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			Entra a formar parte de

		    El legado de los Logan

			 

			Porque el derecho de nacimiento tiene sus  privilegios, y los lazos de familia son muy fuertes

			 

			Estaba enamorada de un mujeriego multimillonario que no tenía intención de sentar la cabeza... o eso era lo que ella pensaba. 

			 

			Jenny Hall: no recordaba cuándo había comenzado a amar a Eric Logan. Sin embargo, cuando sus amigos adquirieron en una subasta una cita de ensueño con él, se sintió cohibida y se preguntó cómo podrían conectar sus mundos... 

			 

			Eric Logan: en un descanso de su vida, llena de viajes en aviones privados y juntas de accionistas de su empresa, Eric asistió a una subasta pavoneándose... y terminó siendo la cita de la dulce Jenny Hall. Y cuando entró en su mundo... ¡se dio cuenta de que sus días como soltero estaban contados! 

			 

			¿Quién es la mujer misteriosa de la subasta de solteros? 

			Peter Logan no puede quitarle los ojos de encima... ¡y no tiene ni idea de que, muy pronto, aquella belleza hará estragos en su corazón!

				

	
		
			1

			 

			Elaine Winthrop Hall tomó a su hija por el brazo y la acompañó hacia el salón. Jenny sabía que su madre estaba esforzándose mucho por no hacer ningún comentario sobre el jersey deformado que llevaba su hija y sobre su pequeño apartamento. 

			Jenny decía que la estancia era acogedora. Su madre opinaba que era diminuta y que ella tenía vestidores más grandes. Sin embargo, los metros cuadrados no significaban nada para Jenny. 

			Ni tampoco, según su madre, el prestigio, la clase y la opinión de la gente. De la gente que contaba. 

			Los ojos perfectamente maquillados de Elaine se fijaron en el pequeño de cuatro años que estaba sentado en la alfombra en mitad del salón, jugando silenciosamente con un amigo imaginario. Jenny sabía que Cole era la razón por la que su madre había ido a visitarla, para intentar convencer una vez más a su obstinada hija de que tuviera sentido común.

			La mujer no tenía que hablar para que Jenny supiera lo que estaba pensando. Estaba bien dejar que el corazón mandara de vez en cuando, pero aquello debería suceder con hombres de un metro ochenta de estatura, no con pequeñas anclas que sólo se interponían en los planes de una buena familia para su única hija. 

			Por fin, Elaine habló, modulando su voz hasta reducirla a un susurro. 

			—Él no es problema tuyo, Jennifer —insistió, no por primera vez—. No es tu responsabilidad.

			Jenny había tenido últimamente unos días muy largos y estresantes; sin embargo, descubrió que aún le quedaba algo de paciencia. 

			—No es mi problema, efectivamente —le dijo a su madre, con suavidad, pero firmemente—. Y sí es mi responsabilidad. Le di mi palabra a una mujer agonizante. 

			Aquello no era nuevo para su madre. Jenny ya les había explicado a sus padres varias veces por qué había adoptado al niño. Jenny observó el rostro perfectamente maquillado de su madre, en busca de alguna señal que le confirmara que existía la bondad humana en el pecho de una mujer a la que ella quería mucho, pese a todos sus defectos. 

			Lo intentó de nuevo por enésima vez. 

			—¿Y qué quieres que haga, mamá? ¿Incumplir mi palabra? Tú fuiste la que me enseñó a cumplir con mis compromisos, ¿no te acuerdas? 

			Elaine suspiró. 

			—Sí, es cierto. Pero en este caso, hay lugares que podrían acoger a Cole. Y a mucha gente le encantaría adoptarlo. Aún es viable.

			—¿Viable? —Jenny miró a su madre sin dar crédito a lo que acababa de oír—. No es una planta, mamá, es un niño pequeño. Un niño que ha pasado por una situación muy difícil, que vio morir a su madre —le dijo. ¿Qué hacía falta para que, por fin, su madre lo entendiera? Jenny sabía que era la última oportunidad de Cole. Si ella no podía atravesar el muro protector que el niño había erigido en torno a sí mismo, nadie sería capaz de hacerlo—. ¿Quieres que yo lo abandone? 

			La mujer le lanzó una mirada de reojo a Cole y respondió: 

			—No estoy diciendo que lo abandones, sólo que se lo entregues a una familia. A una familia tradicional. 

			Jenny sabía que su madre nunca había aprobado las familias monoparentales. En el mundo de Elaine Hall, las familias comenzaban con un marido y una mujer y después aparecían los hijos. Cualquier otra cosa era imperdonable. Cuando Jenny le había contado que iba a adoptar a Cole, Elaine había estado a punto de sufrir un ataque de nervios. 

			—¿Sabes, Jenny? —continuó la mujer—. No eres una súper mujer. 

			Jenny odiaba que le pusieran límites, odiaba todas las reglas por las que su madre se regía. Eran como algo de otro siglo.

			—Sólo porque tú no quieras que lo sea no significa que sea así.

			Elaine la miró con extrañeza y después sacudió la cabeza. 

			—Siempre me confundes con tu retórica. 

			Jenny sonrió. 

			—Llámalo mecanismo de defensa —respondió. 

			En aquel momento comenzó a sonarle el estómago. Ya era la hora de cenar y ella no había comido aquel día.

			—Si querías intimidarme, mamá, podrías haberme enviado un correo electrónico. 

			Su madre frunció el ceño y su atractivo rostro adquirió una expresión de cansancio. 

			—Lo que quiero es que mi hija encuentre el lugar que le corresponde por derecho en el mundo. 

			Traducción, pensó Jenny, el lugar que su madre consideraba que debía ocupar su hija. En aquel punto tenían opiniones diametralmente opuestas. Su madre no aprobaba la elección profesional que había hecho Jenny, ni el apartamento en el que vivía ni su existencia casi monástica. En realidad, ella tampoco estaba del todo satisfecha con aquella última faceta de su vida, pero hasta que se inventara la forma de crear más horas para el día, salir con hombres quedaría relegado a un segundo plano. 

			Jenny intentó hablar con un tono alegre. 

			—Tengo noticias de última hora. 

			—¿Sobre qué? ¿Sobre ese horroroso despacho en el que trabajas, que está en un edificio cuya instalación eléctrica y cuya fontanería no cumplen su función? 

			Evidentemente, su madre tenía que señalar los puntos más negativos. Pero el despacho tenía que estar donde estaba la gente pobre, no en algún edificio lujoso del mejor barrio de Portland. 

			—Hemos demandado al casero por esa razón —le dijo a su madre, y después añadió con orgullo—: Y hemos ganado. 

			—¿Qué tiene de malo trabajar de abogada en un bufete conocido y respetado? ¿Qué tiene de malo querer ganar dinero? 

			Jenny recogió el periódico que había dejado desplegado aquella mañana. Aparte de aquel detalle, no había nada descolocado en su apartamento. Cole estaba en la escuela la mayor parte del día. Cuando Sandra, su niñera, lo llevaba a casa, Cole apenas tocaba ninguno de los juguetes que le había comprado Jenny. Estaban todos guardados en su baúl, así que ella no tenía nada que ordenar en aquel momento. Se vio obligada a mirar a su madre y a calmarse. 

			—No hay nada de malo en querer ganar dinero —replicó—. Yo intento ganarlo para mis clientes. 

			Elaine arrugó aún más la frente. 

			—Me refiero a ganar dinero para ti misma. 

			—No necesito mucho dinero —respondió Jenny. Entró en la cocina, a unos pasos del salón, y comenzó a sacar los platos para la pizza que iba a encargar por teléfono—. ¿No te habías enterado, mamá? Las mejores cosas de la vida son gratis. 

			Elaine resopló desdeñosamente. 

			—No era cierto cuando Al Jolson cantaba aquella canción, y no es cierto ahora —replicó. Después, su tono se volvió de desesperación—. Esto me rompe el corazón, Jenny. Estás malgastando tu talento y tu vida. 

			Jenny casi sintió pena por su madre. Nunca conseguirían ponerse de acuerdo en aquello. 

			—Mi vida, mamá. Mi talento. 

			Elaine cerró los ojos y se retiró momentáneamente. 

			—Tu hermano me dijo que esto era una pérdida de tiempo. 

			Al oír mencionar a Jordan, Jenny sonrió de nuevo. Tenía que llamarlo, y pronto. 

			—A veces mi hermano es demasiado sabio para su edad —dijo, mientras pensaba en algún modo de echar a su madre sin recurrir a la fuerza física—. ¿Quieres quedarte a cenar? Estaba a punto de pedir una pizza. 

			Elaine se encogió. Ella no había probado una pizza en su vida. 

			—Tengo un compromiso. 

			En aquella ocasión, fue Jenny la que agarró a su madre por el brazo y, con suavidad, la condujo hasta la puerta. 

			—Pues entonces, por favor, no vayas a retrasarte por mi culpa. 

			Se separó de su madre y abrió la puerta. 

			—Tu misión ha sido un fracaso, mamá, pero me he alegrado de verte. 

			Elaine cruzó el umbral y se detuvo el tiempo suficiente como para volverse y sacudir la cabeza. 

			—¿Te das cuenta de que hay muchas chicas que matarían por tener tu educación y tus oportunidades? 

			Y si no se daba cuenta, pensó Jenny, ya tenía a su madre para recordárselo a menudo. 

			—Pues entonces, dáselas antes de que se hagan daño. 

			—No todo en la vida es una broma, Jennifer. 

			—No —admitió ella—. Pero si sonríes, puedes superarlo todo —respondió. Después se inclinó y le dio un beso en la mejilla a su madre—. Sonríe de vez en cuando, mamá. Mantiene las arrugas a raya —remachó. Después se compadeció de ella—. Por si hace que te sientas mejor, voy a ser la presidenta de la subasta de solteros anual para recaudar fondos para la Asociación de Padres Adoptivos. Se supone que algunas de las damas de tu querida sociedad estarán allí, babeando con los buenos partidos que desfilarán esa noche. 

			Elaine la miró con los ojos entrecerrados. 

			—No seas vulgar, Jennifer. Una dama no babea. 

			—Una dama no permite que nadie la vez babear —corrigió Jenny con una sonrisa. 

			Ante aquella derrota innegable, Elaine dejó escapar un suspiro. 

			—Eres imposible. 

			Jenny ladeó la cabeza. 

			—Sí, pero te quiero y tú tienes a otro al que intentar convencer en casa. 

			—Jordan ya no vive en casa, Jennifer. Lleva años fuera. Ya lo sabes. 

			Su madre siempre había sido una amante de la precisión. 

			—Es una forma de hablar, mamá —respondió Jenny mientras comenzaba a cerrar la puerta. 

			Elaine le lanzó una última instrucción. 

			—Come algo. 

			—En cuanto lo traigan —prometió Jenny, y después cerró rápidamente, por si acaso su madre cambiaba de opinión y encontraba algo más que criticar—. Esa mujer reparte alegría allá por donde va —dijo, mientras caminaba hacia el salón y hacia Cole—. En realidad, no piensa lo que ha dicho, Cole. Tiene un buen corazón. Lo que pasa es que es difícil encontrarlo bajo todas esas capas de joyas y de ropa de diseño. Es cierto lo que se dice, sí. Los ricos son diferentes a ti y a mí —prosiguió. 

			Mientras hablaba, asentía como si el niño hubiera hecho algún comentario. Era algo que hacía todas las noches, con la esperanza de poder, algún día, sacarle alguna palabra. Era un niño precoz, que antes de la muerte de su madre hablaba todo el día. 

			—Bueno, sé lo que estás pensando. Que yo también soy uno de ellos, pero no es cierto. No puedes echarme en cara mi nacimiento. Yo no quería ser parte de la elite y me escapé en cuanto pude. 

			Lo cual era cierto. Ella nunca había sentido afinidad con el mundo de sus padres. Sentía muchos más vínculos con la gente a la que estaba intentando ayudar, aunque tampoco encajara por completo en su mundo. 

			—Los privilegiados piensan que, para todos los demás, respetarlos y admirarlos es también un privilegio. No se dan cuenta de que flotar de cóctel en cóctel y de fiesta en fiesta por el mundo no te conduce a descubrir el verdadero sentido de la vida. 

			Cole siguió jugando con su amigo imaginario como si ella no hubiera dicho nada, pero Jenny intentó convencerse de que el sonido de su voz lo estaba reconfortando de algún modo. Jenny recordó el niño que había sido hasta seis meses antes, un pequeño brillante y alegre que reía todo el tiempo. Pero también estaba muy unido a Rachel, y su muerte había sido un golpe fortísimo para él. 

			Inmediatamente después del funeral, cuando asimiló la muerte de su madre, Cole se retiró del mundo. Apenas hablaba, pero por las noches, en sus pesadillas, gritaba y llamaba a Rachel, sollozando. 

			Jenny, con el corazón roto, corría a su habitación y lo abrazaba hasta que el niño volvía a dormirse. Algún día, se dijo, algún día, iba a conseguir alcanzarlo. Hasta entonces, continuaría allí para Cole. 

			Jenny miró la mesa de la cocina, donde tenía esparcidos todos los expedientes que había llevado de la oficina. Estaba en mitad de una batalla en los tribunales en nombre de Miguel Ortiz. Si ganaba, su triunfo representaría una gran ayuda en la vida del hombre. 

			De no ocurrir un milagro, Miguel nunca volvería a andar, ni se libraría de los dolores que estaba soportando desde que un respetado cirujano lo había operado de la espina dorsal. Pese a su renombre, el médico había llevado a cabo la operación en estado de embriaguez y le había causado al paciente lesiones irremediables. 

			Así pues, si ganaban aquella demanda, conseguirían una indemnización para Miguel y el hombre recuperaría su dignidad. 

			Se estaban acercando al final. Durante las últimas cinco semanas ella no había hecho más que comer, dormir y respirar aquel caso, pero en aquel momento necesitaba algo de tiempo para sí misma. Y no se le ocurría nada mejor que crear una diminuta isla de tiempo que poder compartir con la persona que más le importaba en el mundo: Cole. 

			Se inclinó hacia él, lo abrazó y, suavemente, hizo que se pusiera de pie. Después le besó la cabeza. 

			—No te preocupes por lo que ha dicho la bruja malvada. Yo siempre estaré aquí para cuidar de ti. Tú y yo contra el mundo, ¿de acuerdo, pequeño? Bueno, vamos a pedir la pizza y después te leeré un cuento. Creo que los dos necesitamos relajarnos después de esta visita sorpresa. 

			En el fondo, sabía que su madre tenía buena intención. En realidad, tanto su padre como ella la tenían, pero Jenny no estaba dispuesta a sacrificar ningún aspecto de su vida. Le encantaba ser la campeona de la gente que había perdido la esperanza. Y quería a Cole. Deseaba ser una madre para él más que ninguna otra cosa en el mundo. 

			Lo único que algunas veces echaba en falta en su mundo era tener un príncipe que la apoyara, al cual poder acudir cuando el desánimo se apoderaba de ella y necesitaba reafirmarse. Pero, en realidad, ¿existían las vidas perfectas? La suya estaba muy cerca de la perfección, y eso era suficiente para Jenny. 

			Llamó a la pizzería de confianza y le encargó a Angelo, su camarero, una pizza con ración extra de queso y tres tipos de carne. Él le prometió que se la enviarían en media hora. 

			—Muy bien —le dijo a Cole mientras colgaba—. Con eso tendremos suficiente. 

			Después se acercó a la pequeña estantería del rincón, tomó el libro favorito de Cole y se sentó en el sofá. Se tomó un momento para acurrucar a Cole en su regazo y después comenzó a leer. 

			Lentamente, la tensión desapareció.

			 

			 

			—Vamos, será divertido —le dijo Jordan Hall a su mejor amigo, Eric Logan. 

			Tuvo que levantar la voz para que pudiera oírsele por encima de los golpes rítmicos que daba la pelota al botar contra el muro que tenían frente a sí en el gimnasio del que ambos eran socios. Eric y él estaban muy igualados en el juego y Jordan tenía que concentrarse para no perder el partido. Y aquélla no era una tarea fácil cuando estaba preocupado por el hecho de poner en funcionamiento su plan con sutileza. 

			Había pensado en ello después de hablar con su madre por teléfono. Elaine Hall se había estado quejando de que, cuando por fin Jennifer decidía dejarse ver en los círculos en los que había sido criada, lo hacía en una deplorable subasta de solteros. 

			—Claro que es una subasta benéfica y eso está muy bien —le había dicho su madre—, pero ¿cuándo va a pensar esa hermana tuya en encontrar un marido adecuado y formar una familia, como se supone que tiene que hacer? 

			Era la misma pregunta con la que su madre también lo acosaba a él. Y la misma con la que Leslie, la madre de Eric, lo atacaba a él de vez en cuando. Normalmente, le habría entrado por un oído y le habría salido por el otro, como todas aquellas conversaciones que su madre tenía con él, salvo que en aquella ocasión, le dio una idea. La información que le dio su madre se fundió con un dato que él tenía en la mente, del que estaba seguro que sólo él tenía noticia. Sabía con seguridad que Jenny, una vez, había estado enamorada de Eric. 

			Y quizá siguiera estándolo. 

			De cualquier modo, aquella subasta le había hecho maquinar un plan. Jenny no hacía más que trabajar y nunca se permitía el lujo de divertirse. En la humilde opinión de Jordan, su hermana necesitaba diversión. Y él quería dársela. 

			Aquélla era la primera fase. 

			—Divertido —repitió Eric, con un resoplido, mientras le devolvía la bola, enviándola primero a la pared y después directamente hacia Jordan—. Pasearse como un trozo de carne por una habitación llena de señoras de la alta sociedad con los talonarios en la mano. ¿Es ésa tu idea de la diversión? 

			—No, mi idea de la diversión es pasearme frente a las hijas de esas señoras que tienen los talonarios en la mano —corrigió Jordan mientras saltaba para alcanzar la bola y mandarla de nuevo hacia el muro—. Ya he participado en alguna de esas subastas. Hazme caso, es por una buena causa y cubre tu cupo de beneficencia por seis meses, como mínimo. 

			—Yo ya la cubro en la oficina —replicó Eric, devolviendo el servicio. 

			Los dos sabían que aquella réplica era correcta. Todos los miembros de la familia de Eric se dedicaban, en diferentes grados, a la beneficencia. Aunque él era el más despreocupado de todos, un soltero encantador y deseable que formaba parte de la gigantesca empresa informática Logan Corporation, se tomaba tan en serio como el resto el hecho de realizar actos caritativos y, aunque no lo hiciera de forma tan visible como los otros Logan, Jordan sabía que su amigo tenía inclinación por los que contaban con menos posibilidades, y en secreto hacía lo que podía por ayudar. 

			Algo que tenía en común con Jenny, pensó Jordan. Y contaba con que aquello allanara el camino para que su hermana disfrutara de una noche que se merecía y que no iba a olvidar. 

			Sin embargo, primero tenía que convencer a Eric. 

			—Pues haz un poco más. 

			—¿Por qué tienes ese repentino interés en que participe en este gran espectáculo de hombres fornidos? 

			—Mi hermana es la presidenta —respondió él—. Y pensé que debía ser un buen hermano mayor y reclutar a unos cuantos hombres para su subasta. 

			Con un poderoso golpe, Eric envió la bola por encima del hombro de Jordan, y sintió una inyección de adrenalina en las venas por su triunfo. El punto era suyo. 

			El deporte era el único campo en el que permitía que su sentido de la competitividad aflorara. Dios sabía que no lo utilizaba en el trabajo. Allí, Peter, su hermano mayor, era el director general desde que su padre se había jubilado. Eric estaba convencido de que Peter nunca dormía. Su hermano mayor ya estaba en la oficina cuando Eric llegaba y se quedaba allí mucho después de que él se marchara a casa. 

			Eric supuso que aquello era, en parte, porque Peter pensaba que tenía que hacer el doble que los demás porque era adoptado. Por lo tanto, Peter conseguía cosas asombrosas, y Eric quedaba como si no hiciera nada. Si Eric fuera una persona insegura, aquello lo habría enviado corriendo al sofá del psiquiatra más cercano. Sin embargo, tenía un saludable amor propio y eso le permitía ver los esfuerzos de Peter como algo muy bueno para la familia, y que no se reflejaba negativamente en él. 

			En realidad, hacía que Eric se preocupara por su hermano mayor. Se sentía como si Peter estuviera dejando pasar la vida de largo. 

			—Está bien. Iré. Pero con una condición —dijo, e hizo el saque. Inmediatamente, se preparó para la respuesta—. Tendrás que convencer también a Peter. Él es el que necesita ir para relajarse. 

			No hubo ni el más mínimo titubeo por parte de Jordan. 

			—Claro que sí. Peter será una gran aportación —respondió Jordan con un sonrisa, pensando en aquel hombre tan serio mientras le devolvía la pelota a su amigo—. ¿Pero por qué no se lo dices tú primero? 

			—¿Yo? —preguntó Eric. En aquel momento, perdió la bola y murmuró un juramento entre dientes. Después, con la pelota fuera de juego, hizo una pausa para recuperar el aliento—. Tú eres el proxeneta. 

			Jordan tomó una botella de agua y bebió antes de responder. 

			—Esto no es nada de proxenetismo. Es algo completamente limpio. Te llevas a la señorita... 

			—Que ha pagado por mis servicios —añadió Eric al instante. 

			—Que ha donado una buena cantidad de dinero a una causa justa por el placer de tu compañía —corrigió Jordan, y comenzó de nuevo—: Te llevas a la señorita a cenar y al cine y haces que se lo pase bien. Eso no incluye calentar las sábanas de nadie —dijo Jordan, e hizo una pausa. Sabía que no podía parecer un niño de coro de iglesia sin levantar las sospechas de Eric—. A menos, claro, que te apetezca. 

			—Lo que a mí me apetezca nunca es un problema. Lo que cuenta es lo que quiera la señorita —le dijo Eric, con un toque de inocencia que era menos que convincente. 

			Jordan conocía bien la reputación de mujeriego de su amigo. 

			—Y tú siempre consigues que quieran exactamente lo mismo que tú —terminó él. 

			Eric respiró profundamente y se preparó para otro partido. 

			—Lo que tú digas. 

			Jordan hizo botar la pelota contra el suelo del gimnasio y después miró a Eric. 

			—Entonces, ¿irás? 

			Eric se encogió de hombros. 

			—Claro, ¿por qué no? Y me ocuparé de convencer a Peter —respondió. Después, le lanzó una mirada inquisitiva a Jordan—. Tú también irás, ¿verdad? 

			—No me lo perdería por nada del mundo. 

			Con aquello, Jordan lanzó la bola, entusiasmado. 

			La primera fase estaba completa, pensó. Sólo tenía que continuar con la segunda.
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			Jenny se tomó dos aspirinas para intentar mitigar su dolor de cabeza. 

			Aquel día todo le había salido mal. 

			El despertador no había sonado y, además, la niñera de Cole, una mujer que se enorgullecía de ser siempre puntual, había llegado tarde. Además, para empeorar aún más las cosas, el coche había decidido averiarse aquella misma mañana y ella había tenido que subir al apartamento de nuevo para pedir un taxi. 

			Cuando por fin consiguió llegar al despacho, tenía una pila de mensajes sobre el escritorio y sus citas se estaban retrasando. 

			Con la esperanza de que las aspirinas hicieran efecto y la jaqueca remitiera, Jenny sólo estaba a mitad de la pila de mensajes cuando la secretaria que compartía con sus compañeros de bufete entró a su despacho para decirle que tenía una llamada. 

			Intentando que su tono de voz fuera jovial, descolgó el auricular y respondió: 

			—Buenos días, soy Jennifer Hall. 

			—Mamá me llamó ayer. 

			La tensión se desvaneció momentáneamente de su cuerpo al reconocer la voz de su hermano. Jordan era un respiro en aquel desastroso día. 

			—Mi más sentido pésame. 

			Jenny oyó cómo Jordan se reía antes de continuar. 

			—Me ha dicho que eres la presidenta de la subasta benéfica de solteros. 

			—Los que pueden, tienen citas. Los que no pueden, van a una subasta —respondió Jenny. 

			Su hermano la sorprendió con una contestación muy seria. 

			—No te subestimes, Jenny. El único motivo por el que no sales todas las noches de la semana es que no quieres. 

			—Claro —dijo ella. No influía para nada el hecho de que fuera del montón, pensó, y que nadie le prestara atención. 

			Los clientes de la sala de espera se estaban impacientando y tenía que atenderlos antes de salir para los juzgados. 

			—Mira, Jordan, me encantaría charlar, pero... 

			Entonces, él fue directamente al grano. 

			—He llamado para ofrecer voluntariamente mis servicios para la subasta. 

			De nuevo, Jenny se quedó sorprendida. Escribió el nombre de su hermano en el margen de su libreta, con una nota sobre la subasta. Una cosa que salía bien aquel día. Quizá comenzara una nueva racha. 

			—Fantástico, Jordan. Esto significa que no tengo que convencerte —le dijo, aunque sólo iba a recurrir a él si no conseguía a nadie más. Sabía que aquélla no era una de las cosas favoritas de Jordan. 

			—No, pero es posible que tengas que utilizar un poco de persuasión con los otros dos candidatos que te he conseguido. 

			—¿Eh? —dijo, intrigada—. ¿A quién me has conseguido? 

			—A Peter Logan y a su hermano —respondió Jordan. Peter Logan tenía dos hermanos y dos hermanas. Jordan hizo una pausa significativa antes de decir—: Eric. 

			Eric. 

			El guapísimo Eric. 

			Eric, con sus ojos marrones y su pelo castaño. Eric que, después de todos aquellos años, seguía apareciendo en sus sueños a menudo para recordarle que nunca había dejado de estar enamorada de él. 

			Todo el mundo tenía un sueño imposible. Eric era el suyo. Pero Jenny había aprendido que los sueños no se hacían realidad si uno no trabajaba por ellos. Y ella, tan poco agraciada como era, se había mantenido a distancia de Eric Logan. El hombre estaba acostumbrado a alternar con mujeres impresionantes y ella sabía que ni siquiera un hombre bondadoso utilizaría aquel adjetivo para describirla. 

			—¿Jenny? ¿Estás ahí? —le preguntó Jordan. 

			Ella carraspeó. 

			—Eh... ¿has hablado con ellos? 

			—He hablado con Peter. Él me sugirió que Eric se nos uniera, y pensó que una petición tuya podría conseguirlo. 

			—Una petición a Eric —repitió ella, como si estuviera en trance. 

			—Sí, podrías hacerlo. 

			—Tú eres su mejor amigo, Jordan. Habla tú con él. 

			—No puedo. 

			—¿Por qué? 

			—Porque soy su mejor amigo y Eric no tendría ningún problema en decirme que no. Pero a ti no te lo negará, sobre todo teniendo en cuenta que sus padres han donado una considerable cantidad de dinero a tu causa, además de a Children’s Connection —le dijo él, mencionando el nombre de la agencia de adopción vinculada al Hospital General de Portland y a la Asociación de Padres Adoptivos—. Sólo necesita un poco de persuasión. 

			—Y tú crees que yo puedo conseguirlo. 

			—Eh, tú eres la presidenta. Yo no puedo hacerte todo el trabajo. Además, tú podrías convencer a un elefante. 

			Se suponía que aquello era un cumplido, pero ella los había oído mejores. 

			—Una preciosa imagen. 

			—Lo encontrarás en Logan Corporation. Sé que está libre esta mañana, sobre la una —le dijo Jordan—. Estará esperándote. 

			Ella tenía que estar en el juzgado a las tres. Aquello le proporcionaba un pequeño margen de tiempo si comía en su escritorio. 

			—¿Me estará esperando? 

			—Sí. Le dije a Eric que posiblemente irías a verlo para convencerlo de que se subiera al carro. 

			Ella notó que se le secaba la boca y después dijo, con incredulidad: 

			—Bueno, entonces supongo que iré a verlo a la una. 

			—Estupendo. Ya hablaremos más tarde de los detalles. 

			Al cabo de un instante, Jordan se había despedido y había colgado el teléfono.

			Jenny se levantó de la silla agarrándose de los bordes del escritorio, porque las piernas le temblaban. Casi tambaleándose, comenzó a caminar hacia el pasillo. 

			—Jenny, tu próximo cliente está aquí —le siseó Betty, la secretaria, mientras Jenny pasaba por delante de la mesa de la joven. 

			Jenny ni siquiera la miró. No podía. Mover la cabeza de un lado a otro podría acarrear peligrosas consecuencias. 

			—Dile que ahora mismo vuelvo. 

			Intentando acostumbrarse a sus nuevas piernas de madera, Jenny aceleró el paso para llegar al baño a tiempo para vomitar. 

			 

			 

			Durante un segundo, después de salir del taxi, Jenny se quedó en la curva, mirando el edificio de treinta plantas que se erguía ante ella. Era el edificio de oficinas propiedad de la Logan Corporation. Con un esfuerzo, reunió todo el valor que pudo. Necesitaba toda la ayuda que pudiera conseguir. 

			Pese a que su última cita se había alargado, había llegado al edificio de Logan Corporation con unos minutos de antelación. 

			En el trayecto hacia aquellas oficinas había practicado lo que iba a decirle a Eric cuando estuviera a solas con él. Pero, al contrario de lo que ocurría cuando preparaba sus recapitulaciones en el juzgado, no parecía que los ensayos mejoraran su actuación. En cuanto repasaba sus argumentos, se le derretían en el cerebro como copos de nieve en una acera en pleno junio. 

			Sólo era un hombre, se dijo mientras subía en el ascensor hasta su piso. Dos piernas, dos brazos y un cuerpo en medio al que se acoplaban los miembros. Bajo aquella piel bronceada, él tenía la misma estructura ósea que los demás hombres. 

			Pero, oh, aquella piel..., pensó Jenny. Y sintió calor. 

			Tanto pensar no iba a llevarla a ninguna parte. Y peor aún, si no tenía cuidado, perdería un soltero increíblemente deseable y apropiado para la subasta. Cuantos menos solteros hubiera, menos dinero recaudarían. Hasta el más tonto se daría cuenta de que tener a Eric Logan en el equipo le proporcionaría a la organización muchos dólares. 

			No había otra forma de decirlo: tenía que considerarlo como otro cuerpo más. 

			«Concéntrate, concéntrate», se ordenó mientras salía del ascensor y caminaba por el pasillo hasta la oficina de Eric. 

			Su despacho estaba justo detrás de una enorme puerta doble de madera. La impresionante suite que ocupaba estaba a la altura del cargo de Eric Logan: vicepresidente de mercadotecnia y ventas de Logan Corporation. 

			Jenny se presentó ante la secretaria que había en la puerta. 

			—Soy Jennifer Hall. El señor Logan me está esperando. 

			La mujer esbozó una sonrisa distante, aunque amable, y después comprobó una lista que tenía ante ella. 

			—Muy bien —respondió con frialdad—. Acompáñeme, por favor. 

			La secretaria se puso en pie y llamó a la puerta. Después giró el pomo y abrió lo justo para permitir que Jenny pasara al despacho. 

			—La señorita Hall, señor. 

			Jenny asintió para darle las gracias a la mujer y cruzó el umbral. Cuando la puerta se cerró de nuevo tras ella, se concentró en no desplomarse en el suelo. 

			Parecía la personificación de la eficiencia, pensó Eric Logan mientras se levantaba para saludar a Jenny. Llevaba el pelo, castaño claro, perfectamente peinado, salvo un pequeño mechón que le caía por la sien derecha y que parecía que se había escapado con rebeldía del resto de su melena. 

			Aquel detalle hacía que pareciera más humana, pensó, mientras paseaba la mirada por el resto de su persona. La hermana de Jordan llevaba un traje de color gris claro que parecía ser lo suficientemente grande como para esconder su figura. 

			¿Habría una figura bajo aquella tela o no tendría forma? 

			De todas formas, aquello no tenía importancia. Se recordó que aquella mujer era la hermana de su mejor amigo, y no otra conquista que ganar. Él sólo le estaba haciendo un favor a un amigo. 

			—Siéntate, por favor —le dijo, y le señaló una de las sillas que había frente a su escritorio. 

			—Gracias por recibirme. 

			Pronunció aquellas palabras lentamente, con claridad. Sin embargo, Jenny tenía la sensación de que se le había hinchado la lengua. Cuando se hubo sentado, apoyó su maletín contra el borde del escritorio y posó las manos en los reposabrazos, rezando por no dejar marcas de sudor sobre ellos. Tenía las palmas húmedas. 

			Tomó aire y se lanzó a su campaña, esperando fervientemente no parecerle una completa idiota. 

			—Sé que tu tiempo es precioso, Eric... —podía llamarlo Eric, ¿verdad? Después de todo, técnicamente eran conocidos—. Pero ésta es una buena causa. Desde mil novecientos ochenta y nueve, la Asociación de Padres Adoptivos ha podido ayudar a... 

			Eric se preguntó si ella estaba intentando convencerlo. Después de hablar con Jordan, él se había hecho a la idea de que el trato estaba hecho. 

			—Sí. 

			Aquella única palabra le cortó el aliento. Jenny se sintió como si hubiera apretado el freno a fondo y estuviera derrapando por la carretera, intentando no chocar con nada. 

			—¿Sí? 

			¿Había algo que ella no entendía? ¿O acaso Jordan no le había contado a su hermana que él ya había accedido? 

			—Sí, participaré en la subasta de solteros. Eso era lo que querías pedirme, ¿no? 

			—Sí —respondió ella, y dejó escapar todo el aire de los pulmones. De repente, se le había quedado la mente en blanco. Se ruborizó—. Vaya, pues me he quedado sin saber qué decir. 

			A él le pareció que el color rosa era muy atractivo en ella. Quizá no fuera tan sosa como él había pensado en un primer momento. Verdaderamente, Jenny tenía unos preciosos ojos azules. 

			—¿Por qué? ¿No querías que dijera que sí? 

			—Sí —dijo ella.

			Le gustó el sonido de aquella palabra en sus oídos y el sabor de la sílaba en su lengua. Sí... Había tantas cosas en las que quería que Eric y ella estuvieran de acuerdo... 

			Sacudió la cabeza e intentó recuperar el control de la conversación. De lo contrario, él iba a pensar que era una idiota. 

			—Quiero decir que había estado buscando los mejores argumentos para convencerte, practicando discursos. El taxista debe de haber pensado que estaba loca. 

			—¿El taxista? 

			Jenny asintió. 

			—He tenido que venir en taxi. En realidad, tengo que ir en taxi a todas partes hoy. Mi coche ha muerto. Pero no importa, seguro que no querrás oír la historia. 

			Eric le sonrió y Jenny pensó que se le iban a derretir las rodillas como terrones de azúcar en una taza de café. En cualquier momento iba a convertirse en un charco. 

			—Me han contado cosas peores —dijo Eric. Miró la agenda de aquel día por encima y tomó una decisión—. ¿Por qué no nos vamos a tomar un café a algún sitio y me cuentas qué es lo que quieres que haga exactamente? 

			«Oh, si tú supieras». Jenny tuvo que contenerse para que no se le escaparan los pensamientos por los labios. Con un gran control sobre sí misma, se obligó a pensar con pragmatismo, cosa nada fácil en aquellas circunstancias. Tenía que estar en el juzgado antes de las tres de la tarde, lo cual significaba que tenía que llamar a un taxi a las dos menos cuarto. Como en aquel momento era la una en punto, tenía más o menos cuarenta y cinco minutos. 

			Cuarenta y cinco minutos para disfrutar de la sonrisa de Eric Logan e intentar no comportarse como si hubiera donado el cerebro. Era todo un desafío. 

			—A mí me parece buena idea —dijo por fin. 

			Al momento siguiente, Jenny tuvo que apartar la mirada de la sonrisa de Eric, que se había hecho más amplia en sus labios. Sabía que, si no lo hacía, no recuperaría el uso de sus rodillas.
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			Entraron a una cafetería que estaba junto al edificio de oficinas de Logan Corporation y se sentaron junto a la ventana. 

			Eric esperó hasta que estuvieron sentados el uno frente al otro en una mesa redonda de roble antes de preguntarle qué tipo de café le gustaba. 

			Después la observó tomar delicadamente un sorbo de la taza. La hermana de Jordan tenía unos bonitos rasgos, pensó, pero alguien debería hablarle de los usos del maquillaje. Aunque, en realidad, él conocía a mujeres que estarían mucho menos atractivas que ella privadas de sus pinturas, polvos y brochas. Ella tenía algo...

			—Bueno, ¿así que a esto es a lo que te dedicas? —le preguntó. 

			—¿Te refieres a fastidiar a los hombres? 

			Él se rió y, aunque era peligroso para su recién recuperada cordura, Jenny se permitió absorber aquel sonido tan rico y disfrutar del momento antes de recordarse, una vez más, que aquello no tenía nada que ver con su enamoramiento de Eric, sino con una obra de beneficencia. 

			«Ah, pero la caridad empieza por uno mismo», le dijo una vocecita, «¿y no te gustaría llevártelo a casa?» 

			Jenny se movió con incomodidad en la silla, como si quisiera separarse físicamente de aquel pensamiento que había salido de debajo de sus sueños imposibles. 

			—No —respondió Eric—. Me refiero a recaudar fondos. 

			—No —replicó ella, alzando un poco la voz sobre el murmullo del local—. Soy abogada. 

			Eric ladeó la cabeza y la miró con atención, como si estuviera asimilando aquella información e intentando aplicarla a ella. 

			—¿De verdad? 

			La pregunta tenía cierto tono de incredulidad. Era evidente que su hermano mayor no le hablaba a Eric sobre ella. Aunque Jenny supuso que no se lo esperaba. Cuando los hombres guapos se reunían, seguramente no hablaban de sus hermanas pequeñas. 

			—Sí, de verdad. 

			Entonces vio que él esbozaba una sonrisa de buen humor. ¿Le parecían graciosos los abogados o sólo la idea de que ella fuera abogada? 

			—¿En qué bufete trabajas? 

			—En Advocate Aid, Inc. —respondió, con un tono de orgullo.

			Eran un grupo muy pequeño, en realidad, sólo cuatro abogados, una vez que Russell los había dejado. Pero de todas formas, eran un grupo orgulloso. 

			Eric no se lo había esperado. Había pensado que, con todos los contactos que tenía el padre de Jennifer, habría conseguido un trabajo en un bufete importante para su hija, como lo había conseguido Jordan. Intentó imaginársela en un ambiente menos lujoso y no pudo. 

			—¿Por qué? 

			Jenny se tensó. A aquello sí estaba acostumbrada. A que la desafiaran. Durante un momento olvidó la mirada suave de Eric Logan y su naturaleza protectora surgió como cuando tenía que defender las causas perdidas de tanta gente que acudía a ella como última posibilidad. 

			—Porque hay gente que necesita que alguien esté de su lado, mucho más que la gente que acude al bufete de Jordan. 

			Eric se preguntó si aquello era algo en lo que ella creía de verdad, o sólo algo que decía de boquilla. 

			Había muchos hombres y mujeres involucrados en causas que sólo atendían por control remoto, manteniendo su corazón completamente alejado del asunto. 

			Como el nivel de ruido aumentaba, él se inclinó hacia ella desde el otro lado de la mesa. 

			—¿Así que me estás diciendo que los pobres necesitan más justicia que los ricos? 

			Jenny tuvo la sensación de que sus caras estaban tan sólo a centímetros de distancia. Notaba su respiración en la piel. Y notó también cómo el interior de su cuerpo se agazapaba como si estuviera preparándose para saltar. Sin embargo, sabía que nunca lo haría. Estaba demasiado aterrorizada como para hacer el más mínimo movimiento. 

			Tardó unos instantes en recuperar la voz. 

			—No, estoy diciendo que los pobres tienen tanto derecho como los ricos a la justicia, pero como son pobres, no la consiguen. 

			Él sostuvo su mirada, y pensó que tenía unos preciosos ojos. Sinceros. Comenzó a creerla. O, al menos, a creer que ella creía en lo que estaba diciendo. 

			—Salvo por ti. 

			Eric estaba sonriendo de nuevo. ¿Era una sonrisa de indulgencia? ¿De diversión? 

			¿O de algo con más significado? 

			Jenny luchó por no quedar atrapada en la expresión de su rostro. 

			—Yo no soy la única defensora. Hay muchos otros, pero no los suficientes —respondió, y dejó escapar un suspiro sin poder evitarlo. 

			La última vez que él había escuchado un suspiro así había sido en la mesa de blackjack. Provenía de un hombre que había perdido diez mil dólares en una sola mano. 

			—Eso parece muy intenso. ¿Te importaría explicármelo? 

			—Las cosas están más difíciles desde que Russell se marchó. 

			—¿Russell? 

			Ella asintió. Como él no había bostezado ni había desviado su atención hacia la voluptuosa pelirroja que lo estaba mirando descaradamente desde el otro extremo de la cafetería, Jenny continuó. 

			—Russell Riley. Él fue uno de los fundadores de Advocate Aid, Inc. —le explicó. 

			Russell había sido quien la había contratado, justo al salir de la universidad. Aún no se había secado la tinta de su título de abogada cuando él le había hablado del bufete que acababa de abrir con sus amigos para poder practicar el Derecho verdadero, tal y como Russell lo había llamado. 

			—Un día, sencillamente, lo dejó —dijo Jenny. 

			Mientras rememoraba la escena, sonrió con ironía. Recordó su propia diversión cautelosa cuando pensaba que Russell estaba bromeando, y cómo se había convertido en incredulidad y después en tristeza. Y, finalmente, en ira, porque él los estaba abandonando después de haberlos atraído a aquellos ideales. 

			—Nos dijo que ya había tenido suficientes batallas contra los molinos de viento. Que los molinos de viento habían ganado y que iba a aceptar la oferta de un despacho cuyo sueldo le permitiría pagar las facturas a final de mes —siguió relatando. 

			Jenny supuso que no podía culparlo. Después de todo, ella nunca se había visto en aquella situación. Quizá pensara de forma distinta si tuviera que elegir entre pagar el alquiler o comer cada semana. 

			Eric había terminado su café y estaba jugueteando con la taza vacía, con los ojos fijos en ella. 

			—¿Y tú nunca te sientes así? 

			—Yo puedo pagar las facturas a finales de mes —admitió con cierta vergüenza—. Tenía una abuela muy generosa que me dejó dinero más que suficiente en su testamento. 

			Eric sacudió la cabeza. 

			—No, me refiero a las batallas contra los molinos de viento. 

			Ella sonrió. 

			—Algunas veces. Pero hay ocasiones maravillosas en las que los molinos pierden. Y esas ocasiones hacen que todo merezca la pena. Y también la expresión del rostro de mi cliente, una persona que pensaba que ya no le importaba a nadie y que estaba destinado a ser aquél a quien todo el mundo pisoteara —dijo ella, olvidándose momentáneamente de quién era su interlocutor—. Yo opero con la esperanza, y no hay mayor ganancia que verla arraigar y extenderse. 

			Jenny se dio cuenta de que él se había quedado callado. No aburrido, sólo callado. La estaba mirando como si hubiera dicho algo interesante. 

			Aquél era uno de sus dones, pensó ella. 

			Había oído decir a algunas mujeres que Eric Logan podía hacer que se sintieran al momento como si fueran las únicas personas en una habitación abarrotada. Era cierto. La cafetería a la que la había llevado estaba llena de gente que apuraba los últimos minutos de su descanso de media mañana. Jenny había visto a varias mujeres quedarse mirando a Eric cuando pasaban a su lado buscando una mesa libre. Mujeres atractivas que se sentaban frente a hombres atractivos. 

			Pero Eric era único. Tenía algo especial. Magnetismo, pensó Jenny. 

			Y estaba sonriéndole a ella, sonriendo de verdad. No con indulgencia, como hacía la gente cuando estaba contando los minutos para que su interlocutor terminara de hablar, sino genuinamente. 

			¿O era aquello un deseo melancólico por su parte? 

			—¿Qué? —preguntó Jenny, por fin. 

			Eric se puso serio. No quería que pensara que se estaba riendo de ella. 

			—Es sólo que Jordan nunca me había contado nada de esto. La única vez que ha hablado sobre ti ha sido para decirme que eras la presidenta de un evento benéfico. No tenía ni idea de que la hermana pequeña de Jordan se hubiera convertido en Juana de Arco. 

			Jenny se avergonzó. 

			—¿Ha sonado demasiado pomposo? 

			Él leyó la expresión de su cara rápidamente, con arrepentimiento. En su opinión, no había suficientes héroes en el mundo. 

			—No, lo siento, no lo decía para tomarte el pelo. Es que me he quedado impresionado. Mis padres también habrían sentido lo mismo al oírte. Ellos creen firmemente en el concepto de hacer algo por los demás. 

			Ella notó que se encendía una luz en su interior, una luz que la iluminaba con fuerza. Él estaba impresionado. Eric Logan estaba impresionado con ella. No importaba que fuera por algo que ella hacía cotidianamente. Él se había fijado en ella. Y aquello hizo que se sintiera más ligera que el aire. 

			—En realidad, no es cuestión de hacer algo por los demás, sino de equilibrar la balanza —comentó Jenny. Después se mordió el labio—. Lo siento, no quería salirme por la tangente. 

			—No te has salido por la tangente —protestó Eric—. Que yo sepa, te he hecho una pregunta. 

			Ella intentó no ruborizarse, pero no pudo evitarlo. 

			¿Qué tenía aquel hombre que, cuando hablaba, miraba, respiraba, conseguía que anulara el control sobre sí misma, sus pensamientos, todo? 

			—Deberías haberme preguntado sobre la subasta benéfica. 

			Entonces, como si él lo hubiera hecho, Jenny comenzó a darle los detalles de la subasta: la fecha, la hora y el lugar donde iba a celebrarse. El Hilton de Portland había cedido uno de sus salones más grandes para el evento, a cambio de la publicidad que le proporcionaría en los periódicos y revistas locales. Ella ya había hablado con el Herald y el Tribune para asegurarse de que habría reseñas de la noche de la subasta. 

			Jenny observó cómo Eric introducía la información en su agenda electrónica y contuvo el aliento mientras comprobaba que no tenía ningún otro compromiso. Y, para su alivio, Eric estaba libre. 

			Hasta el momento, todo iba bien. 

			—Necesito que llegues una media hora antes de que empiece la subasta para repasar el orden que seguiréis y lo que quieres que diga cuando te presente al público. 

			—¿Tengo que escribir yo mi propia presentación? —preguntó Eric. No había pensado en aquello y no estaba acostumbrado a hacer listas de sus méritos. 

			Jenny se acordó del año anterior. La mayoría de los hombres que habían participado en la subasta tenían ideas muy claras de lo que tenía que decir sobre ellos antes de que comenzara el espectáculo. 

			—A muchos de los solteros les gusta hacerlo. 

			Eric se encogió de hombros. 

			—¿Por qué no te ocupas tú? —le sugirió. Y al hacerlo, le pareció que ella se quedaba un poco asombrada—. Di lo que quieras. 

			¿Qué le parecería «Te quiero»?

			Jenny se sobresaltó al procesar aquel pensamiento, y sabía que él también se habría sobresaltado si lo hubiera dicho en voz alta. 

			Eric pensó que su reacción se debía a sus palabras y no a que a ella se le hubiera ocurrido algo de repente. 

			—¿No te parece bien? 

			—Eh... sí, sí, perfecto. Creo que sé lo suficiente de ti como para hacer una presentación inteligente —respondió Jenny. Luchando por mirar a cualquier sitio menos a su cara, se fijó en su reloj. Entonces asimiló la hora y gruñó. 

			—Oh, Dios. 

			—¿Qué ocurre? 

			Entonces sí lo miró, intentando controlar el pánico que sentía. Iba a llegar tarde. Aquello iba en consonancia con el día. 

			—Son las dos en punto —respondió ella. Odiaba llegar tarde. Se imaginó al pobre Miguel y a su familia esperándola en los pasillos del juzgado, pensando que los había abandonado. 

			—¿Y?

			—Tenía que estar en el juzgado a las tres... 

			—Entonces, todavía tienes una hora.

			—Sí, pero tengo que llamar a un taxi, hay mucho tráfico y... 

			Él alzó una mano para interrumpir el torrente de palabras que se avecinaba. 

			—¿Por qué no te llevo yo? 

			—¿Cómo? 

			¿Se lo estaba imaginando o ella se había ruborizado? 

			—¿Por qué no te llevo yo? —le repitió él, y después sonrió—. Eso resolvería el problema, ¿no? 

			Resolvería todos los problemas, salvo los que su sonrisa podía causarle al cerebro de Jenny. 

			—Pero... tienes que volver a la oficina —respondió ella, con la voz ronca. 

			Para Eric había sido una mañana llena de trabajo, pero improductiva. 

			—Todas las crisis de hoy han sido convenientemente evitadas —le explicó a Jenny—. Y si surge alguna nueva, Peter la resolverá —añadió, y pensó en su hermano, siempre trabajando duro. Su padre no podía haber pensado en un hijo mejor para dirigir la empresa si hubiera tenido que elegir—. Peter siempre lo resuelve todo. 

			¿Había en aquellas palabras una nota de rivalidad entre hermanos?, se preguntó Jenny. No. Si aquél fuera el caso, Eric estaría impaciente por volver a la oficina. Parecía más bien que Eric estaba reconociendo algo tal y como era. 

			—Peter es muy concienzudo —dijo ella, suavemente. Jordan se lo había contado. 

			—Demasiado —convino Eric, y recordó el modo en que Jenny había entrado a su despacho, armada con una retórica que él no le había dejado utilizar—. Quizá sea a él a quien tengas que convencer para participar en la subasta. 

			—Jordan lo ha hecho por mí. 

			Eric asintió mientras asimilaba aquella información. 

			—Sabia elección. Jordan puede convencer al sol de que no salga —dijo, y al instante, la miró a la cara. ¿Acababa de insultarla involuntariamente?—. No te lo tomes a mal. 

			Ella no entendió por qué se disculpaba. 

			—¿Qué? 

			—No quería decir que tú no pudieras convencer a Peter si quisieras. Estoy seguro de que puedes ser muy persuasiva si te lo propones. 

			Allí estaba de nuevo aquella sonrisa de mil vatios. Aunque estuviera más apagada, tenía el poder de desarmarla. 

			«Di algo, maldita sea, Jenny. Contesta a este hombre». 

			No podía seguir allí sentada, ruborizándose a cada segundo como si no tuviera más que una neurona. Dijo lo único que verdaderamente pudo. 

			—Gano más casos de los que pierdo. 

			—Te refieres a los juzgados. 

			¿Acaso quería decir él que en la vida real las cosas no funcionaban igual que en los pasillos de un juzgado? 

			—Sí, pero... 

			Sin saber por qué, de repente Eric tuvo el deseo de verla en acción. 

			—¿Te importaría que fuera contigo? 

			—¿Adónde? —preguntó Jenny. Entonces se dio cuenta de lo que él quería decir—. ¿Te refieres a la sala? 

			Él se rió. 

			—No creo que el alguacil me deje escuchar con el oído pegado a la puerta —le explicó. Entonces, vio una expresión de terror en su rostro—. A menos que te desconcentre mi presencia. No querría poner en peligro el caso sólo porque me apetezca darme un paseo... 

			«Demonios, contrólate antes de que piense que eres una idiota». 

			No importaba que lo fuera en realidad. 

			No había ninguna razón para que se le hubiera acelerado el corazón de aquella forma, a menos que fuera a darle un infarto. 

			«Vamos, vamos, tú puedes hacerlo». 

			Unas semanas antes había discutido con un juez que normalmente escupía clavos y se merendaba a los abogados. Y había ganado. Si podía hacer aquello, podía sobrevivir a tener al hombre más impresionante del mundo sentado en la sala de uno de sus juicios, viendo cómo ella defendía el caso. 

			Si pensaba en Miguel por encima de todo, lo haría bien. Y, después de todo, lo que contaba era el resto de la existencia de aquel hombre. Si perdía, su calidad de vida sería muy baja. Ella tenía en su mano la posibilidad de elevarla, de demostrarle a Miguel Ortiz que no todo el mundo iba a ningunearlo. 

			Jenny tomó aire y recuperó la voz. 

			—No, que tú estés allí no va a poner en peligro el caso —dijo, pero le dio la primera excusa que se le pasó por la cabeza—. Pero quizá te aburras. 

			Eric la miró con aquella sonrisa y Jenny supo que nunca se haría inmune a aquel gesto de sus labios generosos. 

			—Tengo la sensación de que el aburrimiento no va a aparecer en escena. 

			Él la tomó por el codo y la guió hacia la salida de la cafetería. Jenny se sentía como si flotara, y se preguntó si verdaderamente estaba tocando el pavimento con los pies. 

			Volvieron al edificio de Logan Corporation y bajaron al aparcamiento subterráneo a tomar el Ferrari de Eric. Él apuntó con la llave electrónica y desactivó la alarma. 

			—¿Tiene base sólida el caso? 

			—Muy sólida —respondió Jenny, pero no añadió que había tenido que trabajar e investigar incansablemente para conseguirla. 

			Todo el tiempo libre que había tenido y que no estaba destinado a Cole lo había pasado entrevistando a gente, reuniendo información y preparando el caso contra el cirujano, el doctor Wilson Turner, y contra el hospital, que había descuidado la supervisión al médico. 

			Y, como resultado de sus esfuerzos interminables, había descubierto que muchos en la comunidad médica de Portland pensaban que Turner era un desastre en potencia. 

			Y aquel desastre le había ocurrido a Miguel Ortiz. 

			Lo que sería interesante, pensó ella mientras entraba en el Ferrari de Eric, era averiguar si sería capaz de hablar, o no, cuando llegaran a los juzgados. 

			La exposición al virus no generaba la inmunidad, se dijo mientras miraba de reojo a Eric. 

			Sólo intensificaba la fiebre.
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    Eric conducía entre el tráfico de la hora punta de la misma manera que vivía la vida, saliendo y entrando con habilidad de los espacios disponibles y consiguiendo un buen tiempo. Llegaron al juzgado con diez minutos de antelación. 


    —Jordan no me dijo que eras piloto de carreras —comentó Jenny mientras salían del Ferrari. 


    Él le dedicó una de aquellas sonrisas que la paralizaban. 


    —Lo único que hago es aprovechar las oportunidades, Jen —respondió él, mientras apuntaba con la llave hacia el vehículo para activar la alarma—. Querías llegar a tiempo, ¿no? 


    Jen. La había llamado Jen. Nadie la llamaba Jen. Hizo que se sintiera sofisticada y segura de sí misma. 


    Durante, al menos, un segundo y medio, hasta que él la tomó suavemente por el brazo y la acompañó hasta los arcos electrónicos de la entrada del juzgado. El hecho de que la tocara, incluso con la barrera de la ropa, era como un cortocircuito. Jenny apenas recordaba su nombre. 


    —Está en el segundo piso —le dijo ella, mientras abría su maletín para que el guardia de seguridad lo inspeccionara. 


    Cuando llegaron al segundo, Miguel Ortiz, su mujer y su hija ya la estaban esperando. Jenny vio la nueva silla de ruedas que ella le había conseguido al hombre para sustituir la desvencijada silla de segunda mano que usaba cuando había ido a verla por primera vez. 


    El cirujano al que iban a demandar había puesto a Miguel en aquella silla. Para siempre. 


    Todo había comenzado con un accidente laboral. Mientras trabajaba en el muelle de carga de una conocida empresa de mensajería, Miguel se había lesionado el cuello y la espalda. Después de tres meses de visitas inútiles a varios médicos, Miguel había llegado a través de algunas referencias al doctor Wilson Turner, un renombrado traumatólogo que sólo llevaba un año trabajando en su aseguradora. En aquel momento, nadie sabía que Turner había perdido la licencia médica en otro estado. Turner le dijo a Miguel que necesitaba una operación sencilla para corregir el problema que tenía en uno de los discos de la espina dorsal, y que él podría realizarla con los ojos cerrados. 


    Y así fue como la hizo, casi. Más tarde se descubrió que Turner había astillado un hueso durante la operación y que una de las astillas se le había clavado en la espina a Miguel. Miguel había despertado de la anestesia incapaz de mover las piernas y con un terrible sufrimiento. 


    Hicieron falta unas cuantas operaciones más, que el seguro de Miguel consideraba que no eran de su incumbencia, para mitigar los dolores y hacer que fueran soportables. Pero no había arreglo para el daño resultante de la incompetencia de Turner: Miguel había quedado discapacitado. 


    Jenny se detuvo ante la familia y los saludó uno por uno con afecto. 


    Alma Ortiz, la hija de dieciséis años de Miguel, respiró hondo, como si se estuviera preparando para la tarde que los esperaba. 


    —Bueno, ha llegado la hora, ¿no? 


    —Sí, así es. A menos que nos rechacen —matizó Jenny. Al ver la expresión de decepción de la muchacha, le pasó el brazo por los hombros delgados y la atrajo suavemente hacia sí—. Pero en ese caso, hay varios caminos alternativos. No voy a rendirme hasta que tu padre esté preparado para vivir la vida, ¿de acuerdo? —le aseguró. Después miró a sus padres y sintió humildad ante la confianza que vio en ellos. 


    El dominio del inglés de Rosa Ortiz era limitado, así como el de Miguel. Pero el matrimonio reaccionó positivamente ante la seguridad de la mirada de Jenny. Los dos asintieron. 


    Y después, curiosamente, pasaron la mirada por encima de su hombro. 


    Jenny se dio cuenta de que, durante unos segundos, se había olvidado por completo de que Eric estaba con ella. Entonces, se volvió hacia él, azorada. 


    —Eric, te presento al señor y a la señora Ortiz —le dijo—. Y a su hija, Alma. Les presento a Eric Logan —añadió, para el matrimonio. 


    Eric se inclinó hacia delante para corresponder a sus saludos. 


    Los oscuros ojos de Miguel se fijaron en la cara de Jenny, después en la de Eric y luego en la de Jenny de nuevo. Arqueó una ceja y preguntó en español: 


    —¿Es su novio? 


    A la velocidad de la luz, el cutis de Jenny cambió de color blanco a color rosa oscuro. 


    —No, no —respondió rápidamente, temiendo que Eric entendiera el idioma—. Eric es sólo un amigo. 


    Inconscientemente, Eric le posó una mano en la cintura y se inclinó hacia ella. Le gustaba mucho el color rosado que ella tenía de nuevo en las mejillas. Fingió que no hablaba español y preguntó: 


    —¿Qué ha preguntado? 


    «Deja de tocarme, Eric. No puedo pensar si me estás tocando». 


    —Le he preguntado si usted es su prometido —respondió Miguel, y su respuesta no fue de ayuda para que Jenny recuperara su color normal. 


    Eric se compadeció de ella. 


    —Soy el mejor amigo de su hermano —le explicó al señor Ortiz, y después se inclinó de nuevo, ligeramente, hacia Jenny—. Te queda muy bien el rosa. 


    Su respiración cálida le acarició la piel y Jenny sintió que se ruborizaba aún más. Intentó concentrarse y no dejarse afectar por su aliento en la piel, su susurro al oído, pero no sirvió de nada. 


    Sin embargo, tenía que conseguirlo. En aquel momento necesitaba tener la cabeza clara. 


    Había rechazado ya una oferta extra judicial de los demandados por haberla considerado muy baja. Los Ortiz estaban de acuerdo en dejarse guiar por el instinto de Jenny y por su decisión. Tenían fe en ella. Y ella estaba aterrorizada por fallarles. 


    Las puertas dobles de la sala se abrieron. 


    Un alguacil alto e imponente les indicó que debían entrar. 


    —Bueno, ha llegado el momento —dijo Jenny, y esperó a que pasaran el matrimonio y su hija. 


    —Machácalos —le susurró Eric. 


    Ella notó que se le ponía el vello de punta. 


    —Ésa es la idea —respondió, intentando que su tono de voz fuera de indiferencia, como seguramente sería el de las mujeres que poblaban el mundo de Eric. 


    Un ruido que provenía del otro extremo del pasillo le llamó la atención y Jenny se volvió. El ejército de abogados del Hospital General de la Piedad caminaba hacia ellos. 


    Jenny notó un nudo de temor en el estómago. 


    —Parece una escena de Duelo de titanes, ¿verdad? —comentó Eric, mientras observaba cómo se aproximaba el grupo de cuatro hombres y una mujer. 


    Jenny se humedeció los labios. 


    —En esa película ganaban los buenos —murmuró, y después rogó fervientemente al cielo que la historia se repitiera. 


    Con aquello, cuadró los hombros y siguió a la familia Ortiz a la sala. 


     


     


    Fue como ver a otra persona. 


    Si Jennifer Hall le había parecido un poco insegura cuando había hablado con ella por primera vez en su despacho, la faceta que mostró ante el juez y los abogados de la parte contraria no fue otra cosa que segura y maravillosamente preparada. Mientras hablaba, desgranando argumento tras argumento, tenía al jurado en la palma de la mano. 


    Eric pensó que, si alguna vez necesitaba que alguien lo representara, estaría más dispuesto a confiar en ella que en todos los abogados que trabajaban para Logan Corporation. 


    Mientras la observaba, pensó también que quizá Jenny pudiera desear un cambio de trabajo. Él sabía que su padre daría la bienvenida a un activo más para su equipo de abogados de primera categoría. Ella sería sangre nueva y joven. Y debido a que estaba involucrada en la defensa de los derechos de los desfavorecidos, conocería muchas facetas de la ley. 


    Eric también sabía que el Derecho Empresarial no era un campo de batalla tan dinámico como aquél en el que ella se movía, pero era una pieza vital en el futuro de Logan Corporation. 


    Tomó nota de que debía plantearle aquella posibilidad a Jenny, quizá incluso antes de la subasta. Eric pensó que, pese a su declaración de que le gustaba luchar contra molinos de viento, quizá estuviera secretamente cansada de aquellas peleas. 


    En algún momento de la vida, pensó él, citando inconscientemente a su madre, la gente necesitaba dejar de luchar y comenzar a disfrutar de cosas mejores en la vida. 


    Eric miró el reloj. No se había dado cuenta de lo rápidamente que había transcurrido el tiempo. Se había quedado mucho más de lo que había pensado al principio y, si no se daba prisa, iba a llegar tarde a su propia reunión. Y después de aquello, estaba Mona. 


    Esperó a que Jenny estuviera de nuevo de espaldas a él y se deslizó silenciosamente fuera de la sala. Una vez allí, se encaminó a toda prisa hacia las escaleras y hacia la salida. 


    Se preguntó cómo se tomaría la vivaz pelirroja con la que había estado saliendo durante las últimas semanas el hecho de que se hubiera prestado a participar en una subasta de solteros. Lo más probable era que no se lo tomara bien. 


    Aunque aquello, en realidad, no tenía nada que ver con su decisión. Ella ya se estaba haciendo un poco demasiado exigente para su gusto y él nunca comenzaba una relación con la idea de que fuera a durar demasiado. 


    Las relaciones que mejor se le daban eran las cortas. 


     


     


    Jenny respiró profundamente y se enfrentó al jurado que se había sentado en su tribuna, dispuesto a escuchar las pruebas que ella había reunido tan minuciosamente en el transcurso de los últimos meses. 


    La prueba crucial eran las declaraciones de la enfermera y el cirujano que habían asistido a Turner durante la operación. El tribunal había considerado que el último era un testigo que declaraba contra la parte que lo había llamado a declarar. El médico no estaba allí voluntariamente y no quería que lo acusaran de perjurio por mentir bajo juramento. 


    Y la verdad era que el doctor Wilson Turner no estaba en condiciones de operar aquella mañana, como tampoco estaba en condiciones de operar en varias ocasiones anteriores. La única diferencia era que, en aquella última intervención, la suerte no le había sido favorable. Como no le había sido favorable a Miguel Ortiz. 


    Jenny hizo una pausa para dejar que el jurado asimilara aquella importante información antes de continuar. 


    —El abogado del demandado mantiene que el doctor Kennedy y la enfermera Jacobs exageraron la situación. Que el estado del doctor Turner no era tan malo como ellos aseguran. Sin embargo, el señor Ortiz no puede caminar ni pasa un solo día sin sufrir terribles dolores. 


    »El abogado del demandado sostiene que nadie es perfecto y que todos cometemos errores. Que no hubo malicia en la actuación del doctor Turner. Todo esto es cierto. El doctor Turner no realizó una mala intervención intencionadamente. Lo que hizo fue intentar anestesiarse contra su propio dolor. 


    En aquel momento, Jenny miró al médico, que estaba sentado en la mesa de enfrente, flanqueado por dos de los abogados del hospital. Parecía que estaba a punto de derrumbarse. Ella lamentó tener que continuar, pero no estaba allí para calmar la conciencia del médico, sino para defender a su cliente. 


    —Su esposa lo había abandonado aquella misma semana porque bebía. Así que bebió para aplacar el dolor. Después fue al hospital a operar a Miguel Ortiz. ¿Habrían querido ustedes que los operara? La primera parte del juramento hipocrático debería haber obligado al doctor Turner a no tomar el escalpelo. Pero lo hizo y, a causa de ello, Miguel Ortiz ya no podrá nunca bailar con su mujer ni vivir un solo día sin dolor, un dolor que es recordatorio constante de lo que le hizo Wilson Turner. Quiero que lo tengan en cuenta cuando entren a esa habitación. Y espero que, cuando salgan, le hayan concedido al señor Ortiz la máxima indemnización que fija la ley. 


    Cuando concluyó, Jenny se retiró a su mesa. Escuchó las instrucciones que el juez le daba al jurado con el corazón todavía acelerado. Había hecho todo lo que había podido. 


    Se volvió y miró por los asientos del público, llenos de amigos y antiguos compañeros de trabajo de Miguel, además de algunas personas que habían ido a mostrarle su apoyo. 


    Sin embargo, ella no vio a ninguno. Estaba buscando a Eric. Cuando notó que el asiento que había estado ocupando estaba vacío, se quedó desilusionada, pero intentó controlar aquel sentimiento. Si tenía la esperanza de que él la hubiera visto en el mejor momento, sería mejor que se la quitara de la cabeza como si fuera propio de una adolescente en una obra de teatro del instituto. 


    Pero aquello no era una representación, era la realidad. Y ella no era una Cenicienta que tuviera la esperanza de que el príncipe se fijara en ella. 


    Con todo su corazón, deseó que Jordan no se hubiera metido en medio, que no se hubiera ocupado de convencer a Eric para que tomara parte en la subasta. 


    Se volvió de nuevo y vio al jurado yéndose hacia la sala para deliberar. Jenny cruzó los dedos. 


     


     


    Jenny pagó al taxista y salió del taxi. Después de todo, teniendo en cuenta lo mal que había empezado el día, había terminado bastante bien. 


    El jurado aún no había hecho pública su decisión. Ella sabía que iba a llevar tiempo, pero tenía motivos para esperar un resultado favorable. Los abogados del hospital no tenían aspecto de estar muy satisfechos cuando el jurado se marchaba. 


    Y, se recordó mientras abría la puerta del apartamento, había conseguido a Eric Logan para la subasta de solteros. 


    Al entrar, saludó a la niñera con una sonrisa. 


    —Hola, Sandra. ¿Qué tal ha ido todo? 


    Mientras se secaba las manos, Sandra miró por encima de su hombro al niño, que estaba sentando en el sofá, jugando con un muñeco que le había regalado su madre. 


    La niñera se acercó a Jenny y habló en voz baja. 


    —Bien. La profesora me ha dicho que Cole ha jugado un poco con los otros niños. Sólo cinco minutos, pero es un progreso. 


    Jenny sonrió. 


    —Sí, lo es. Son pasitos de bebé, ¿verdad, Cole? 


    Ella dejó el maletín bajo la silla de la cocina y se juró que aquella noche no iba a mirar nada de trabajo. Aquella noche era para Cole. 


    Se acercó a él y abrió los brazos. El niño no hizo ademán de levantarse ni acercarse a ella, así que Jenny se inclinó y le dio un abrazo. Después de un momento, él se lo devolvió. Fue un abrazo desganado, mecánico, pero ella se alegró. 


    —¿Querrá algo más, señorita Jenny? 


    Jenny sacudió la cabeza. 


    —No, Sandra, muchas gracias. 


    Sandra asintió mientras volvía a la cocina por su bolso.


    —Entonces, me marcho ya —dijo mientras se colgaba la correa del hombro—. Mañana llegaré pronto. 


    Jenny se volvió desde el sofá para mirarla. 


    —¿Pronto? ¿Por qué? 


    —Para compensar la tardanza de hoy, por supuesto. 


    La mujer ya tenía el premio a la mejor asistenta y niñera del mundo. 


    —Sandra, no tienes por qué compensar nada. Has llegado un poco tarde. Eres humana, y esas cosas pasan. 


    Pero Sandra sacudió la cabeza. Claramente, no era algo que pudiera discutirse con ella. 


    —Es usted demasiado comprensiva, señorita Jenny. La gente empezará a pensar que puede aprovecharse. 


    Jenny sonrió y se acomodó de nuevo en el sofá con Cole. 


    —Bueno, ya estás tú para defenderme. Estaré a salvo. 


    En la puerta, Sandra se volvió antes de abrir y los miró. 


    —Ocupa su lugar a la perfección, señorita Jenny —le dijo, en un tono profundamente aprobatorio—. Como toda una madre. 


    Jenny le dio un beso a Cole en la cabeza, pero no pareció que el niño lo notara. 


    —Gracias —susurró ella—. Hasta mañana. 


    —Pronto —insistió Sandra. Después salió y cerró la puerta. 


    Jenny se rió suavemente y el ligero temblor de su pecho hizo que Cole mirara hacia arriba. 


    —Ah, así que por fin te has dado cuenta de algo, ¿no? A ver qué te parece esto. 


    Entonces, le levantó el bajo de la camiseta y apretó los labios contra el estómago de Cole mientras soplaba contra su piel para hacerle cosquillas. Aquello era algo que siempre le había hecho, y que siempre le hacía reír como un loco. En aquella ocasión el niño se encogió, como si quisiera apartarse de ella, pero se rió, y aquel sonido hizo que a Jenny se le alegrara el corazón. 


    «Pasitos de bebé», se dijo. 


    Y, siempre y cuando aquellos pasos estuvieran dirigidos en la dirección correcta, ella podría esperar que al final llegarían a su destino.
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			Everett Baker se quedó mirando el periódico que tenía extendido frente a él, sobre su escritorio del departamento de contabilidad de Children’s Connection. Llevaba un rato contemplando las diferentes secciones para distraerse del hecho de que estaba comiendo solo. Otra vez. 

			Everett no tenía el don de hacer amigos. Sólo tenía algunos conocidos. Sin embargo, tampoco se sentía cómodo estando solo, aunque fuera algo que había acabado por aceptar en su vida, como había que aceptar un defecto físico. 

			Después de todos aquellos años, había aprendido a vivir con la soledad, más o menos. 

			Con la vista fija en una de las páginas, pensó que cada vez que intentaba olvidar, reconciliarse con su pasado, el destino encontraba una manera de recordárselo todo. La vida no lo había tratado bien. 

			Dejó escapar un ligero suspiro de melancolía. 

			No siempre había sido así. Una vez había sido feliz. Una vez, hacía mucho tiempo, tanto que le parecía que le había ocurrido a otra persona, o que era un cuento de hadas que había leído tan a menudo que se había convertido en algo real para él, se había sentido querido y seguro. En aquella lejana tarde, tenía unos padres que lo adoraban, vivía en una bonita casa y tenía todo lo que quería. 

			Pero eso era antes de que se lo llevaran. De que lo secuestraran de una de las pacíficas calles de Spring Heights, justo enfrente de la casa de su mejor amigo, Danny Crosby. Y todo porque había intentado ayudar. 

			La primera vez que había visto a Lester Baker había creído lo que él le decía: que estaba buscando a su cachorrito y que necesitaba ayuda. En aquellos días, él había sido Robbie Logan, y había pagado un precio muy alto por tener un buen corazón. 

			El hombre lo había secuestrado y lo había obligado a vivir con él y con su mujer, Joleen, que estaba loca. Ellos lo habían obligado a considerarlos sus padres. Finalmente, había llegado a creerlos cuando le decían que sus propios padres no lo querían y que se lo habían vendido. La esperanza se había desvanecido y le había dejado un enorme vacío en el alma. 

			Los tres habían viajado de pueblo en pueblo para eludir la ley, siempre viviendo en la miseria. Habían pasado por tantos lugares que, finalmente, él había olvidado de dónde era, y de quién. 

			Hasta que Joleen, en su lecho de muerte, le había confesado algo que, al mismo tiempo, lo había liberado y lo había aprisionado aún más, lo había condenado de por vida. Lo había atrapado en la vida que odiaba mientras le susurraba seductoramente que, una vez, las cosas habían sido distintas. Que aún serían distintas. Ojalá él... 

			Ojalá... 

			Había descubierto que su nombre verdadero era Robert, Robbie Logan, y que sus padres eran Terrence y Leslie Logan, los padres buenos y cariñosos con los que soñaba. En cuanto había sabido la verdad, había querido ir con ellos y decirles que él era su hijo, el hijo que habían perdido y al que habían estado buscando durante tantos años. Pero la vida con Joleen y con Lester Baker le había roto el espíritu y lo había convertido en un hombre que pensaba demasiado y veía anocheceres donde debería ver la salida del sol. 

			Creía que los Logan no lo querrían tal y como había llegado a ser. ¿Por qué iban a quererlo?

			Desde que él había desaparecido de sus vidas, sus padres habían tenido más hijos, tanto biológicos como adoptados, y se habían hecho más ricos y más famosos tanto en el mundo de la industria como en el de las asociaciones de beneficencia. Eran los fundadores de Children’s Connection, una organización que ayudaba a las parejas a adoptar niños que necesitaban el amor de unos padres. Él lo había sabido leyendo un artículo sobre aquella organización y, rápidamente, había buscado un trabajo allí. 

			Era todo lo que se había permitido acercarse a la familia que nunca había dejado de añorar con todo su corazón. 

			Pero ellos ya no lo querrían. Ya no era un Logan. Era un Baker. No era nada salvo un hombre que se había quedado fuera y que miraba con tristeza al interior de las cosas. Un hombre que no quería enfrentarse con el rechazo final de su familia. 

			Así que nunca había querido correr el riesgo de comunicarse con ellos y había permanecido escondido. 

			Lo que le había hecho perder el apetito y dejar a un lado el sándwich de jamón que se había hecho aquella mañana era uno de los artículos que había leído. La Asociación de Padres Adoptivos, que estaba vinculada tanto a Children’s Connection como al Hospital General de Portland, iba a celebrar la subasta de solteros anual. Y dos de sus hermanos, dos hermanos que ignoraban por completo su existencia, figuraban entre dos de los hombres que iban a participar en la subasta. 

			Se sintió desesperado. No le importaba nada el evento social. Lo que le partía el corazón era saber que nunca vería su nombre junto al de sus hermanos en una lista como aquélla. 

			Nunca sería nada más que lo que era. Un hombre condenado a vivir una existencia solitaria. 

			Cuidadosamente, Everett envolvió lo que quedaba de sándwich en el papel y lo tiró a la basura. 

			Había perdido el apetito. 

			 

			 

			Cualquiera pensaría que ella era una de las mujeres del público, que estaba esperando a que comenzara la subasta para pujar por un hombre atractivo. 

			Probablemente, si lo fuera, no tendría aquel hormigueo tan persistente en el estómago. 

			Jenny se puso la mano sobre el estómago para intentar calmarse. Sólo iba a dirigir la subasta, nada más. ¿Por qué no podía concentrarse en aquello? 

			Aunque nunca se sentía totalmente cómoda en los eventos sociales, el año anterior no se había sentido así. 

			Pero el año anterior Eric Logan no era uno de los participantes. Y, pese a que aquel detalle no tendría por qué hacer que las cosas fueran distintas, lo eran. 

			—Vaya, estás pálida —le dijo Jordan mientras rodeaba el podio para acercarse a ella—. Más de lo normal —añadió, y la miró con atención—. ¿Estás bien? 

			—Perfectamente. 

			Ella se volvió hacia su hermano, dándole la espalda al podio y a las tarjetas que había colocado allí. Las tarjetas le proporcionaban información importante sobre los hombres a los que iba a subastar. Jenny había tomado notas sobre los que habían llegado más temprano para poder hacer comentarios inteligentes y agradables sobre cada participante. Sin embargo, aún no tenía la tarjeta de Eric. 

			Jenny sonrió a su hermano. 

			—Gracias de nuevo por conseguir que Peter y Eric participaran. Las entradas para esta subasta se han vendido como churros —le dijo, y señaló con un gesto de la cabeza hacia el público que abarrotaba la sala—. No queda un asiento libre. Ellos han llenado la subasta. 

			Jordan fingió que se ofendía. 

			—¿Y tú cómo sabes que no han venido por mí? 

			Jenny miró a su hermano mayor, intentando juzgarlo con imparcialidad. Se había convertido en un hombre moreno y atractivo. No tan asombrosamente guapo como Eric, porque pocos hombres alcanzaban tal perfección, pensó Jenny, pero muy guapo, sí. 

			Y en aquel momento, acababa de pedirle un cumplido. Al ser su hermana, ella no podía permitirse hacerlo. 

			En vez de eso, sonrió irónicamente y murmuró: 

			—Por intuición, querido hermano, por intuición. 

			—Aquí tienes —respondió él, y colocó su tarjeta sobre todas las demás. Después se tiró de las mangas de la camisa para colocárselas bien y se irguió—. Puedes añadir todos los adjetivos halagadores que se te ocurran para elevar las pujas. 

			Ella tomó la tarjeta y sonrió al leer la descripción que Jordan había hecho de sí mismo. Después arqueó las cejas y lo miró. 

			—¿Qué te parece «mono pero dictatorial»? 

			Él le devolvió la mirada. 

			—Como si te estuvieras describiendo a ti misma. 

			Entonces Jenny frunció el ceño. No le importaba que bromearan con ella, pero no le gustaba que se rieran de ella. Ni siquiera su hermano. 

			—No soy mona, Jordan, y los dos lo sabemos. 

			—Sólo uno de los dos sabe la verdad sobre eso —respondió Jordan, que se había colocado tras ella. 

			Jenny soltó un gritito cuando él le quitó a la vez tres de las horquillas que le sujetaban el pelo. Ella se llevó las manos a la cabeza, pero el daño ya estaba hecho. Tenía mechones sueltos por todas partes. 

			—¿Qué haces? 

			Jordan le apartó las manos y le revolvió el pelo. 

			—Traerte desde el siglo diecinueve. A los hombres les gustan las mujeres con el pelo suelto, Jenny. Pelo largo, sedoso —añadió, y le quitó el resto de las horquillas. 

			—¿Y a mí qué me importa lo que les guste a los hombres? —le preguntó en tono defensivo—. Yo soy la que los va a subastar, no la que se los va a llevar a casa. 

			Él se retiró unos pasos de ella para admirar su obra. 

			—Quizá si eres buena, las otras mujeres te dejarán que te lleves las sobras. 

			—Si soy buena —replicó ella—, no habrá sobras. 

			En aquel momento percibió la fragancia de una colonia seductora y se puso muy rígida. Eric. Tragó saliva y se volvió hacia él, justo a tiempo para rozar su duro torso. Sintió que se le hacía un nudo en la garganta que apenas le permitía respirar. 

			Él dio un paso atrás para evitar la colisión y le enseñó la tarjeta que llevaba en la mano. 

			—¿Es aquí donde tengo que firmar para que me humillen? 

			Debido a que su hermano estaba allí, observándolo todo, Jenny se recuperó más rápido de lo normal. 

			—¿Por qué dices eso? —le preguntó, haciendo todo lo que podía por que su tono fuera de indiferencia o, al menos, que no fuera de atolondramiento. 

			—Bueno, para empezar —respondió Eric—, ¿y si nadie puja por mí? 

			Ella se rió, sacudiendo la cabeza. No era posible que Eric fuera tan modesto. O que tuviera tan poca conciencia de cómo era. 

			—Eso es como decir que el sol no se pondrá esta noche. Es algo seguro —dijo ella, y miró a su hermano para que confirmara lo que había dicho—. Eres un hombre guapo, del tipo con el que las mujeres sueñan por las noches. Y les estamos permitiendo, por el precio de una buena donación, que sepan lo que se siente cuando sus sueños se hacen realidad por un día —le explicó. Aquélla era la premisa de la subasta. Aquélla, y el hecho de conseguir una buena recaudación para la Asociación de Padres Adoptivos. 

			Eric desdeñó aquellos cumplidos. 

			—Ya veo que no sólo tienes labia en el juzgado. 

			Jordan arqueó una ceja. 

			—¿Has visto a Jenny en el juzgado? —preguntó, y los miró alternativamente, como si estuviera esperando que cualquiera de los dos respondiera. 

			Jenny no le hizo caso. Su atención estaba centrada en el comentario de Eric. No había forma de que hubiera hecho aquella afirmación sobre su talento en los juzgados con conocimiento de causa. 

			—Te fuiste de la sala antes de que llegara a la recapitulación. 

			—Escuché lo suficiente como para convencerme de que, si alguna vez necesito un abogado, acudiré a ti. 

			«No, no te ruborices. Eres una mujer adulta, y las mujeres de más de doce años no se ruborizan». Jenny apretó los puños para intentar que no se le subiera el color al rostro. Sin embargo, tuvo la sensación de que era una batalla perdida. 

			Eric la miró con la cabeza ladeada y ella se movió con incomodidad. 

			—Te has hecho algo distinto en el pelo. 

			El pelo. Oh, Dios, seguro que parecía una loca. Horrorizada, se llevó las manos hacia los mechones delanteros, pero no había manera de que pudiera recogérselos sin un espejo y un cepillo. 

			Entonces, le lanzó a Jordan una mirada de acusación. 

			—Es culpa de Jordan. De repente, decidió que quería jugar a los peluqueros. 

			Aquella información hizo que Eric sonriera a su mejor amigo. 

			—No sabía que tuvieras talentos ocultos, Jordan —le dijo, y después, mirando de nuevo a Jenny, añadió—: Yo diría que tienes un futuro profesional de verdad por delante. 

			Entonces, Jordan también sonrió, como si estuviera diciéndole a su hermana: «¿Lo ves, Jenny? Te lo dije». 

			Ella soltó un gruñido. 

			—No lo animes, Eric. Ya tiene la cabeza demasiado grande. 

			Para cambiar de tema, tomó la tarjeta que Eric había dejado en el montón. Había muy pocas cosas escritas en ella.

			—Sólo has escrito tu nombre, la altura y la edad. 

			Eric se encogió de hombros. 

			—No me he molestado en poner dónde trabajo. Supongo que ya lo sabes. 

			Todo el mundo lo sabía, pensó Jenny. 

			—Pero, Eric, se supone que deberías escribir las cosas que te gustan y las que no, cosas como ésas. Necesito un poco más de información para trabajar. 

			—Por lo que he visto, tú te las arreglas muy bien sola, Jenny. Confío en ti para que adornes mi descripción, si es que necesita un poco más de alegría. 

			En aquel momento, él elevó la vista y vio a alguien al otro lado de la sala. Su sonrisa se desvaneció. 

			—¿Ocurre algo, Eric? —le preguntó Jenny. 

			—No, nada —respondió él. Sin embargo, por su tono de voz estaba claro que no era cierto. 

			Ella siguió la dirección de su mirada y vio que junto a la entrada estaba Trent Crosby. Jenny recordó de repente que había enemistad entre los Logan y los Crosby. 

			Los Crosby eran la razón por la que Robbie Logan, el hermano al que Eric no había llegado a conocer, hubiera sido secuestrado y asesinado. La madre de Trent, Sheila, debía haber estado vigilando a Robbie y a su propio hijo, Danny, mientras jugaban. En vez de eso, estaba hablando por teléfono, y se rumoreaba que con su amante, intentando convencerlo para que no la abandonara. 

			Cierto o no, Sheila Crosby no estaba cuidando a los niños, y no pudo impedir que secuestraran a Robbie. 

			Terrence y Leslie Logan nunca habían perdonado a Sheila. 

			Eric tomó un programa y leyó los nombres de los hombres que participaban en la subasta. 

			—¿Le pediste a Trent Crosby que viniera? 

			Ella había olvidado por completo aquel asunto. Pero, de todas formas, habría tenido que invitar a Trent. Los Crosby eran generosos contribuyentes para asociaciones de beneficencia, y Jenny no podía permitirse el insultarlos no invitando al menos a un representante de la familia a la subasta. 

			Jenny miró a Jordan en busca de ayuda. Él se encogió de hombros. Por pura desesperación, Jenny les dijo: 

			—¿Por qué no vais a tomar algo a la barra para relajaros hasta que llegue el gran momento? 

			—Me parece bien —dijo Jordan, y comenzó a caminar hacia el bar. 

			Eric también se encogió de hombros. 

			—Claro, ¿por qué no? —le dijo a Jenny. Después sonrió—. Hasta luego, preciosa. 

			Ella intentó no permitir que aquella palabra la sedujera. Probablemente, Eric se lo decía a todas las mujeres que conocía y no tenía ningún significado para él. Jenny dejó escapar todo el aire de los pulmones. Con esfuerzo, se obligó a concentrarse en la subasta. 

			Una crisis superada, un millón de crisis en el horizonte.
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			—¿Tenéis idea de quién es la mujer que está con Trent Crosby? 

			Jordan y Eric pidieron un whisky con hielo, lo mismo que estaba tomando Peter cuando se unieron a él en la barra del bar. El camarero acababa de servírselo cuando Peter hizo un gesto con la cabeza hacia el otro extremo del salón e hizo aquella pregunta. 

			Eric se volvió en la dirección que había señalado su hermano. La mujer tenía el pelo dorado y llevaba un vestido de noche verde esmeralda que revelaba una figura impresionante. Le dio un sorbo a su whisky y sacudió la cabeza. 

			—No tengo ni idea —dijo, y después expresó la hipótesis más lógica—. Será una novia suya. ¿Por qué? ¿Te interesa? —le preguntó, y mientras lo hacía, sonrió. ¿Cuándo no le interesaba a Peter una mujer guapa? 

			—Pues sí —murmuró Peter, sin dejar de mirar a la mujer. 

			Eric miró a su hermano mayor. 

			—Tengo que confesar que me sorprende que hayas venido. No creía que tuvieras tiempo libre. 

			—El hecho de que el director general de Logan Corporation aparezca en un evento benéfico es bueno para la empresa —le dijo Peter—. Sobre todo, porque mamá y papá están muy vinculados a la Asociación de Padres Adoptivos —añadió, y después volvió a señalar a la mujer—. ¿Crees que pujará? 

			—No lo sé, pero con subasta o sin subasta, ¿por qué no te acercas a conocerla? —le sugirió Eric—. No hay ninguna regla que diga que no se pueden hacer contactos independientes mientras estamos aquí, prestando nuestras almas para una buena causa —dijo, y miró a Jordan buscando su confirmación. 

			Jordan asintió al instante. 

			Riéndose, Eric tomó por el hombro a Peter y le señaló disimuladamente a la mujer. 

			—Ve por ella, hermano. Y de paso, pregúntale si tiene una amiga para mí —le dijo con un guiño. 

			Sin embargo, todavía había un gran obstáculo que nadie había mencionado. 

			—Pero está con Trent Crosby. 

			Eric se encogió de hombros. 

			—En mi opinión, razón de más para ir a conocerla. Lo que necesitas es distracción —dijo, y en aquel momento, tuvo una idea—. Y yo voy a proporcionártela. Espera aquí, y en cuanto la dama se quede sola, acércate a ella —le ordenó. Después miró a Jordan—. Tú cúbrele la espalda. 

			—El desembarco de Normandía no tuvo tanta coordinación —murmuró Jordan, pero estaba claro que a él también le estaba divirtiendo todo aquello.

			 

			 

			Eric la sorprendió. Jenny ya estaba lo suficientemente nerviosa mientras observaba a la gente, y el hecho de que Eric se acercara por detrás sigilosamente no fue de ayuda. Jenny estuvo a punto de soltar un grito. 

			A ella no le gustaban las sorpresas de aquel tipo. Como se sentía insegura en las reuniones sociales, prefería estar preparada para todas las contingencias, y no le agradaba que la sorprendieran desprevenida. 

			Y Eric siempre lo conseguía. 

			—Hazme un favor, Jen. 

			Ella sintió su respiración en la espalda y aquello hizo estragos en su sistema nervioso. 

			«Lo que tú me pidas. Tener a tus hijos, caminar descalza por la nieve. Di lo que necesitas. Yo lo haré». 

			Jenny se las arregló para que su expresión no delatara sus pensamientos mientras se volvía hacia él. 

			—¿Qué favor? 

			—Llama a Trent Crosby al podio, por favor. 

			Ella quiso entenderlo. 

			—¿Por qué? 

			Eric le lanzó una sonrisa que estuvo a punto de derretirle la ropa interior de encaje. 

			—Porque estoy jugando a Cupido. 

			—¿Cómo? 

			—Peter quiere conocer a la mujer que está con Crosby y la única manera de que pueda acercarse es que Crosby esté ocupado. Sólo quiero que lo entretengas durante cinco minutos. Por Peter —le explicó Eric, y se inclinó hacia ella para hacerle una confidencia—. Mi hermano no sale mucho. 

			Claro, y ella era una estrella de Hollywood de incógnito. Miró hacia Trent y vio que estaba hablando con Katie. Una Katie muy guapa y arreglada aquella noche, pero Katie Crosby, al fin y al cabo. La hermana de Trent. ¿Y Peter quería hablar con ella? Jenny no lo entendía. 

			Miró de nuevo a Eric. Estaba muy cerca y Jenny tuvo que hacer un esfuerzo por seguir pensando con claridad. 

			—¿Sabes quién es esa mujer? —le preguntó—. Es... 

			—Es la primera mujer por la que Peter se ha interesado desde la Edad de Hielo —le dijo Eric, interrumpiéndola—. Vamos, Jen, sé una colega. 

			Jenny quería ser mucho más que eso, pero una colega estaba bien, pensó. Al menos, era mejor que una extraña. Y era un comienzo. 

			Tomó aire y asintió. 

			—Claro. 

			Eric le dio un ligero beso en la mejilla. 

			—Gracias. 

			—De nada —murmuró ella, intentando no perder la compostura. 

			Él se alejó y Jenny tuvo que respirar profundamente para recuperar la voz y ser capaz de hablar por el micrófono. 

			—Señor Crosby, acérquese al podio, por favor. Trent Crosby... 

			Trent se acercó amablemente al podio un par de minutos después. 

			—Hola. Jennifer, ¿verdad? ¿Necesitabas verme por algo? 

			—Eh, sí —respondió Jenny con una sonrisa—. Quería darte tu número —le dijo, y le dio una etiqueta que le indicaba su posición en el orden que seguiría la subasta—. Si no te importa, póntela en la solapa —le pidió—. Ah, y también necesito tu tarjeta. 

			—Oh, claro. 

			Mientras Trent se metía la mano en el bolsillo para buscar la tarjeta, Jenny miró por encima de su hombro y vio a Peter Logan acercándose a Katie Crosby. Quizá la enemistad que había entre las dos familias fuera a terminar por fin, pensó. Y aquello era algo beneficiosos para todos. La vida era demasiado corta como para pasarla enfadado con los demás. 

			En aquel momento, vio que una mujer alta y guapa, con un traje negro de lentejuelas, se acercaba a Eric. Melody Maguire no tenía nada de sutil, pensó Jenny. 

			«Esto sólo es un negocio», se dijo. «Tienes que concentrarte en el negocio». 

			Y, sin embargo, el lugar de la mejilla que Eric había rozado con su beso no dejaba de latirle. 

			 

			 

			—No sé cómo decirte lo agradecida que estoy por que hayas decidido tomar parte en nuestra pequeña subasta este año —le estaba ronroneando Melody. 

			Eric, como un hombre guapo que era, estaba acostumbrado a sentirse observado. Normalmente lo encontraba halagador. Sin embargo, en aquella ocasión no estaba tan seguro. 

			—No me des las gracias a mí, dáselas a Jenny Hall. Ella es la que me ha reclutado. 

			La mujer esbozó una sonrisa condescendiente. Después hizo un gesto vago hacia el podio mientras seguía devorándolo con los ojos como una piraña. 

			—Sí, nuestra pequeña Jenny. Es una pena que sólo se preocupe de trabajar y nunca de divertirse. Yo siempre he valorado mucho la diversión —susurró mientras le pasaba la mano, lentamente, por el brazo—. Es muy bueno para el espíritu, ¿no te parece? 

			—Por supuesto —dijo Eric, mirando a su alrededor, preguntándose dónde habría ido Jordan. Aquella mujer, aunque era muy atractiva, era una devoradora de hombres, y él necesitaba que lo rescataran. 

			Melody ladeó la cabeza y su pelo teñido de caoba le cayó provocativamente por el hombro desnudo. 

			—Bueno, cuéntame, ¿cuáles crees que son tus mejores cualidades? 

			«Una de ellas es no ser maleducado con las mujeres dominantes». Eric hizo un gesto hacia el podio. 

			—Ya le he escrito unas cuantas cosas a Jenny en la tarjeta —mintió. 

			—Ah, eso —comentó Melody desdeñosamente—. No le presto atención a la información de segunda mano. Me gusta conseguirla por mí misma directamente del interesado —le dijo con una sonrisa. Si las serpientes podían sonreír. 

			Mientras los observaba desde el podio, Jenny intentó no desanimarse. Ya sabía cuál era una de las mujeres que iba a pujar por Eric, pensó. Aquella mujer era una barracuda, pero no parecía a él le importara demasiado. Quizá le gustaran atrevidas y ordinarias. 

			Aquello, ciertamente, la dejaba fuera de la carrera. 

			Molesta consigo misma, se obligó a concentrarse de nuevo en la subasta. Miró el reloj. 

			Ya casi era la hora. 

			 

			 

			Jenny hizo una pausa para tomar un sorbo de agua del vaso que tenía en la balda del interior del podio. Tenía la garganta seca. Ya llevaba una hora de subasta. 

			La noche estaba resultando mucho mejor de lo que podrían haber esperado tanto la junta directiva de la Asociación de Padres Adoptivos como ella misma. Ya había vendido a quince de los veinte solteros a la mejor postora, y todos habían recaudado una buena cantidad de dinero. 

			Aquello ayudaba a mitigar el disgusto de tener que subastar a Eric, pensó Jenny. Martilleó de nuevo sobre el podio, para indicar la venta de Alan Couffee para pasar con él una noche de diversión en el Teatro de las Artes de Portland, seguido de una cena en el elegante Chandler Club, a Juliana Richter, por la cantidad de mil quinientos dólares. 

			Al tomar la siguiente tarjeta, Jenny vio que por fin iba a subastar a su hermano. 

			Desde un lateral, Eric observó cómo se dibujaba una sonrisa en los labios de Jenny. 

			—¿Sabes? Tu hermana es mucho más guapa de lo que ella piensa. 

			—¿Vas a intentar licenciarte en Psicología? —le preguntó Jordan, mientras se apretaba el nudo de la corbata. 

			—No, pero por la forma en que se comporta, se nota que no cree que sea atractiva. Y lo es. Deberías decirle algo. 

			Jordan se rió suavemente. 

			—¿Algunas de tus hermanas te haría caso a ti? 

			—Tienes razón en eso. 

			—Shh —Jordan alzó una mano para indicarle que guardara silencio—. Me toca. 

			—Y ahora, señoras —estaba diciendo Jenny en aquel momento—, les presento a mi hermano, Jordan Hall —hizo una pausa y esperó a que Jordan hiciera su entrada. Tenía una buena planta, pensó con objetividad—. Créanme —prosiguió, inclinándose hacia el micrófono—, hubo unos años en los que se lo habría regalado. Pero en la actualidad, mi hermano es un conocido abogado de la firma Morisson y Treherne y ha tenido éxito por su buen hacer. Una cita con Jordan les proporcionará la emoción de una carrera de caballos y un día en el exclusivo rancho de Steeple Hills Horse. Así pues, ésta es una buena propuesta para las damas atléticas. Y hay una cosa que les puedo decir con sinceridad: Jordan sabe cómo tratar a una mujer. 

			Hizo una pausa para dejar que el público asimilara la información, mientras observó cómo las mujeres reaccionaban ante su hermano. Y se llenó de orgullo familiar. 

			—Empezaremos la puja con... 

			—Mil dólares —dijo una mujer desde el fondo del salón. 

			La puja ascendió hasta los cinco mil dólares, y después de repetir la cifra tres veces, Jenny golpeó el podio con el martillo para terminar la ronda. Después miró a su hermano.

			—Vaya, si hubiera sabido que ibas a alcanzar un precio tan bueno, habría intentado venderte hace mucho tiempo. 

			Jordan volvió ligeramente la cabeza para mirarla mientras se alejaba del podio. 

			—Tonta —le dijo, formando la palabra con los labios y con una sonrisa burlona y afectuosa. 

			Jenny no tuvo que mirar la siguiente tarjeta. Sabía que era la de Eric. 

			Aquello debería ser fácil, pensó. Para todo el mundo, menos para ella. 

			De todas formas, sabía que iba a suceder cuando le había pedido que participara en la subasta. Ya veía a Melody situándose para entrar en la puja. Y otras mujeres también se sentaron al borde de los asientos, como si estuvieran a punto de saltar. 

			Allí no iba a haber falta de dinero, pensó, y quizá aquello debiera alegrarla. 

			Era el momento de empezar. Carraspeó para aclararse la voz y después le hizo un gesto a Eric para que se acercara. 

			—Y ahora le ha llegado el turno a un hombre que no necesita presentación. Eric Logan... 

			—Dos mil dólares —declaró Melody, y consiguió tomar a todo el mundo por sorpresa, incluso a Jenny. 

			Ella estaba a punto de leer las notas que había escrito sobre Eric, pero ya que Melody había abierto la puja, no tuvo necesidad de recitar las estadísticas. Con una sonrisa en los labios, Jenny puso la tarjeta sobre el montón de los caballeros que ya habían sido subastados y miró hacia Melody. 

			—Supongo que no necesitas escuchar nada sobre la noche que ha planeado Eric... 

			—Dos mil cien. 

			Jenny miró a su izquierda y vio que la siguiente que había pujado era Lola Wilcox, una mujer a la que ella había considerado su amiga. Era alta, rubia y esbelta, tan vivaz como Melody pero mucho más sutil. De las dos, Lola era la que podía ofrecerle a Eric una velada más agradable. Jenny sabía que debería pensar en la comodidad de Eric, pero había otras emociones en juego allí. 

			—¿Alguien más? —preguntó. 

			Se ofrecieron varias pujas más, que incrementaron poco a poco la cantidad. 

			Y entonces, Melody saltó de nuevo al ruedo. 

			—Dos mil quinientos dólares. 

			—Dos mil quinientos cincuenta. 

			Otra más, pensó Jenny mientras repetía la última puja. 

			Al instante siguiente, Lola aumentó la cantidad y después Melody la superó. 

			Durante unos minutos, varias mujeres intentaron vencer, pero a medida que el precio se incrementaba, la mayoría se fue rindiendo y finalmente sólo Melody y Lola permanecieron en la competición. 

			Cada vez que Melody pujaba, Lola le añadía cincuenta dólares. 

			Cuando la cantidad alcanzó los siete mil dólares, Jenny ya estaba completamente asombrada. 

			—Señoras, me gustaría recordarles que esto es sólo por una noche. No están comprando al hombre en sí —dijo. Eric estaba a su lado y ella lo oyó reírse. Aquel sonido le causó un cosquilleo en el estómago, pero no se atrevió a mirarlo. 

			—Siete mil quinientos —anunció Melody. 

			Jenny miró a Lola, que de repente se había quedado callada. Parecía que, finalmente, Melody pasaría la velada con Eric. 

			—Siete mil quinientos a la una, siete mil quinientos a las dos... —Jenny elevó el mazo y cuando estaba a punto de dejarlo caer sobre el podio, Lola intervino de nuevo. 

			—Diez mil dólares —dijo. 

			A Jenny estuvo a punto de caérsele el martillo. Aquella cantidad era mucho más de lo que nunca habrían imaginado conseguir. 

			—¿Te das cuenta de que después tendrás que devolverlo? —le dijo a Lola. La mujer asintió. Entonces, Jenny miró a Melody, pero ella sacudió la cabeza. 

			—Demasiado para mí —dijo, y después le guiñó un ojo a Eric—. Ya te atraparé otra vez, cariño. 

			Jenny dejó escapar un suspiro. Diez mil dólares. Una mujer que había donado tanto dinero a una organización iba a esperar mucho de aquella cita. Sin embargo, no permitió que su mente fuera más allá. 

			Con una sonrisa forzada, elevó de nuevo el mazo. 

			—Bien, diez mil dólares a la una, diez mil dólares a las dos... —Jenny hizo una pausa y después prosiguió—: Adjudicado a Lola Wilcox por diez mil dólares. La Asociación de Padres Adoptivos te agradece tu ayuda —añadió mecánicamente mientras miraba a Lola. La mujer sonrió y asintió. 

			Jenny apenas se dio cuenta de que Eric entraba de nuevo tras la cortina y tampoco de cómo continuaba la subasta. Cuando terminó de adjudicar a los tres solteros que quedaban, el evento terminó. 

			Mientras se acercaban las ganadoras, una por una, a recoger los certificados de sus citas, Jenny intentó mantenerse concentrada en el trabajo y no en lo vacía que se sentía. 

			Probablemente porque iba a ser el último contacto que tendría con Eric, se dijo. Aunque quizá volviera a verlo en la subasta del año siguiente, si no se había casado con Lola, matizó irónicamente. 

			Lola era la última de la fila. 

			—Verdaderamente, te has dejado llevar —comentó Jenny. 

			—Era por una buena causa —respondió Lola, y le entregó su cheque. En vez de hacer un pago parcial, estaba extendido por la cifra completa. Jenny no se esperaba nada menos. Ella le entregó el certificado y le dijo—: Que disfrutes de la cita. 

			—Mmm —le dijo Lola, y le devolvió el certificado. 

			Jenny se quedó mirando el papel. ¿Había algún dato que no era correcto? 

			—¿Qué ocurre? —le preguntó. 

			—Le estoy dando el certificado a la mujer que va a salir con Eric Logan.
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			Jenny no hizo ademán de tomar el certificado. Entonces, Lola le abrió la mano y se lo entregó. 

			Jenny la miró, totalmente confusa. 

			—¿Es una broma? 

			—No, no es una broma —respondió Lola—. Por muy tentadora que sea la idea, Jenny, yo no puedo salir con Eric. Al menos, no en estas circunstancias. 

			Jenny seguía sin comprenderlo. 

			—¿Qué circunstancias? Has ganado la subasta limpiamente, aunque a mí me parece que te has excedido un poco con la puja —le dijo. Ninguna noche con un hombre merecía la pena tal cantidad, a menos que uno tuviera tanto dinero como para quemarlo. 

			Lola se encogió de hombros. 

			—No era mi dinero. 

			—¿Qué quieres decir? ¿De quién era el dinero con el que has pujado? 

			Lola le pasó a Jenny el brazo por los hombros y la atrajo hacia sí. Después se inclinó hacia ella y susurró: 

			—Soy una representante, Jenny. He pujado en nombre de un grupo de gente que quería agradecerte de alguna manera todo el trabajo que te has tomado con esta subasta y todos los eventos de recaudación que has organizado. Les pareció que ofrecerte la posibilidad de una velada agradable era una buena forma de mostrarte su gratitud —le explicó con una sonrisa—. Tienes un gran corazón, Jenny. Ya era hora de que alguien te diera las gracias. Y ésta es una buena forma de hacerlo —añadió, mientras recorría con el dedo índice el borde superior del certificado—. Considéralo como la invitación de Cenicienta al baile. 

			Ella. 

			Eric. 

			Juntos. 

			En una cita. 

			No conseguía asimilar todas aquellas ideas. 

			—Tiene que ser una broma —balbuceó. 

			—No, no lo es —le dijo Lola—. ¿Quieres sentarte? Estás un poco pálida. 

			—No, no. No puedo aceptarlo. 

			Lola la miró como si se hubiera vuelto loca. 

			—Ya es demasiado tarde. Es tuyo. 

			—Entonces, te lo regalo —dijo Jenny, e intentó devolverle el certificado. Sin embargo, Lola alzó ambas manos y se retiró. 

			—Lo siento, pero si vuelvo a tocar ese certificado me convertiré en estatua de sal, iré directamente al infierno o algo igual de bíblicamente terrorífico —bromeó. Después sonrió de nuevo—. Relájate, Jenny. Disfruta. El regalo está hecho con el corazón. Acéptalo. Además, ¿no sois Eric Logan y tú viejos amigos? 

			—No somos nada —dijo Jenny—. Esto es una locura. 

			—Las mejores cosas lo son, normalmente. 

			—Pero... ¿y Eric? Él piensa que saldrá contigo. 

			—No te preocupes —le respondió Lola—. Ya ha sido informado. 

			Así que Eric lo sabía. Sabía que no iba a salir con la elegante y sofisticada Lola Wilcox, sino con ella, una mujer muy sensata y del montón. 

			—¿Informado de qué? ¿De que está obligado a salir con alguien por lástima? 

			Lola la miró con asombro. 

			—No. Ha sido informado de que yo estaba pujando por alguien que no podía hacerlo. Como tú estabas dirigiendo la subasta, no podías hacer ninguna oferta, ¿no? 

			Para Jenny, aquello iba de mal en peor. 

			—Así que, en vez de que es una cita por lástima, va a pensar que he estado toda la noche pensando en él con lujuria. 

			—¿Y por qué no? La mayoría de nosotras estábamos haciendo eso, precisamente —dijo Lola, y cerró los ojos durante un momento, con una sonrisa sensual en los labios. 

			Al verla, Jenny tuvo la impresión de que Lola estaba visualizando a Eric en varios estados de desnudez. Sobre todo, cuando su amiga abrió los ojos de nuevo y los tenía brillantes. 

			—Ése sí que es un hombre guapo —le dijo Lola—. De pies a cabeza. 

			—¿Y cómo lo sabes? 

			Lola suspiró. 

			—Me gustaría decir que es por contacto personal, pero lo vi corriendo por la playa el verano pasado. Sin camiseta —le explicó—. ¿Quieres que te dé un consejo? 

			Jenny estaba completamente abierta a cualquier sugerencia. 

			—¿Cuál? 

			—Si, durante la cita, quiere llegar al final, o ir a casa... —Lola hizo una pausa significativa y añadió—: Permíteselo. 

			Claro. Como si aquello fuera a pasársele a Eric por la cabeza, pensó Jenny. 

			—Lo tendré en cuenta —dijo sin embargo, e irguió los hombros—. Y por favor, dile a la gente a la que representas que se lo agradezco mucho. 

			Lola se acercó a ella y le dio un beso cariñoso en la mejilla. 

			—Que disfrutes. 

			Jenny percibió la sinceridad de aquellas palabras y asintió. De repente, se le había acelerado el pulso. Miró de nuevo el certificado, como si creyera que se iba a desvanecer entre sus manos. 

			Todavía tenía la vista fija en él cuando Lola se alejó. 

			 

			 

			El salón se estaba quedando vacío. Jordan ya había hablado con la mujer que había adquirido la cita con él. Thalia Wellington parecía una persona interesante y divertida y él estaba deseando salir con ella. Habían quedado el viernes de una semana después, debido a lo apretado de sus horarios. 

			Pero en aquel momento estaba concentrado en su hermana. Estableció contacto visual con Lola y asintió. Satisfecha consigo misma, Lola sonrió y salió del salón. 

			Bien, pensó Jordan. Él había hecho cuanto había podido. Por el momento. Jenny era la que debía dar el paso siguiente. 

			Esbozó una sonrisa mientras se marchaba de allí. Era extraño que, pese a lo bien que pensara uno que se conocía a sí mismo, siempre le esperaban sorpresas. Nunca jamás habría pensado que se vería haciendo de celestina, y aquello era exactamente lo que había decidido hacer. 

			Pero era por una buena causa y tenía que admitir que hacía que se sintiera bien, aunque su cuenta bancaria estuviera diez mil dólares más ligera. 

			 

			 

			—Me he enterado de que mi cita es contigo. 

			Cuando Eric se acercó por detrás de ella, su voz masculina la envolvió y le aceleró el pulso. 

			«Tranquila, tranquila». Con una sonrisa forzada, se volvió hacia él y consiguió encontrar la voz. 

			—Eh... sobre eso... 

			Él ladeó ligeramente la cabeza, como si quisiera sondear su humor y sus intenciones. 

			—No irás a arrepentirte, ¿verdad? 

			—Pues... no... es cuestión de arrepentimiento —balbuceó ella—. Es sólo que no me parece justo. 

			Él entornó los ojos. 

			—No lo entiendo. ¿No lo sabías? 

			—No. Claro que no, por Dios. 

			—Pero a mí me han dicho que Lola estaba pujando porque tú estabas ocupada en ese momento y... 

			—Ha sido un truco —le explicó ella, rápidamente—. Algunas de mis amigas se reunieron y pensaron que sería una buena forma de agradecerme todo el tiempo que paso haciendo trabajo voluntario para esta causa y... 

			Eric estaba intentando entender lo que ella quería decirle.

			—Entonces, ¿no quieres salir conmigo?

			Jenny abrió unos ojos como platos. ¿Cómo podía pensar algo así? ¿Acaso no tenía un espejo? 

			—¡No! 

			Eric interpretó aquella respuesta de la única manera posible y dio un paso atrás. 

			—Bueno, entonces será mejor que te deje tranquila. 

			Horrorizada, Jenny se apresuró a enmendar su error. 

			—No, no, no es eso... 

			Cuando él la miró, confuso, ella supo que sólo había empeorado las cosas y lo intentó de nuevo. ¿Dónde estaba la elocuencia de la que hacía gala en los juzgados? 

			—No es eso —repitió, y respiró profundamente antes de continuar—. Por supuesto que quiero salir contigo. Lo que ocurre es que no creo que sea justo para ti. 

			Él la miró con incredulidad. 

			—¿Para mí? 

			—Sí. Tú creías que era Lola Wilcox la que estaba pujando para salir contigo. 

			—¿Y qué diferencia hay? Yo no podía elegir quién iba a pujar por mí. Lo sabía cuando accedí a participar en la subasta. Sabía que tendría que salir una noche con la persona que ganara. 

			—Y ganó Lola. 

			—Para ti —señaló él—. Pero si tú no quieres salir conmigo, yo no puedo obligarte. 

			¿Estaba diciendo Eric lo que ella pensaba que estaba diciendo? 

			—Entonces, ¿estás de acuerdo con esto? 

			No parecía que Eric entendiera cuál era el problema. 

			—Claro. ¿Por qué no habría de estarlo? 

			Jenny apretó los labios. Aquel tema de conversación tenía que terminar, así que decidió que lo mejor sería comenzar de nuevo. Entonces sintió un burbujeo por dentro. 

			—Por nada —respondió. 

			—Muy bien. Entonces, ¿cuándo te viene bien que quedemos? 

			«Ahora. Y para siempre», pensó ella. Sin embargo, sabía que estaban en el mundo real, así que comenzó a pensar en su horario. Iba a tener muchísimo trabajo preparando el próximo caso, y además todavía no había terminado el caso del señor Ortiz. El jurado aún no había acabado de deliberar. Ella debía estar disponible y bien dispuesta para aquellos casos, así que no podía permitirse salir la noche anterior. Jenny se mordió el labio mientras pensaba. 

			Como ella no respondía, Eric intentó fijar la cita. 

			—¿Qué te parece el viernes por la noche? 

			—Eh... 

			Él se tomó aquel titubeo como una negativa. 

			—O el sábado. ¿Te vendría mejor el sábado? 

			—El sábado —repitió ella mientras asentía. 

			—Bien. ¿A las siete? ¿A las ocho? 

			—Como tú prefieras —respondió ella.

			Jenny sabía que estaría lista desde el amanecer, contando los segundos que faltaban para que él apareciera en la puerta de su casa. Si acaso iba a su casa. Todavía no podía creerse que todo aquello no fuera una alucinación. ¿Le habrían puesto algo en el agua? 

			Él asintió. 

			—Entonces, a las siete —dijo, y la miró. 

			Jenny habría jurado que sintió sus ojos como si le hubieran recorrido el cuerpo, y sintió un súbito calor. De hecho, se sorprendió de no arder espontáneamente. 

			—Ponte algo arreglado —le pidió él—. Y, si no te importa... 

			—¿Sí? 

			—Lleva el pelo suelto —añadió Eric, y le apartó un mechón de la frente—. Me gusta así. 

			«Gracias, Jordan». Le debía mucho a su hermano, pensó Jenny. 

			—Pelo. Suelto —repitió Jenny—. Bien. 

			Eric se rió. Hacía mucho tiempo desde que la mujer con la que iba a salir no parecía otra cosa que divertida y ligeramente asombrada por la perspectiva. Jenny era como un soplo de aire fresco. Iba a divertirse, pensó. Y quizá mucho. 

			—¿Dónde vives? 

			—¿Cómo? 

			—Tu dirección. Voy a necesitarla —dijo, y sonrió—. A menos que quieras que vaya por la ciudad gritando tu nombre, como hizo Marlon Brando en Un tranvía llamado deseo. 

			Ella tardó un par de segundos en recordarla, pero finalmente consiguió darle la dirección de su apartamento. Él apuntó toda la información en su agenda electrónica y después se metió el objeto plateado en el bolsillo de la chaqueta. 

			—Bueno, entonces, el sábado que viene a las siete tenemos una cita. 

			—Cita —repitió ella, en un estado de estupor. Todo aquello le resultaba surrealista. Aquél era su sueño y se estaba convirtiendo en realidad. 

			«No lo des por seguro todavía...»

			La expresión de asombro de Jenny le estaba resultando muy divertida e, incapaz de resistirse, Eric se inclinó hacia ella y le dio otro beso en la mejilla. 

			—Nos vemos entonces. Ah, y esto ha sido muy divertido —le dijo—. Me alegro de que me lo pidieras. 

			Ella no sabía si se refería a la subasta o a la cita pero, en cualquier caso, se equivocaba. Jordan era el responsable de que él estuviera allí. Sin embargo, no intentó corregirlo. Estaba demasiado impresionada como para articular una palabra más. 

			Tendría que ponerle remedio a aquello, pensó. 

			El sábado iba a llegar antes de lo que cualquiera pudiera esperar. 

			 

			 

			—¿Secuestro? —Everett Baker repitió aquella horrible palabra como si le doliera la boca al hacerlo. 

			Al percibir la inquietud de Baker, el hombre que estaba al otro lado de la línea telefónica se impacientó. La paciencia nunca había sido una de las cualidades de Stork. Lo que deseaba era vengarse de los Logan y de todos los demás que habían conseguido hundirlo durante todos aquellos años. Aquellos repugnantes benefactores, los Logan, eran sólo la última parte de la lista de gente que, finalmente, lamentaría haberlo despreciado. 

			Estaban en el negocio de la trata de niños, aunque había tenido que forzar a un Baker reacio para que lo hiciera. Aquel miserable perdedor tenía conciencia, pero él necesitaba a un hombre dentro. Así que se había hecho amigo suyo y lo había ido envolviendo en su red hasta que lo había atrapado. Afortunadamente, por el camino se había topado con una información que usaba para chantajear a Baker. Lo mantenía a raya, y funcionando. 

			El negocio era lucrativo, y más aún porque sólo eran tres para repartirse las ganancias. Él mismo, Baker y el hombre al que había reclutado en Rusia. Rusia era un buen lugar para llevar a cabo las adopciones que él preparaba, porque estaba fuera de la jurisdicción de Estados Unidos. Las mujeres estériles, desesperadas por tener bebés con los que llenarse los brazos, arrastrarían a sus maridos al final del mundo con tal de satisfacer los instintos maternales que les mordían los vientres vacíos. 

			En aquel momento, parecía que una de sus operaciones iba a salir mal. Una joven madre soltera que había prometido darles a su hijo cuando naciera se había echado atrás de repente. Había tenido un súbito ataque de conciencia y quería ser una madre de verdad para el niño al que iba a dar a luz. 

			Aquello le sentaba muy mal a Stork, que ya había prometido el bebé a otras personas. No le importaba lo que aquella muchacha hiciera con su vida, siempre y cuando no interfiriera en su negocio. 

			Pero como había sido así, tenía que pensar en otra solución. Ya tenía en sus manos el dinero de la venta del bebé y no estaba dispuesto a devolverlo. Aquello significaba que necesitaba un niño. 

			Everett intentó no estremecerse. La sola mención de un secuestro hacía que se le formara un nudo en el estómago. Y le recordaba cosas que estaba intentando desesperadamente olvidar. 

			No quería tomar parte en aquello. 

			—No sé... no creo que... 

			—No se te paga para pensar —lo interrumpió Stork—. Se te paga para escuchar y hacer lo que yo te diga. Esa idiota no tiene derecho a incumplir su palabra —le dijo. Había averiguado que la chica iba a dar a luz en el Hospital General de Portland—. Tú trabajas en Children’s Connection, así que será pan comido. Quiero que secuestres a ese niño en cuanto la chica dé a luz. 

			La idea de escapar con un bebé aterrorizó a Everett. Pese a que hacía un tiempo húmedo y fresco, comenzó a sudar. 

			—Pero ¿cómo...? 

			—Tú eres un tipo listo, Baker. Se te ocurrirá algo. 

			La línea se cortó. 

			Y la oscuridad que Everett tenía por dentro se hizo aún más grande. Aún más solitaria.

				

	
		
			8

			 

			Jenny suspiró y se apoyó contra la pared junto al armario abierto. Miró en el interior de nuevo, pero la vista no mejoró. 

			Llevaba una hora intentando desesperadamente encontrar algo que ponerse para su cita con Eric. No tenía ninguna hada madrina que, con un toque de su varita mágica, transformara su ropa en el traje perfecto. Su guardarropa no era en absoluto apropiado. 

			Pensó en que podría ponerse el mismo vestido que había llevado a la subasta, aunque la idea no le agradaba. Llevar aquel vestido que su príncipe azul ya había visto hacía que se sintiera muy vista. 

			Aquello era lo que ocurría cuando una estaba tan ocupada como para respirar. 

			Durante toda la semana había querido sacar algo de tiempo para ir de compras y poder llevar algo especial aquella noche. Pero parecía que el destino se había propuesto lo contrario. Los miembros del jurado del caso de Miguel Ortiz habían solicitado que se les releyeran algunas de las declaraciones y todavía estaban deliberando sobre la indemnización que debían recomendar en el acuerdo. 

			Jenny frunció el ceño. Si continuaban deliberando, era posible que el límite de tiempo se agotara, y entonces, Miguel, su familia y ella misma tendrían que pasar por todo aquello de nuevo. Sólo pensarlo resultaba emocionalmente agotador. 

			Y, por si aquello no era suficiente, tenía tres nuevos casos que añadir a su cuota de trabajo. Había sido muy difícil llegar a su casa a una hora decente aquella semana, y mucho más encontrar tiempo para salir de tiendas. 

			Resignada, sacó del armario el vestido verde que había llevado a la subasta. De todas formas, nada de lo que llevara iba a hacer que el hombre cayera enamorado a sus pies. 

			—¿Señorita Jenny? 

			Con el vestido en las manos, Jenny cerró la puerta del armario y se volvió hacia Sandra. 

			La expresión de la mujer le dio a entender que algo no iba bien. 

			—¿Qué ocurre? 

			—Es Cole, señorita Jenny. El niño tiene fiebre. ¿Lo acuesto y le doy un antipirético? 

			Jenny se olvidó al instante del vestido y de todo lo demás y su atención se concentró en la preciosa vida que le había sido confiada. En aquel momento pensó que Cole había estado todo el día más apático de lo acostumbrado, pero ella lo había atribuido al tiempo. 

			—¿Está enfermo? —le preguntó a Sandra mientras iba hacia el salón. 

			—Sólo tiene un poco de fiebre —respondió la niñera. 

			Cole estaba tumbado en el sofá, envuelto en su manta favorita, una que tenía desde que era un bebé. Jenny se arrodilló a su lado. 

			—¿Qué te pasa, cariño? ¿No te encuentras bien? 

			Él la miró con los ojos ligeramente vidriosos. Lentamente, movió la cabeza de lado a lado. Ella le apartó el pelo y apretó los labios contra su frente para emplear el termómetro más fiable para una madre. Cole se apartó y aquel gesto le hizo daño a Jenny, pero ella intentó no prestarle atención. 

			—Es evidente que tiene fiebre. Yo le daré el antipirético, Sandra —le dijo a la niñera, y con un suspiro, se puso en pie. Su cita de Cenicienta no iba a ser posible—. Parece que no te voy a necesitar esta noche, después de todo. 

			Sandra no iba a trabajar los fines de semana, a menos que Jenny tuviera demasiado trabajo y tuviera que ir a la oficina los sábados y los domingos. Pero aquella noche le había pedido que fuera a cuidar a Cole mientras Eric y ella salían. No le había dado demasiada importancia, pero tenía la sensación de que Sandra sospechaba que aquello significaba mucho para ella. 

			La mujer se quedó sorprendida. 

			—Pero, ¿y su cita? 

			No servía de nada lamentarse. Jenny sabía lo que tenía que hacer. El bienestar de Cole era lo primero y ella no podría pasarlo bien si estaba preocupada por el niño. 

			—Ya habrá más citas —«cuando las ranas críen pelo», pensó Jenny. 

			—Pero usted nunca sale —protestó Sandra—. Yo puedo quedarme con él, señorita Jenny. Le prometo que la llamaré si ocurre algo. Los niños se ponen malos a menudo. 

			Jenny sentía gratitud hacia la niñera. Sabía lo que estaba intentando hacer Sandra, y sabía también que lo que estaba diciendo era cierto. Sin embargo, ella no podía salir y dejar a Cole, no podía pensar sólo en sí misma. ¿Y si el niño se ponía peor de repente? Se suponía que ella era su madre, y las madres no abandonaban a sus hijos para salir por ahí, aunque no salieran a menudo. 

			Además, en el fondo de su alma, se sentía aliviada por no tener que enfrentarse a una cita con Eric, y por que su fantasía no tuviera una muerte innoble aquella noche, cuando las cosas no iban a ser tan perfectas como ella pensaba que serían. 

			—No pasa nada —le aseguró a Sandra. Tomó a Cole en brazos, envuelto en su manta, y se lo llevó a su habitación. Metió al niño en su cama y lo tapó—. De todas formas, no era más que una salida para un asunto de beneficencia. 

			Confundida, Sandra la miró. 

			—No lo entiendo. 

			Jenny suspiró. Estaba cansada, desilusionada y, sobre todo, preocupada por Cole. 

			—Yo tampoco, realmente —confesó. Después de asegurarse de que Cole estaba bien tapado, se volvió, le puso una mano en el brazo a la niñera y la acompañó hasta la puerta—. Ve a casa con tu familia, Sandra. Y gracias. Yo me haré cargo de todo. 

			Sandra se marchó unos minutos después, aunque sin dejar de protestar y de ofrecerse voluntaria para cuidar a Cole, hasta que la puerta estuvo cerrada por fin. 

			«Esto es lo mejor», pensó Jenny de nuevo. Así, podría seguir conservando su fantasía, seguir pensando que Eric se convertiría de repente en su príncipe azul y que no habría incomodidad ni silencios embarazosos, ni deseo por su parte de llevarla a casa y terminar con la velada. 

			Jenny irguió los hombros y fue hacia el armario de las medicinas. Con suerte, Cole ya no tendría fiebre al día siguiente. 

			 

			 

			Eric había movido todos los hilos. 

			Por lo general, le gustaba que las cosas fueran espontáneas, pero aquella noche lo había preparado todo. Había pedido al chófer que los llevara en la limusina de la familia, había reservado una mesa para dos en un lujoso restaurante y había conseguido dos entradas para un musical cuyas localidades estaban agotadas para los seis meses siguientes. 

			No lo había hecho para impresionar a Jenny, pero después de todo, ella era la hermana de su mejor amigo. Y, por lo que sabía a través de Jordan, Jenny apenas salía. Estaba completamente dedicada a su trabajo. Después de haberla visto durante una de sus intervenciones en el tribunal, Eric lo creía. 

			Satisfecho ante la velada que los esperaba, Eric llamó al timbre de la puerta de Jenny con una caja de rosas en la mano. Cuando la puerta se abrió, sin embargo, se quedó boquiabierto, sin poder articular palabra. 

			—¿Me he equivocado de día? —le preguntó un momento después de haberla mirado de arriba abajo—. ¿O es que has decidido llevar un atuendo increíblemente informal? 

			En vez estar vestida para una noche especial, Jenny llevaba unos vaqueros y una camisa de cuadraditos azules y blancos. Eric se fijó en que los pantalones ceñían curvas que él no había adivinado antes. 

			Era evidente que Jenny Hall tenía muchas más cosas de las que se podían apreciar en un primer momento. 

			Jenny no pudo evitar pensar en lo guapísimo que estaba Eric. El hecho de tener que decir lo que tenía que decir la estaba matando. 

			—Me temo que ha habido un cambio de planes. 

			—¿Eh? 

			Al darse cuenta de que tenía a Eric esperando en el umbral, Jenny abrió la puerta de par en par y se apartó para cederle el paso a su apartamento. 

			—Te he estado llamando para intentar avisarte antes de que vinieras hasta aquí —le explicó ella—, pero no tenía tu número y no estás en el listín. Y Jordan no contesta a su móvil. Lo siento muchísimo. 

			El apartamento de Jenny era pequeño y acogedor, y nada parecido a lo que él se había imaginado, pensó Eric. La gente de su mundo vivía en grandes casas y se preguntó si Jenny no habría hecho un voto de pobreza. 

			Con la caja de rosas en las manos, se volvió a mirarla. 

			—¿Ha ocurrido algo? 

			Sin darse cuenta, ella se mordió el labio inferior antes de responder. 

			—Sí. No puedo salir contigo esta noche. Cole tiene fiebre. 

			—¿Cole? —preguntó él, sorprendido. ¿Había un hombre en su vida, después de todo? ¿Alguien de quien su hermano no tenía noticia? 

			Jenny asintió. 

			—Mi hijo. 

			—¿Tu hijo? —repitió Eric, completamente asombrado. Era evidente que había muchos detalles que Jordan no le había contado. No le había dicho que su hermana hubiera estado casada—. No sabía que tuvieras un hijo. 

			Él la estaba mirando tan fijamente que Jenny se ruborizó. 

			—En realidad, Cole es mi ahijado. 

			Bueno, aquello tenía un poco más de sentido. Al menos, explicaba por qué Jordan no le había dicho nada sobre el niño. Pero si Cole era su ahijado, ¿por qué había dicho Jenny que era su hijo? 

			Eric hizo un intento por aclarar la situación. 

			—¿Y lo estás cuidando durante el fin de semana? 

			Ella sacudió la cabeza. No estaba consiguiendo explicarse, pero al mirar aquellos preciosos ojos de color chocolate su cerebro se paralizaba. 

			—Durante el resto de mi vida —lo corrigió Jenny—. O, al menos, durante el tiempo que él me permita. Yo adopté a Cole. 

			—¿Y sus padres? 

			—Su madre biológica, Rachel, era compañera mía de la oficina. Nos hicimos amigas. Rachel murió de leucemia y antes de morir me pidió que cuidara de Cole —le explicó por fin—. Rachel era madre soltera. El padre de Cole desapareció antes de que él naciera. 

			Aquella mujer tenía un corazón enorme, pensó Eric. En cierto modo, Jenny le recordaba a su propia madre. 

			—¿Cuándo murió? 

			—Hace seis meses —respondió ella. Aún echaba terriblemente de menos a Rachel. Intentaba recordar todo lo posible de ella para poder contárselo a Cole cuando el niño fuera lo suficientemente mayor como para entender las cosas—. Cole lo está pasando mal. Antes era un niño feliz y comunicativo, pero cuando murió su madre se encerró en sí mismo y en su tristeza —le contó Jenny y, mientras lo hacía, buscaba la comprensión en la mirada de Eric. Sabía que muchos hombres no se tomarían nada bien el hecho de que los dejaran en un segundo plano—. No me gusta dejarlo solo cuando está enfermo. Y se ha puesto malo de repente... —añadió. 

			Él recordó vagamente que en algún lugar había oído o leído que a los niños podía subirles la fiebre de un momento a otro y bajarles igual de rápidamente. Leslie Logan, que era una madre dedicada a sus hijos, nunca le había dado demasiada importancia al hecho de que se pusieran malos. Se ocupaba de que estuvieran lo más cómodos posible y de hacerles ver que una enfermedad era algo natural. 

			—¿Has llamado al médico? 

			Jenny sacudió la cabeza. No quería ser una de aquellas madres nerviosas que llamaban al médico por cualquier cosa. 

			—Me pareció mejor esperar un rato antes de hacerlo —respondió, y miró la caja que Eric tenía en las manos. Parecía una caja de rosas de tallo largo. Aquel hombre creía verdaderamente en que había que hacer las cosas bien, pensó—. Lo siento muchísimo. 

			—Y yo también —dijo él, aunque sabía que no podía culparla por ser una buena madre—. Tenía entradas para Uno, dos, tres.

			Jenny se quedó boquiabierta ante la mención del título del musical. Aquello también estaba en su lista de deseos imposibles, como salir con Eric. En aquel momento lo tenía frente a ella, en el mismo paquete, y tenía que decir que no a ambas cosas. 

			—Pero si las localidades están agotadas... 

			Él sonrió y Jenny notó un cosquilleo en el estómago. 

			—Conozco al productor. 

			Pues claro. Eric y su familia conocían a todo aquél que merecía la pena conocer. Y probablemente, la familia de Jenny también, pero ella nunca se había preocupado de indagar sus contactos. Nunca había utilizado aquel camino. 

			Jenny intentó tomarse las cosas con filosofía. 

			—Es una pena malgastar esas entradas. ¿No hay nadie a quien puedas llamar para que vaya contigo? —le preguntó, pensando en Lola. Jenny se acercó al teléfono de la cocina y dijo—: Tengo el teléfono de Lola Wilcox si.... 

			Él se interpuso entre ella y el teléfono. 

			—No, yo tengo mis propios números —le aseguró Eric. Dejó la caja de rosas sobre la mesa y se sacó el teléfono móvil del bolsillo—. A propósito —le dijo, asintiendo hacia la caja—. Esto es para ti. 

			Jenny sonrió débilmente y abrió la caja. Al hacerlo, vio las rosas blancas, colocadas sobre papel de seda verde. Notó que se le encogía el corazón e hizo un esfuerzo por controlar aquella emoción. 

			—Son preciosas. 

			Mientras tecleaba los números del móvil, Eric asintió como respuesta. Estaba llamando a otra mujer, tal y como ella había sugerido. El dolor que aquello iba a causarle era algo que Jenny había olvidado anticipar. Otra mujer era la que iba a disfrutar de aquel musical sentada en una butaca que iba a ser para ella. Iba a disfrutar de la compañía de Eric. 

			Para intentar apartarse de la cabeza aquellas ideas, tomó un jarrón y comenzó a lavarlo para colocar allí las rosas. Abrió al máximo el grifo para que el ruido del agua no le permitiera escuchar su conversación. Por principio, le desagradaba la persona que estuviera al otro lado del teléfono. 

			—Muy bien —estaba diciendo él cuando ella, por fin, cerró el grifo—. La limusina estará allí en unos minutos —terminó. Después, apagó el móvil y se lo metió al bolsillo. 

			«Tan fácil», pensó Jenny. Aquel hombre podía conseguir una nueva cita en menos tiempo del que ella tardaba en llenar el jarrón de agua. 

			Con una sonrisa forzada, se volvió hacia él. Puso el jarrón en la mesa y comenzó a colocar las rosas en él. 

			—¿Ya has conseguido a alguien? —le preguntó alegremente. 

			—Sí. He encontrado a alguien que va a aprovechar la reserva y las entradas. 

			Ella se quedó inmóvil durante un segundo. 

			—¿La reserva? 

			—Para Blackstone’s —explicó él, mientras le tendía la siguiente rosa—. No quería llevarte a ver el musical con el estómago vacío. 

			Blackstone’s. La gente hacía la reserva para ir a aquel restaurante con un mes de antelación. 

			«Dios, habría sido perfecto», pensó Jenny. 

			Le costó un gran esfuerzo, pero consiguió mantener una expresión de valentía. 

			—Así que la noche no se ha echado a perder para ti —dijo, y fingió que miraba su reloj, aunque en realidad sólo vio su muñeca—. Supongo que será mejor que te marches ya. 

			Él le dio otra rosa. 

			—¿Por qué? 

			Jenny miró a la flor, no a él. 

			—Porque todavía tienes que recoger a tu cita y, si no llegas a tiempo a Blackstone’s, es posible que te pierdas el principio de la obra y... 

			Eric alzó la mano para detener el torrente de palabras. Ella tenía tendencia a hablar muy deprisa una vez que empezaba. Y a Eric le sorprendía que le resultara divertido, en vez de molesto. 

			—No voy a ir a Blackstone’s, ni al musical. 

			Ella lo miró confusa. 

			—Pero acabas de decir al teléfono... 

			—Estaba hablando con mi hermana. Le voy a dar a ella la reserva y las entradas, para que vaya con una amiga. Pero tengo que enviar al chófer a buscarla —dijo, mientras le daba la última rosa. Después se encaminó hacia la puerta—. Ahora mismo vuelvo. 

			Jenny no lo entendía. Las obligaciones de Eric ya habían terminado. Había creado una velada perfecta y ella había tenido que declinar la invitación. Él era libre de irse a su casa, o adonde quisiera. 

			—¿Por qué? —le preguntó. 

			Aquella pregunta hizo que él se quedara inmóvil en el umbral. ¿Habría entendido bien? 

			—¿Quieres que me vaya? 

			Horrorizada, Jenny se apresuró a corregir su error. 

			—No, no... pero pensé que tú sí querrías irte. Quiero decir que... como no puedo ir a la cena ni al teatro... —abrumada, Jenny se interrumpió y comenzó de nuevo—. ¿Me estás diciendo que quieres quedarte? 

			—Claro. ¿Por qué no? 

			A Jenny se le ocurrieron cientos de razones por las que él no querría quedarse allí con un niño enfermo y una mujer con la que no tenía ninguna obligación. Pero en aquella ocasión, no iba a darle ningún argumento. Iba a disfrutar de aquel raro capricho del destino. 

			Al menos, hasta que se despertara y descubriera que se había quedado dormida delante de la televisión, porque aquello era demasiado bueno como para no ser un sueño.

			Jenny sacudió la cabeza con incredulidad. 

			—Si a ti no se te pasa por la cabeza ningún motivo, no seré yo quien te lo dé. 

			Él se rió y salió. Había empezado a nevar un poco y Eric se alzó el cuello del abrigo. 

			—Ahora vuelvo —le dijo. 

			«Eso espero», pensó Jenny mientras cerraba la puerta. 

			Y, como una parte de ella siempre guardaba la esperanza y seguía creyendo en el cuento de Cenicienta, con ratones y todo, Jenny no echó el pestillo.
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			Cuando Jenny oyó la puerta abrirse de nuevo, se volvió casi esperándose que hubiera aparecido un extraño en su cocina. 

			En cierto modo, tuvo que admitir que se había quedado asombrada de ver a Eric cruzando el umbral. 

			Había vuelto. Había cumplido su palabra. 

			—Parece que te sorprende verme —le dijo él con una expresión divertida—. Te dije que iba a volver. Sólo he ido a decirle al chófer que fuera a recoger a mi hermana con las entradas, y que volviera por mí más tarde. 

			Aquello significaba que no tenía vehículo para marcharse. Iba a quedarse. Jenny se sintió obligada a protestar. 

			—No tienes que quedarte, de veras. 

			Él sonrió aún más. 

			—Bueno, es que de repente no tengo planes para esta noche y parece que a ti te vendría bien la compañía. 

			Aquello era verdad. Aunque Jenny quería mucho a Cole, algunas veces ser madre soltera era algo muy solitario. 

			—Me vendría bien —admitió ella—, pero no quiero que se te estropee la noche. 

			Él se aflojó la corbata y se puso cómodo en el sofá. Después la miró, como si estuviera esperando a que ella se sentara a su lado. 

			—¿Y por qué piensas que se va a estropear?

			Jenny se sentó en el borde del sofá. 

			—Porque esto no es exactamente un buen sustituto para una noche de teatro. 

			—Lo más importante en una cita es la persona con la que pasas el rato. Además, que yo recuerde, me comprometí a pasar la velada contigo. 

			Aquello no era estrictamente cierto. ¿Acaso estaría siendo tan sólo amable? 

			—Que yo recuerde —corrigió ella—, te comprometiste a pasar la velada con Lola Wilcox. 

			Él esbozó una sonrisa irónica. Aquellas dos mujeres parecían de mundos distintos. Por lo que Eric sabía de Lola, aquella atractiva mujer de la alta sociedad veía muy poco más allá de su propio espejo. 

			—Por alguna razón, no me imagino a Lola Wilcox renunciando a unas entradas de la tercera fila de centro para Uno, dos, tres por cuidar de un niño enfermo. 

			Ella tampoco, pero decirlo era malicioso. Además, Lola había formado parte del grupo que había decidido pujar por Eric para ella. Jenny se sintió obligada a salir en defensa de su amiga. 

			—Lola no tiene hijos, y además... —en aquel momento, se dio cuenta de lo que él acababa de decir sobre las entradas—. ¿Tercera fila de centro? 

			Él sonrió y asintió. La tercera fila de centro era el lugar más codiciado en cualquier teatro. 

			Jenny sentía mucho perderse aquello. Sin embargo, ni las entradas de teatro más perfectas con el hombre más perfecto conseguirían que cambiara de opinión. Hacer lo correcto, a veces, costaba un precio muy alto. 

			—Tienes una vida de cuento, ¿verdad? —le preguntó Jenny a Eric, maravillada. 

			Él pensó en las fiestas y en las mujeres. Y en la introspección a la que se sometía a veces, a las tres de la mañana, y que le hacía darse cuenta de que todo le parecía falso y vacío. 

			—La mayor parte del tiempo —respondió despreocupadamente—. Pero entonces, me cruzo con alguien como tú y me siento culpable. 

			—¿Culpable? ¿Por qué? 

			—Los dos pertenecemos al mismo círculo social, pero tú te has convertido en una especie de ángel tentador para los pobres y los oprimidos —le explicó Eric, y después volvió la cabeza hacia el cuarto donde ella tenía a Cole—. Yo sólo soy Eric Logan, mujeriego. 

			—Tú eres mucho más que eso —protestó Jenny, airadamente—. Eres el vicepresidente del departamento de marketing de Logan Corporation y... 

			Él estaba acostumbrado a que la gente intentara ganarse su favor halagándolo, pero tuvo la sensación de que Jenny hablaba en serio. Y entonces, sintió una agradable calidez por dentro ante aquella muestra de apoyo. 

			—Gracias al nepotismo. 

			Ella lo miró fijamente, como diciéndole que debería tener más sentido común. 

			—Terrence Logan no tiene fama de hacer las cosas a ciegas. Sabe lo que quiere y no creo que se permita el lujo de poner a una persona incompetente en un cargo de responsabilidad por mucho que quiera a esa persona. Además, también sé que tú participas activamente en eventos benéficos. 

			Hablaba tan en serio que Eric tuvo que responder burlonamente. 

			—Verdaderamente, te gusta discutir, ¿no? 

			Jenny se encogió de hombros. 

			—Es la abogada que llevo dentro. Y si crees lo que dice Jordan, es algo congénito. 

			Eric emitió su propio juicio sobre aquel punto. 

			—Me parece que discutir va contigo. Cuando argumentas tus puntos de vista, se te iluminan los ojos. Tu comportamiento cambia por completo. 

			Eric sonrió. Mirándola bien, Jenny Hall era mucho más atractiva incluso de lo que él había pensado. Incluso con una camisa y unos vaqueros, sin rastro de maquillaje y con el pelo revuelto, tenía algo bello. 

			—Es como si tuvieras poderes. 

			Jenny se rió. 

			—Sólo me has visto unos minutos en el juzgado —comentó—. Y la mayor parte del tiempo estaba de espaldas a ti. 

			—Pero eran unas espaldas con mucho poder. 

			Entonces los dos se rieron, compartiendo aquel momento. Pese al hecho de que Jenny pensara que debía de parecer una deshollinadora, se sentía como Cenicienta con el príncipe. 

			Él se sorprendió pensando que, aparte de belleza, Jenny tenía para él una atracción que no podía explicar. Ella no era su tipo. No se parecía nada a Lola Wilcox ni a Mona Nixon, la última mujer de la larga lista de cabezas huecas con las que había salido. Mujeres que sabían muy bien cómo divertirse porque era lo único que hacían.

			Eric posó la mirada sobre Jenny, escrutándola, estudiándola. Sin pensar, le tomó la mano. 

			—¿Recuerdas cuándo fue la última vez que te divertiste, Jenny? 

			Mientras se lo preguntaba, comenzó a acariciarle el pelo suavemente, y a ella se le cortó la respiración. 

			—¿Cuenta este momento? 

			Aquella respuesta lo sorprendió. 

			—Sólo estamos aquí sentados. 

			—Sí, lo sé. 

			Y estar sentada nunca había sido tan maravilloso ni tan excitante. Si el corazón no dejaba de latirle así, iba a salírsele del pecho. 

			Él no se había esperado que ella fuera tan sincera, tan transparente. Lo encontró increíblemente sensual y seductor. Dos palabras, dos sensaciones que nunca habría asociado con Jenny Hall. 

			Aunque desde luego, él no era infalible. Y en aquella ocasión, particularmente, se había equivocado por completo. 

			Sin pensarlo, actuando por puro instinto, él le posó la palma de la mano en la mejilla. La mirada de pura maravilla que percibió en los ojos de Jenny lo excitó. Entonces, la besó. 

			El instinto y la curiosidad lo habían llevado hasta allí, pero en el momento en el que tomó contacto con sus labios, sintió algo mucho más poderoso. 

			Algo que le sorprendió más allá de toda expectativa. 

			Ella le sorprendió más allá de toda expectativa. 

			Jenny tenía un sabor dulce y fresco, cautivador. Convirtió el beso en algo más intenso, más profundo. No quería interrumpirlo, no quería retirarse. Se preguntaba adónde los llevaría aquello. 

			La tomó por los hombros y la atrajo hacia su cuerpo. El suave gemido que ella emitió se quedó entre los dos, e hizo que a Eric se le elevara la temperatura de la sangre. 

			Entonces la abrazó. 

			«Oh, Dios», pensó Jenny, estaba sucediendo. La estaba besando. Realmente, la estaba besando. La habitación giraba rápidamente a su alrededor, sumiéndola en la oscuridad. Lo único que percibía era aquel beso candente que ardía entre ellos y que amenazaba con calcinarla. 

			Besarlo, que él la besara, era todo lo que ella había creído que sería. Y más. Mucho más. Jenny se sentía perdida en las sensaciones y emociones que aquel beso le estaba produciendo. En cualquier segundo iba a saltar sobre él. 

			Aquel pensamiento tan asombroso hizo que Jenny se retirara repentinamente, que se echara atrás antes de ser incapaz de hacerlo. No quería asustar a Eric. Dios sabía que ya se estaba asustando a sí misma lo suficiente. 

			Con esfuerzo apartó la cabeza. Y le costó aún más esfuerzo abrir los ojos. Temía que, finalmente, todo aquello no hubiera sido más que un sueño. 

			No lo era. Él estaba allí, ante ella. Su rostro estaba a centímetros de la cara de Jenny. 

			—Vaya. 

			De nuevo, su honestidad abrumó a Eric. Y aquella palabra que ella había pronunciado no podía describir todo lo que él estaba sintiendo en aquel momento. 

			—Sí, vaya —dijo él. No había otra palabra. Porque el beso que acababa de experimentar, hecho de inocencia y de pasión contenida, había estado a punto de derribarlo. 

			Jenny apretó los labios intentando pensar, intentando no saborear el gusto masculino que le había dejado en la piel. ¿Se estaría riendo de ella? En aquel momento, estaba demasiado aturdida como para que le importara, pero sabía que más tarde sí le importaría. 

			Se levantó, vacilante, y se pasó una mano temblorosa por el pelo. Después dio un paso hacia la habitación. 

			—Eh... será mejor que vaya a ver qué tal está Cole. 

			Él asintió, observándola mientras se retiraba, pensando en que realmente, las cosas casi nunca eran lo que parecían. Él no había imaginado que alguien a quien había considerado tan poca cosa pudiera dejarlo sin palabras. 

			Pero tuvo que recordarse que la había visto en acción, la había visto defender su caso en un jurado. Cualquiera que pudiera comportarse con tanta pasión en su profesión no podía ser poca cosa en privado, pese a cómo se comportara. 

			Para Jenny, pensar en cómo Eric era capaz de elevar la temperatura de su cuerpo se terminó en cuanto entró en el dormitorio. Cole se había quedado dormido, pero se movía con inquietud por la cama. Tenía el rostro enrojecido. Jenny le puso la mano en la frente y comprobó que le había subido la fiebre. Frunció el ceño. No le gustaba nada aquello. Decidió que esperaría un poco más y después llamaría al pediatra. 

			En aquel momento, el sonido del timbre de la puerta hizo que saliera de la habitación. ¿Quién podría ser? 

			Entró en la cocina justo en el momento en que Eric estaba pagando a un repartidor. El muchacho llevaba una chaqueta con el logotipo de Blackstone’s. En el suelo, junto a Eric, había varias bolsas con el mismo dibujo. 

			Jenny se unió a él en la puerta, señalando las bolsas. 

			—¿Qué es todo esto? 

			Mientras le daba las gracias al chico, Eric cerró la puerta y se volvió hacia ella. 

			—Bueno, he pensado que por lo menos podría llamar al restaurante para pedir la cena, ya que no ibas a ver el musical —le explicó. Tomó las bolsas y las puso en la mesa de la cocina—. Espero que te guste lo que he pedido. 

			A Jenny le habría gustado cualquier cosa que él hubiera podido elegir, incluso gusanos con barro. Sin embargo, se quedó mirando las bolsas dubitativamente. 

			—Pero Blackstone’s no tiene servicio de reparto. 

			Eric sonrió mientras sacaba dos recipientes de plástico de las bolsas y las ponía en la mesa. 

			—Sí tienen, si conoces al chef. 

			Ella se rió y sacudió la cabeza. Aquel hombre era capaz de todo. 

			—Espero que uses tus poderes para hacer el bien, y no el mal. 

			Sus miradas se encontraron y Jenny sintió que le hervía la sangre de nuevo. 

			—Quizá tú puedas enseñarme. 

			Jenny se obligó a moverse hasta un armario. Si iban a cenar, necesitarían platos, cubiertos y vasos. 

			Y ella tenía que dejar de quedarse paralizada cada vez que él la miraba. 

			Sin embargo, cualquier pensamiento sobre la cena se desvaneció en aquel momento. Los dos oyeron el ruido al mismo tiempo. Fue un sonido de asfixia y provenía del dormitorio. Jenny voló hacia su cuarto con el corazón en la garganta. 

			Cole salía tambaleándose de allí, con los ojos abiertos de pánico y la frente cubierta de sudor. Se agarraba el cuello con ambas manos mientras intentaba respirar desesperadamente. 

			Jenny cayó de rodillas junto al niño. Cole estaba muy asustado. 

			—¿Qué te pasa, cariño? ¿Qué te pasa? 

			Pero él sólo podía hacer ruidos guturales. Cuando Jenny intentó tomarlo en brazos, Cole se apartó de ella y comenzó a correr por la habitación como si estuviera buscando el aire, como si éste no quisiera entrar en sus pulmones. 

			Eric se acercó rápidamente. 

			—¿Dónde está el baño? 

			—Allí —dijo ella, señalando la habitación—. ¿Por qué? 

			Eric no respondió. Tomó a Cole en brazos y se llevó al niño al baño. Cerró la puerta tras él, y ella se quedó al otro lado. 

			Jenny observó la puerta con desconcierto.

			—Eric, ¿qué haces? 

			Él no respondió. En vez de eso, Jenny oyó la ducha abierta al máximo. Cuando intentó abrir la puerta, él le ordenó que se detuviera. 

			—No abras. 

			—¿Por qué? —preguntó Jenny—. ¿Qué haces ahí dentro? 

			—Tengo el grifo abierto para que Cole respire todo el vapor que pueda. Creo que tiene difteria y el vapor le ayudará a abrir las vías respiratorias. Vamos, Cole, respira. Respira lentamente. Buen chico. 

			—¿Difteria? —repitió ella. 

			Durante el tiempo que Cole llevaba viviendo con ella, sólo había pasado por un suave dolor de estómago y un resfriado que había superado en tres días. Nunca había tenido nada de aquella magnitud. 

			Jenny intentó controlar el pánico y calmarse. Comenzó a recordar las cosas que había leído sobre la difteria. La aparición era muy repentina y normalmente no era una enfermedad peligrosa. Sin embargo, había ocasiones en las que las vías respiratorias se inflamaban y los niños podían ahogarse si se asustaban demasiado. 

			Ella apoyó la oreja en la puerta para escuchar lo que pudiera y notó que los desesperados intentos de Cole por respirar habían cesado. 

			Aquélla era una buena señal, ¿no? 

			—Eric —preguntó ella, con toda la calma de la que fue capaz, para no asustar más a Cole—. ¿Está bien? 

			—Ha comenzado a respirar con normalidad —le dijo Eric. Jenny se derrumbó contra la puerta, agotada de repente, pero sintiendo una enorme gratitud. Había percibido el alivio en la voz de Eric y le dio gracias a Dios por que él hubiera estado en casa en aquel momento—. Voy a quedarme con Cole unos minutos aquí para asegurarme de que está bien. ¿Por qué no llamas a su médico y le das los detalles, para que nos diga qué tenemos que hacer? 

			Ella se alejó de la puerta y comenzó a marcar el número del pediatra. Cuando se abrió la puerta del baño, Jenny acababa de terminar la conversación. Eric salió con el niño en brazos. Cole tenía mucho mejor aspecto. Ya no tenía el miedo en la mirada. 

			Tanto el hombre como el niño estaban calados hasta los huesos. 

			—Creo que será mejor que lo cambies —sugirió Eric. Jenny tomó rápidamente en brazos a Cole y Eric se quitó el agua de la frente con el dorso de la mano mientras veía a Jenny depositar a Cole en la cama, después de besarlo—. ¿Qué te ha dicho el médico? 

			—Que tenías razón. Es difteria. Le conté lo que habías hecho y que Cole respiraba con normalidad de nuevo —mientras trabajaba rápidamente para cambiar al niño, le preguntó—: ¿Cómo sabías lo que tenías que hacer? 

			Eric se pasó las manos por la cara para quitarse la humedad. 

			—Lo vi en un viejo episodio de Happy Days. 

			Jenny tapó a Cole con una manta, recogió su ropa mojada del suelo y la puso en la cesta de la ropa sucia. Televisión. Ella no lograba imaginarse a Eric viendo la televisión. 

			—Realmente, eres una caja de sorpresas. 

			Él recordó el beso que habían compartido, el que había surgido de la curiosidad y había acabado en algo mucho más enérgico. 

			—Se puede decir que ésta ha sido la noche de las sorpresas. 

			Sólo en aquel momento Jenny se fijó bien en Eric. El traje gris claro que llevaba estaba calado y se le pegaba al cuerpo. Ella sacudió la cabeza. 

			—Parece que hayas estado caminando por un pantano. Hay toallas en el armario —le dijo ella, señalándole el armario que había justo después del vestíbulo—. Pero creo que, de todas formas, tu traje se ha estropeado. Te debo uno nuevo. 

			Eric hizo un gesto negativo para absolverla de la deuda. 

			—No. Lo único importante es que Cole esté bien —dijo, y volvió a mirar al niño, que estaba acurrucado en la cama. Estaba mucho más calmado que un cuarto de hora antes—. ¿No te ha dicho el médico que lo llevaras a urgencias? 

			—No. Cuando le he dicho que respiraba con normalidad, me ha dicho que el peligro había pasado. Me ha dicho también que le diera un antipirético infantil y que si mañana continuaba con fiebre, que lo llevara a su consulta. El doctor Silverstein también me ha dicho que dejara un humidificador encendido en la habitación de Cole. 

			Eric debió de ver cómo ella se mordía el labio inferior e hizo una suposición. 

			—¿Tienes uno? 

			—No... —respondió Jenny. Ella nunca lo había necesitado. 

			Eric se dirigió hacia la puerta. 

			—Pues tendrás uno. 

			Jenny lo siguió apresuradamente y se puso frente a él antes de que pudiera abrir. 

			—No puedes salir así. Te pondrás muy enfermo. 

			A él le gustó la preocupación que vio en la expresión de su rostro. Para tranquilizarla, se apartó de la salida y se sacó del bolsillo el teléfono móvil. 

			—Está bien. Llamaré a Bart desde aquí. 

			—¿Bart? 

			—Mi chófer —respondió Eric mientras abría el teléfono—. Iba a pedirle que buscara una tienda de electrodomésticos de veinticuatro horas y te trajera un humidificador. 

			Ella sacó una toalla del armario y se la tendió. Aquella consideración la había conmovido. 

			—Gracias. 

			Mientras con una mano Eric marcaba el número de su chófer, con la otra se secaba el pelo.

			—No tienes por qué dármelas. 

			Eric, pensó Jenny, observándolo mientras iba de nuevo hacia la habitación para vigilar a Cole, no tenía nada que envidiarle al príncipe azul.
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			El suave sonido del humidificador llenaba el apartamento. Si se escuchaba con atención, bajo aquel ruido Jenny podía detectar la respiración tranquila de Cole. Exhausto después de la crisis respiratoria, se había quedado dormido, en calma. 

			Jenny estaba en la puerta de la habitación, mirándolo, intentando calmarse ella misma, asegurándose de que el niño estaba bien y de que podía salir a la otra habitación. 

			Después de unos minutos, se retiró finalmente, pero dejó la puerta abierta por si acaso las cosas volvían a empeorar. 

			«Gracias a Dios por Eric», pensó de nuevo mientras salía al salón. 

			Y entonces, se quedó paralizada. 

			Eric había abierto todos los recipientes de Blackstone’s y los había dispuesto sobre la mesa de centro, con los platos, los vasos, los cubiertos y las servilletas. 

			—¿Qué es todo esto? 

			Él se volvió a mirarla, satisfecho por haber terminado justo a tiempo. 

			—No tenía sentido dejar que se estropeara toda esta comida. 

			Jenny sonrió y sacudió la cabeza. Aquel hombre tenía la capacidad de desarmarla. 

			—¿Eres real? 

			Eric abrió la botella de vino y sirvió dos vasos. 

			—Eso me dijeron después de mi último reconocimiento médico. 

			Ella se sentó a su lado, en el sofá. 

			—Estás siendo muy comprensivo con todo esto. 

			—Me gusta estar abierto a cosas nuevas —respondió él. Después le dio un sorbo al vino y comprobó que era bueno. Pensó en el niño mientras posaba el vaso sobre la mesa—. Además, es una sensación agradable estar en el lugar exacto en el momento preciso para poner en práctica todas las trivialidades que sé por la televisión —le ofreció una servilleta a Jenny antes de concentrarse en su plato—. La mayor parte del tiempo sólo me sirve para dar el nombre correcto de algún personaje de alguna serie prehistórica. 

			—Entonces, ¿eres muy aficionado a ver programas antiguos? 

			—Sí. No estoy muy orgulloso de ello, pero es una de mis debilidades. 

			—Bueno —respondió ella, con una sonrisa—. Tu secreto está a salvo conmigo. ¿Y tienes alguna debilidad más? 

			Él posó el tenedor en el plato y la observó durante un largo momento. 

			—Las chicas con los ojos azules, increíblemente bonitos. 

			Jenny se quedó sin aliento otra vez. Tuvo que obligarse a inspirar antes de que su cerebro se quedara por completo sin oxígeno. 

			—¿Ha sonado a frase de película? —le preguntó él. 

			Ella se rió y alzó la mano, con el dedo gordo y el índice a un centímetro de distancia. 

			—Un poquito —respondió, y después recuperó la seriedad—. Me parecía que tú no necesitarías ese tipo de frases. 

			—Normalmente no —dijo Eric, y al darse cuenta de lo pomposo que debía de haber parecido, añadió—: Oh, no es debido a mi fabuloso encanto, sino al apellido de mi familia. Cuando las mujeres se enteran de que soy uno de los Logan en vez de una persona que tiene el mismo apellido que ellos por casualidad, caen a mis pies. 

			Ella detectó algo en su voz. 

			—Y eso no te gusta. 

			—No. No me gusta. Me priva de la posibilidad de saber si se sienten atraídas por mí o por la fortuna de la familia. 

			Jenny soltó una carcajada corta y seca. 

			—Aunque el dinero no le amarga a nadie, estoy bastante segura de que se sienten atraídas por ti. 

			—¿Y por qué dices eso? 

			Jenny abrió unos ojos como platos. ¿Acaso aquel hombre no sabía cómo era? 

			—¿Es que no tienes espejo? 

			Al oírse a sí misma, Jenny se encogió por dentro. Estaba siendo demasiado sincera y probablemente aquel hombre iba a pensar que estaba encaprichada con él. Aquello era algo que Jenny no quería que supiera, por supuesto. Lo último que deseaba era provocarle un sentimiento de lástima. 

			Él tomó de nuevo el vaso de vino y le dio un sorbo. Al dejarlo en la mesa, le estaba sonriendo. 

			—Te has puesto roja de nuevo. 

			Azorada, ella apartó la mirada. 

			—Lo siento. Es algo congénito, además de meterme el pie en la boca periódicamente. 

			Él le alzó la barbilla con un dedo para poder mirarla a la cara. 

			—Me gustaría verlo. 

			Ella se encogió de hombros. 

			—Es una forma de hablar. 

			—Y una mentira. La mujer a la que yo vi en el juzgado el otro día no me parece capaz de insertar el pie en ningún sitio —y añadió, con una carcajada—: A no ser que sea en el trasero del contrario. 

			Jenny se sonrojó aún más. Aparte de los cumplidos que le dirigía Jordan de vez en cuando, la gente no la halagaba normalmente, a menos que quisieran que hiciera algo por ellos, o que dirigiera algún evento. 

			Jenny bajó los ojos. Con sólo mirarlo perdía el hilo del pensamiento. 

			—Gracias. Pero ésa no soy yo, es otra. 

			—¿Tienes un clon? 

			Ella se rió. 

			—No. Es sólo que, cuando me siento atrapada en algo que me parece una injusticia, sale esa parte de mí. 

			Él asintió. 

			—Como la Masa, pero más guapa y sin el color verde. 

			—Algo así —dijo Jenny. Quería terminar con aquel tema de conversación y hablar de cualquier otra cosa. Señaló el plato con la cabeza—. Es excelente, pese a que esté frío. 

			Él se dio cuenta de lo que Jenny estaba intentando, pero le siguió el juego. Además, era cierto. La comida de Blackstone’s era excelente. Aunque en realidad, aquella noche, él no le había prestado demasiada atención. Había terminado su ración casi sin darse cuenta. 

			—Así es como se ganan su reputación —dijo Eric, y miró el sofá. Aunque había puesto una toalla en su asiento, los almohadones estaban cada vez más húmedos. Y el hecho de estar sentado a su lado le estaba haciendo pensar cosas que uno no debía pensar sobre la hermana de su mejor amigo. Era hora de marcharse—. Creo que será mejor que me vaya antes de que estropee el sofá. 

			Ella habría estado dispuesta a sacrificar una docena de sofás con tal de compartir cinco minutos más con él pero, seguramente, desde el punto de vista de Eric, ya había permanecido allí lo suficiente. Más que suficiente. 

			Jenny se puso en pie al mismo tiempo que él. 

			—Siento muchísimo que la noche haya terminado así. Probablemente, estabas deseando ver ese musical. 

			—Ya lo he visto —respondió Eric, y Jenny se quedó asombrada—. Saqué las entradas porque pensé que quizá a ti te gustaría verlo —le explicó. 

			Eric tenía la maravillosa habilidad de restarle importancia a las cosas. Ella habría disfrutado del hecho de estar en una esquina, si aquello significaba estar a su lado, respirando el mismo aire que él. 

			—Me habría gustado, sí. 

			—Y no lo sientas —le dijo él. La tomó de la mano y se la sostuvo durante un momento—. Me gustan las veladas poco corrientes. 

			—Aunque se te estropee un traje. 

			—Bueno, no es el único que tengo. 

			—De todas maneras, me parece que te debo uno —insistió ella. Era lo menos que podía hacer, pensó. Después de todo, él no había querido que le pagara el humidificador. 

			Sin soltarle la mano, Eric desdeñó sus palabras con un gesto. 

			—Me lo he pasado muy bien. 

			—Mentiroso —le dijo ella con una sonrisa. 

			—No, de veras. 

			Eric vio cómo la sonrisa florecía también en sus ojos antes de que él la besara. Se sintió completamente cautivado. Le pasó el dorso de la mano por la mejilla y se inclinó hacia sus labios. 

			Al instante, sin un solo titubeo, Jenny se rindió a él. Le rodeó el cuello mojado con los brazos y se apoyó en su pecho. La humedad no importaba. Ella pensó que el calor que se iba a generar en su interior sería suficiente como para secar una jungla. 

			Aquello era perfecto. Mucho más perfecto que un musical y que una cena en el más lujoso de los restaurantes. La perfección era aquella sensación que la estaba invadiendo mientras sentía su cuerpo. 

			Un momento después, ella dio un paso atrás y lo liberó, intentando desesperadamente volver a la realidad antes de perder por completo todo el sentido. Apretó los labios para no perder el sabor de Eric. 

			—Gracias por haber venido. No sé qué habría hecho sin ti y sin Fonz. 

			Eric detectó el error al instante y sonrió. 

			—Chachi. 

			—¿Cómo? 

			—Chachi fue quien supo que había que meter al niño en la ducha. Joannie estaba haciendo de niñera. Era su primera cita. 

			Jenny no pudo evitar reírse. Nunca, en un millón de años, habría supuesto que Eric sabía aquellos detalles. 

			—Realmente, estás enterado, ¿eh? 

			Él abrió la puerta y se volvió hacia ella con un dedo en los labios. Con una expresión forzadamente seria, le dijo: 

			—Es nuestro secreto, ¿de acuerdo? 

			Ella asintió. 

			Jenny no se dejó caer en el suelo hasta que hubo cerrado la puerta tras él y tenía la espalda apoyada en la puerta. 

			 

			 

			La mujer pequeña y angulosa pasó el dedo índice por el calendario que tenía frente a sí, en el mostrador, y frunció el ceño mientras sacudía la cabeza. 

			—No veo su nombre aquí —dijo, y miró a Jenny por encima del borde de las gafas—. No tiene cita —le dijo, a modo de acusación. 

			Jenny suspiró. El gancho del colgador de la bolsa del traje estaba empezando a cortarle la circulación de los dedos. 

			—No, no necesito cita —le explicó a la recepcionista—. Lo único que quiero hacer es dejarle esto. 

			Sentada en su asiento como una estatua, la secretaria observó dudosa la bolsa y frunció aún más el ceño. 

			—Para el señor Logan. 

			—Sí —respondió Jenny. 

			Ella no tenía ni idea de que en Logan Corporation contrataran a discapacitados mentales, y que los situaran en puestos de tanta responsabilidad. Había parado en la oficina de camino a los juzgados y no había pensado que tuviera que librar una batalla verbal con una secretaria—. Si le dice que Jenny Hall quería darle las gracias, él lo entenderá. 

			No pareció que aquellas palabras impresionaran mucho a la mujer. 

			—¿La está esperando? 

			—No, pero... 

			La mujer descartó cualquier otra explicación sacudiendo la cabeza. Era evidente que ya había oído suficiente. 

			—Entonces, no estoy segura de que pueda aceptar esto en su nombre. 

			Exasperada, Jenny dejó la bolsa sobre el mostrador y abrió la cremallera. 

			—Mire, sólo es un traje —dijo, y después de cerrar la cremallera de nuevo, siguió explicándose—. Al señor Logan se le estropeó el suyo por un accidente en mi casa y yo quería reemplazárselo. Por favor, ocúpese de entregárselo, ¿de acuerdo? —le pidió a la secretaria. Después se encaminó hacia los ascensores de nuevo. 

			—¿Me podría repetir su nombre? —le dijo la mujer desde su escritorio. 

			—Jenny Hall —le dijo Jenny sin darse la vuelta. 

			Había aparcado en la zona limitada a veinte minutos de parada y casi se le había acabado el tiempo, así que continuó andando apresuradamente. Sólo había llegado a la mitad del camino cuando le pareció oír que él la llamaba. Eric. Lo descartó como si sólo fuera un deseo nostálgico y dio otros dos pasos antes de oírlo de nuevo. 

			En aquella ocasión se dio la vuelta, sobre todo, para asegurarse de que estaba equivocada. Sin embargo, al segundo siguiente él la había alcanzado y le había agarrado el brazo, como si tuviera miedo de que fuera a desaparecer. 

			Como si ella fuera capaz de dar un paso más, pensó Jenny. 

			—¿Qué tal está Cole? 

			Ella notó que sonreía involuntariamente al oír la pregunta. 

			—Está bien. Gracias por preguntar. 

			—¿Qué haces por aquí? ¿Hay otra subasta? 

			—No, no —respondió ella, con una suave carcajada—. Ya has hecho más que suficiente en nombre de la beneficencia —le aseguró—. Sólo he venido a reemplazarte el traje que se estropeó cuando salvaste la vida de Cole en mi casa, el sábado. 

			—No te preocupes, no es nada difícil para un superhéroe como yo —respondió él, irónicamente, mientras se fijaba en ella. Llevaba el pelo recogido y un traje de dos piezas blanco y negro bajo un abrigo casi austero. Nadie habría imaginado las curvas que ocultaba aquel atuendo. La idea de que él estuviera entre los pocos privilegiados le agradó—. Pero te dije que no me debías ningún traje. No tenías que haberte tomado la molestia. 

			—Y yo te dije que te lo regalaría —le recordó ella—. Y siempre cumplo mi palabra. 

			A él le gustó aquello. Le gustaba aquella mujer, que pensaba que era importante cumplir lo que se prometía. Era algo casi anticuado, pero Eric había descubierto que, algunas veces, las cosas antiguas eran las mejores. 

			—Yo también —le dijo entonces—. Y todavía te debo una cita. 

			Ella no quería que se sintiera obligado y no quería que pensara que había ido a su oficina para hacer que se sintiera como si le debiera algo. 

			Jenny sacudió la cabeza. 

			—No lo entiendes. Tú ya has cumplido, Eric. 

			Aquélla era una extraña forma de decirlo, pensó él. ¿Habría hecho algo que la hubiera inducido a pensar que se sentía atrapado en aquella situación? Eric le estaba pidiendo aquella cita porque realmente quería salir con ella. Jenny no era el tipo de mujer con el que él se encontraba normalmente, y lo tenía intrigado. 

			—Y tú no entiendes que, aunque el otro día fue interesante y me permitió conocerte en circunstancias adversas, la noche del sábado pasado no puede llamarse una cita. Todavía tengo que salir contigo. 

			Ella lo intentó de nuevo. 

			—Te absuelvo de tu deuda. 

			—Quizá no quiera que me absuelvas. 

			—Oh. 

			«¿Qué estoy haciendo?», se preguntó Jenny. ¿Intentar convencerlo de que no hiciera algo que ella de veras deseaba que hiciera? Jenny pensó mejor las cosas y enfocó la situación desde el otro extremo. 

			—Está bien, si estás seguro de que eso es lo que quieres hacer... —le dijo lentamente, dejándole suficiente espacio para saltar en caso de que quisiera aprovechar el camino de salida que ella le había proporcionado. 

			Cuanto más se resistía Jenny, más ganas tenía él de salir con ella. Las mujeres nunca se lo ponían difícil. La mayor parte de las veces ocurría todo lo contrario: él tenía que deshacerse de ellas. 

			Jenny era muy distinta, y a él le gustaba aquella diferencia. 

			—Estoy muy seguro de que quiero hacerlo. ¿Cuándo te viene bien a ti? 

			Mientras intentaba controlar todas las sensaciones que le habían producido aquellas palabras, Jenny se tomó un instante para pensar. Varias personas pasaron junto a ellos por el pasillo y los observaron con curiosidad. Ella sonrió sin poder evitarlo. 

			—¿Qué te parece el sábado que viene? 

			—Me parece bien. ¿A las seis? 

			—Sí, a las seis —repitió ella. 

			—Nos veremos entonces. 

			Jenny asintió y, sin saber cómo, recorrió los últimos pasos hasta los ascensores. 

			Eric podría haber dicho cualquier hora y ella habría encontrado un modo de estar preparada. 

			Y en aquella ocasión, se prometió a sí misma mientras llegaba el ascensor, iba a salir de compras para adquirir algún vestido que, aunque no fuera seductor, al menos resultara agradable. 

			Y un cuerno. Si ella no podía ser despampanante, al menos su vestido lo sería. 

			Mientras entraba en el ascensor, se le ocurrió que ella no sabía nada acerca de cómo comprar un vestido despampanante. 

			Pero había una persona que sí sabía. 

			Eric iba a ser responsable de hacer a otra mujer muy, muy feliz. Una mujer que llevaba veintiséis años esperando para llevar a Jenny de compras. 

			Y parecía que el deseo de aquella mujer iba a hacerse realidad. 

			—El día, mamá —susurró Jenny—, ha llegado por fin.
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			«¿Soy yo realmente?». 

			Aquella pregunta se repetía en la mente de Jenny mientras miraba a la mujer del espejo. La mujer que había florecido tras un día de trabajo de un equipo de gente que se dedicaba a la belleza y que trabajaba en The Body Beautiful Salon. 

			Jenny apenas podía creer que aquella imagen que se reflejaba en el espejo fuera la suya. 

			Siempre se había sentido del montón, poco memorable. Estaba completamente convencida de que podría pasar por una habitación llena sin que nadie notara su presencia. 

			En aquel momento, sin embargo, era diferente. En aquel momento estaba bastante segura de que incluso los muertos se fijarían en la mujer que veía en el espejo. 

			Tenía el rostro vivificado, gracias a la limpieza de cutis y al exquisito maquillaje, obra del maquillador que trabajaba en el salón de belleza favorito de su madre. Le habían dado un masaje y la habían peinado. Después de horas de deliberación y de trabajo, Andre, el propietario del salón, había dado su visto bueno. 

			Después había enviado a sus ayudantes a la otra zona del establecimiento, a la zona dedicada a la venta de ropa con la que la mayor parte de las mujeres sólo podía soñar, y les había dicho que no volvieran con menos de veinte trajes. 

			Entre Andre y su madre habían ido descartando modelos hasta tomar una decisión. 

			Y había merecido la pena. 

			Allí estaba Jenny, radiante desde la cabeza hasta los pies, calzados con unos zapatos pecaminosamente caros. La visión de la belleza. 

			Incluso su madre lo había reconocido. 

			—Lo has hecho muy bien, Andre. 

			—¿Muy bien? —preguntó el hombre, sin duda insatisfecho por aquel brevísimo cumplido—. Me he superado a mí mismo. 

			Elaine asintió. 

			—Sí, sí, te has superado —repitió condescendientemente—. Envíame la factura de todo esto. 

			El radar de Jenny detectó el significado de aquella frase rápidamente. Ella quería mantener su independencia a cualquier precio. Ya era lo suficientemente malo haber tenido que pedirle ayuda a su madre. No iba a permitirle que pagara también aquel día de vanidad. 

			—No, envíemela a mí —insistió Jenny. 

			Elaine miró a su hija. 

			—Créeme, querida, no querrás ver esta factura. Dudo que ganes en un año lo que ha costado todo esto. Conozco tus escrúpulos y tu independencia, Jennifer, pero llevo veintiséis años esperando este día y, verdaderamente, no me importa pagarlo. 

			La ligera sonrisa que Elaine tenía en los labios se hizo más amplia. Y más profunda. Se convirtió en algo genuino que le alcanzó la mirada mientras la pasaba sobre su única hija. 

			—Estás preciosa. Yo siempre lo supe. 

			—Ha sido —les estaba diciendo Andre, intentando recuperar la atención de todo el mundo—, una experiencia mágica. 

			Con un suspiro, Elaine le dio al hombre un billete de cien dólares como propina y después se dirigió hacia el resto del personal que había tomado parte en el milagro del salón. 

			 

			 

			Durante todo el camino, Jenny tuvo miedo de respirar, preocupada por que algún movimiento equivocado pudiera estropear la magia de su aspecto. Quería retenerla por todos los medios. Por una noche quería ser la princesa, quería ser Cenicienta de verdad. 

			Ya había experimentado la parte del cuento que transcurría antes de que el hada madrina la transformara. Y quería experimentar el momento en el que el príncipe, Eric en aquel caso, y ella, se encontraran después de la transformación. 

			Quería dejarlo boquiabierto. Y también quería compensarlo por lo de aquella primera noche, demostrarle que, al menos en cierta medida, podía competir con la clase de mujeres con las que él salía. 

			La mirada de su madre cuando la dejó en casa aquella tarde lo decía todo. Incluso Cole se había quedado mirándola con los ojos muy abiertos, con una pequeña sonrisa en los labios. Jenny se sentía preparada. 

			Aunque lo estaba esperando, cuando por fin sonó el timbre de la puerta, Jenny se sobresaltó.

			—Ya han venido a buscarla —le dijo Sandra. Jenny los miró a ella y al niño y Sandra le hizo una señal de ánimo—. Buena suerte. 

			Ella respiró profundamente y abrió la puerta. 

			—Hola, ¿estás preparada para...? —Eric no pudo terminar el resto de la frase. Estaba demasiado asombrado, mirando a la mujer que le había abierto la puerta—. ¿Jenny? 

			Jenny tuvo que hacer un esfuerzo por no sonreír. 

			—¿Sí? 

			Durante un instante, Eric no había estado seguro de si era ella. Aunque Jenny era atractiva y guapa, aquella mujer con un vestido sin tirantes, de color rosa claro, era absolutamente maravillosa. 

			Él no podía quitarle los ojos de encima. 

			—¿Qué has hecho? 

			Ella se dio la vuelta para tomar el bolso y él, automáticamente, comenzó a ayudarla a ponerse el abrigo. Jenny notó, con placer, que él se detuvo mientras le ajustaba el abrigo a los hombros. 

			—Le he hecho a mi madre un regalo de Navidad anticipado. Llevaba muriéndose por hacer esto conmigo desde que nací. Yo había frustrado todos sus intentos hasta ahora.

			Eric se quedó inmóvil, mirándola. Disfrutando de aquella vista. 

			—¿Y por qué ha sido diferente ahora? 

			Jenny se encogió de hombros. 

			—Pensé que, como fuiste tan agradable el sábado, lo menos que podía hacer era ponerme presentable para salir contigo. 

			¿Así lo llamaba ella? ¿Presentable? Aquella mujer tenía el don de restarle importancia a las cosas. 

			—Estás mucho mejor que presentable, Jen. Estás preciosa. Eres preciosa —se corrigió después de un segundo. 

			A ella le latía el corazón con tanta fuerza que la aturdía. Apenas se dio cuenta de que se despedía de Sandra y le daba a Cole un beso de buenas noches. 

			Cuando Eric la tomó del brazo y la acompañó hacia su Ferrari, a Jenny se le ocurrió que la policía debería registrar como arma letal los ojos de aquel hombre. 

			 

			* * *

			—¿Blackstone’s? —preguntó Jenny, cuando Eric detuvo el Ferrari junto al aparcacoches. 

			Le había explicado que había preferido no llevar la limusina aquella noche porque quería darle a la velada un toque más personal. Y Jenny tuvo que admitir que ir sentada tan cerca de él en el estrecho vehículo era muy personal. 

			El mozo le abrió la puerta y la ayudó a salir. En aquel momento, Eric se acercó a ella y le entregó las llaves al aparcacoches. 

			La tomó del brazo y juntos entraron al restaurante. 

			—Pensé que esta vez te gustaría ver el menú. Aunque probablemente, tú vienes aquí a menudo. 

			—¿Y por qué piensas eso? —le preguntó ella. 

			La tenue iluminación del local los envolvió al entrar. Aunque era grande, el interior del restaurante tenía un ambiente íntimo. 

			—Para poder codearte con la gente adecuada. 

			El maître los condujo a una mesa apartada, les dio los menús y, amablemente, se retiró. 

			—Eso sólo lo hago cuando estoy intentando recaudar fondos —le dijo a Eric—. Además, no existe eso de la gente adecuada. Sólo, quizá, la persona adecuada —añadió, casi sin pensarlo. 

			Dios, ¿había dicho eso en voz alta? Una tarde con su madre y ya le había lavado el cerebro. Tenían que ser las sugerencias subliminales. Elaine era muy buena, pensó Jenny. 

			Sin molestarse en mirar la carta de vinos, Eric eligió uno directamente. 

			—¿Te refieres a esa persona especial que las madres siempre quieren que encontremos? 

			Jenny se rió. Durante un segundo, los dos estaban en el mismo bando. 

			—¿Tu madre también es así? La mía se quedó horrorizada cuando le hice caso en lo de formar una familia pero sin aportar un marido —comentó, y después se puso ligeramente seria al añadir—: Me dejó muy claro que quería que diera a Cole en adopción. 

			—¿Y por qué no lo hiciste? Cualquier otra persona lo habría hecho. 

			—Cualquier otra persona que no hubiera estado ahí cuando nació, alguien que no le hubiera dado su palabra a una amiga que estaba a punto de morir. 

			El camarero les llevó el vino que Eric había pedido y les sirvió una copa a cada uno antes de retirarse. 

			Eric observó cómo la luz de la vela se reflejaba en el rostro de Jenny y se dio cuenta de que quería acariciarla. 

			—Y la palabra dada es algo muy importante para ti. 

			—¿Para ti no? 

			A él le gustaba la facilidad con la que ella podía meterse de lleno en una conversación seria, sin ninguna pretensión. Jenny era distinta cuando se ponía seria. La mirada nerviosa que él se esperaba a veces desaparecía, y ella se sentía segura. Y Eric cada vez se sentía más atraído por aquella faceta suya. 

			—Sí —respondió él—. Para la mayoría de la gente, si la situación se hace inconveniente, lo mejor es olvidar las promesas que han hecho. 

			Ella se ofendió por Cole, pero después se calmó. Eric no había tenido intención de molestar. Sólo había comentado algo que le parecía un comportamiento normal en la gente, y que la misma madre de Jenny le había recomendado hacer. 

			—Cole no es un inconveniente. 

			—Aun así —dijo él, pensativamente—, debe de ser difícil ser madre soltera. 

			Ella recordó los seis últimos meses, las batallas que había tenido que librar para hacer bien su trabajo y no descuidar a Cole. 

			—Es difícil, pero no imposible. 

			Él tenía la sensación de que, aunque fuera imposible, Jenny encontraría la manera de conseguirlo. Estaba empezando a darse cuenta de que aparte de la vida personal, aquella mujer no aceptaba un no por respuesta. 

			 

			 

			La cena fue maravillosa. Jenny podría haber estado en la mesa durante toda la noche. Pero aquello habría significado que no podría salir del vestido, que le dejaba muy poco espacio para la expansión y no mostraba piedad para un solo gramo más. 

			Justo cuando dejaba el tenedor del postre sobre el plato, oyó una suave melodía que se desgranaba seductoramente a su alrededor. 

			Estupendo. Justo lo que necesitaba. Algo romántico que la dejara inmóvil por completo. Y, para ponerla aún más nerviosa, Eric se inclinó sobre la mesa con expresión contrita. 

			—Intenté conseguir de nuevo entradas para Uno, dos, tres, pero el productor está fuera de la ciudad, preparando una nueva obra que estrenará en dos semanas. 

			Ella entornó los ojos. 

			—¿Te estás disculpando? —le preguntó. En lo que a ella concernía, aquélla estaba siendo la noche perfecta. 

			—Bueno, tenía entradas la semana pasada y tú tenías todo el derecho a esperar que te llevara hoy... 

			Conmovida, ella lo detuvo, poniendo su mano sobre la de Eric sin pensarlo. 

			—Esta cena es más que suficiente. 

			—Por diez mil dólares, te mereces más que una cena. 

			—El hecho de que salvaras a Cole la otra noche te absuelve de cualquier deuda, real o imaginaria. 

			—Me refería a la cita. 

			Ella fingió que reflexionaba profundamente, y con una expresión muy seria, le preguntó: 

			—Está bien, ¿qué tal se te dan los malabares? 

			—Fatal. 

			Jenny sonrió. 

			—Entonces, puede que merezca la pena verlo. 

			La música se estaba infiltrando por el área de las mesas. La pista de baile estaba más cerca de la pequeña banda. 

			—Se me da mejor bailar. 

			«Estoy segura de que sí. Probablemente, eres mejor que cualquier otro hombre mortal en casi todo». 

			Durante un momento, ella se permitió fantasear con la posibilidad de estar entre sus brazos. Cuando él la tomó de la mano, sin embargo, se alarmó. 

			—¿Qué haces? 

			—Para bailar, primero hay que levantarse de la mesa —le dijo él, sonriente, a punto de ponerse en pie—. Y también puede ser de ayuda el hecho de acercarse a la pista. 

			Ella se soltó de su mano. 

			—No tienes que demostrarme que sabes bailar. Me lo creo. 

			Él la miró durante un largo momento. 

			—¿No bailas? 

			No tenía sentido mentir. Jenny ni siquiera recordaba cuándo había sido la última vez. 

			—No, desde que mi madre dejó de obligarme a ir a aquellos horribles cotillones. 

			—Entonces, quizá sea hora de que vuelvas a hacerlo —replicó él. Volvió a tomarla de la mano y, en aquella ocasión, la puso en pie—. No te preocupes, es como montar en bicicleta. Lo recordarás —le prometió. 

			Ella se vio de repente muy cerca de Eric y absorbió la electricidad que la recorrió en el instante en que entraron en contacto. Tardó un momento en poder hablar de nuevo. 

			—Vas a lamentar esto —le advirtió. 

			Jenny era una extraña combinación de valentía y miedo, pensó Eric. Hacía que se sintiera protector, y hacía mucho tiempo que no experimentaba aquel sentimiento. 

			—Deja que yo lo juzgue. 

			Él la condujo hacia la pista. Cuando llegaron se volvió y la envolvió en sus brazos. 

			Ella luchó por no derretirse. La canción era suave, sexy y se coló en su organismo. Tenía letra, pero ella no la oía. Tenía la mejilla apoyada en el pecho de Eric, el olor de su colonia le llenaba los sentidos y dejó de intentar pensar. Se abandonó al momento. 

			Ir a un musical no era nada comparado con bailar con él. Incluso ir al musical más deseado de todo Portland. 

			«Respira. Acuérdate de respirar», se advirtió a sí misma. 

			Pero era difícil concentrarse en algo más que en las sensaciones que le producía estar entre sus brazos. Eran un círculo protector y fuerte. Eric era deliciosamente fuerte, pensó Jenny, preguntándose cuándo tenía tiempo para hacer deporte. 

			En aquel momento lo oyó murmurar algo en su pelo y alzó la cabeza. 

			—¿Disculpa? 

			Él la miró a los ojos con una enorme sonrisa que hizo que la temperatura del cuerpo de Jenny se elevara varios grados. No se acostumbraría nunca a aquella sonrisa, pensó. 

			—Había dicho que todavía no me he arrepentido —le repitió Eric. 

			—Yo tampoco. 

			A Jenny le costó un gran esfuerzo no decirlo con un suspiro. 

			 

			 

			Jenny observó pasar las sombras mientras recorría el camino de vuelta a casa en el coche de Eric. Las sombras reproducían sus emociones. 

			Así era como debía de haberse sentido Cenicienta después de que terminara el baile. Por dentro, su excitación se entremezclaba con la pena porque aquélla era la mejor noche que había pasado, mucho mejor de lo que hubiera esperado nunca. Y estaba a punto de terminar. 

			Era una noche maravillosa que conservaría en su memoria. Una noche que podría recordar cada vez que se sintiera triste. 

			El coche se detuvo. Eric aparcó. Ya habían llegado a casa, pensó Jenny. Era hora de que Cenicienta le diera las gracias al príncipe. 

			—Ha sido una velada estupenda, Eric. 

			Eso pensaba él. Y no quería que terminara. 

			—¿Y por qué no la continuamos? 

			Ella no estaba segura de que hubiera entendido bien lo que él quería decir. 

			—¿Cómo? 

			Algunas veces, a Eric le gustaba dejarse llevar por su impulsividad. Aquélla era una de esas ocasiones. Mientras jugueteaba con un mechón de su pelo, le dijo: 

			—Ven conmigo a Las Vegas. 

			—Así, tan fácil. 

			Él sonrió. 

			—Sí. Podemos alargarlo durante todo el fin de semana. Tengo un avión privado esperando y una suite reservada en el Caesar’s Palace... 

			Marcharse en aquel mismo momento, sin preocuparse por nada, sin que nada la atara. Aquél era el mundo de sus padres. El mundo de Eric. Paro ya no era el suyo. 

			—Suena tentador —le dijo ella. 

			Eric ya estaba sacando el teléfono móvil del bolsillo para llamar a su piloto. 

			—Bien, entonces...

			Ella lo detuvo. 

			—No. 

			—¿No? 

			Jenny sacudió la cabeza lentamente. 

			—Voy a odiarme por decirlo de nuevo, pero no. Tengo una recapitulación el martes y he de prepararme. Y tengo otros dos casos más esperando. Y lo más importante de todo, tengo a Cole. 

			Él no pretendía que ella abandonara al niño. 

			—Pero me has dicho que está bien —le recordó. 

			—Es cierto, pero yo no puedo marcharme y dejarlo. 

			—Claro que no. Sólo pensé que, si yo pagaba a tu niñera... 

			—Eso sería muy generoso por tu parte, Eric, pero no —lo interrumpió ella. Entonces, vio una expresión de desconcierto en su rostro—. ¿Qué? 

			—No creo que haya oído nunca a una mujer decirme que no —dijo él, con sinceridad, sin engreimiento. 

			Ella sonrió con cierta melancolía. 

			—Entonces, supongo que destacaré en tu cabeza. 

			—Ya destacabas antes de decirme que no —le dijo él. 

			Salió del coche y lo rodeó para abrirle la puerta. La tomó de la mano y la ayudó a salir. Caminaron en silencio hasta la puerta del apartamento de Jenny. Allí, ella se volvió hacia Eric y titubeó durante un instante. 

			—¿Te gustaría entrar a tomar un café o una última copa? 

			Él sonrió. 

			—¿Eso no interfiere con nada? 

			—No. 

			—Entonces, tomaré lo mismo que tú. 

			«Está bien, un whisky doble, y de un trago», pensó ella mientras metía la llave en la cerradura.
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			Sandra se levantó del sofá en el instante en que se abrió la puerta y entraron Jenny y Eric. 

			—Ah, Cenicienta ha vuelto de su baile. Y se ha traído al príncipe —comentó la mujer, satisfecha. Se puso el libro que había estado leyendo bajo el brazo y añadió—: Eso es mucho mejor que quedarse con un zapatito de cristal de recuerdo. 

			La niñera estaba en la puerta antes de que cualquiera de los dos hubiera tenido tiempo de apartarse. Era evidente que estaba ansiosa por desaparecer y dejarlos solos por lo que pudiera ocurrir después. 

			—Cole se acostó a las ocho —le dijo a Jenny, mirándola brevemente a los ojos—. No ha tenido pesadillas. Hasta el lunes. 

			Y después, se marchó. 

			Eric miró a Jenny con cierta confusión. 

			—¿Pesadillas? 

			Jenny asintió. 

			—Cole tiene pesadillas de vez en cuanto. 

			Ella comenzó a quitarse el abrigo y Eric se acercó a ayudarla. Eric se volvió y sonrió. Aquello era como un sueño. 

			—Sobre su madre —continuó explicándole—. La echa mucho de menos. Pero cada vez tiene menos, afortunadamente —después entró en la cocina y se acercó al refrigerador—. Bueno, no me has dicho qué te apetece tomar. Me temo que no tengo mucho donde elegir. 

			—No necesito mucha cantidad. Siempre he preferido la calidad. 

			En su voz hubo algo que hizo que a Jenny se le parara el corazón momentáneamente. Cerró la puerta de la nevera, se volvió y se encontró a menos de un centímetro de él. 

			El aire comenzó a escasear. 

			—Define calidad. 

			—Algo precioso, algo deseable —le dijo él—. ¿Jenny? 

			—¿Sí? 

			Muy lentamente, él le puso el dedo índice bajo la barbilla para que elevara la cabeza. 

			—Me gustaría besarte. 

			Jenny respondió con la respiración entrecortada. 

			—A mí también me gustaría. 

			Ella vio su sonrisa justo antes de que sus labios se unieran en un beso. 

			Jenny vio explosiones, bellas y poderosas, en su cabeza. Se agarró a sus antebrazos como si Eric fuera su universo entero porque, en aquel pequeño momento en el tiempo, lo era.

			Eric la abrazó e hizo el beso cada vez más profundo, pero con una lentitud agonizante. Y cayó en el hechizo. Cayó en el profundo abismo que él mismo había creado y, al caer, sintió un júbilo que no se había esperado. Era como si la dulzura que había descubierto le hubiera encendido la sangre. 

			La abrazó con más fuerza, como si quisiera absorberla por completo. Y ni siquiera aquello fue suficiente. 

			Le estaba ocurriendo algo que no le resultaba familiar. 

			La forma en que ella se apoyaba en su cuerpo lo excitaba de una forma indescriptible, lo sorprendía de una manera inconmensurable. Él no era un novato en aquello y ella había conseguido hacer que le hirviera la sangre como nadie lo había conseguido antes. 

			Había una pureza en la impaciencia de Jenny que lo conmovía. Aquélla no era una mujer de sociedad que sólo quisiera pasar un buen rato. Era alguien que lo deseaba a él, no a Eric Logan, no al Logan del dinero y el apellido importante, sino a él. Sólo a él. 

			Y él la deseaba a ella. 

			Le tomó la cara entre las manos y la separó de él durante un instante para ver si todo era una alucinación suya o si aquella mujer que le estaba removiendo por dentro de aquella forma estaba allí de verdad. 

			¿Por qué, cuanto más miraba a Jenny, más bella le parecía? Sus ojos azul profundo tenían una mirada confusa, y ya no tenía los labios pintados de rosa. Las líneas que definían su boca estaban desdibujadas por el beso. 

			A Eric le pareció increíblemente excitante. 

			Volvió a besarla y sentir su cuerpo le hizo endurecerse. Quería hacer las cosas despacio. No quería hacerle daño ni asustarla. No quería que aquello terminara. Nunca se había sentido de aquella forma. Nunca había sentido tanto deseo envuelto en cautela. Sabía que podía retirarse pero, sinceramente, no estaba seguro de que fuera capaz. 

			Sin embargo, tenía que hacerlo. 

			No podía obligarla a hacer aquello. No, si no era lo que ella deseaba también. 

			Temblorosamente, Eric se retiró y la miró, buscando su futuro inmediato en el rostro de Jenny. En sus ojos. 

			«No te pares», le rogó ella silenciosamente. 

			¿Había algo que iba mal? ¿Por qué se había retirado Eric justo cuando todo su cuerpo le estaba pidiendo a Jenny que continuara? 

			Respiró profundamente, intentando calmarse. No sirvió de nada. El deseo la dominaba. En aquella ocasión, fue ella quien lo besó, rodeándole el cuello con los brazos y atrayéndolo hacia ella. Él había desencadenado una tormenta en su interior, había desatado todos los sueños y los deseos de una mujer que nunca se había sentido lo suficientemente segura como para darse a un hombre. Nunca había sentido la tentación. 

			Hasta aquel momento. 

			En aquel momento sentía algo más que una tentación. 

			Porque Jenny sabía que en aquella ocasión las cosas eran distintas. Aquel hombre era Eric. El que se colaba en sus sueños, día y noche. 

			Desde el primer momento en que lo había visto había sabido que era él. Él era el hombre que quería que le hiciera el amor, un día. Pero Jenny había llegado a un punto en el que creía que ese día nunca iba a llegar. 

			Y había llegado. Ella lo sentía, casi lo saboreaba. Y se dejó llevar, un poco asustada, pero llena de deseo. Quería sentir lo que habían sentido otras mujeres, aunque no creía que ninguna otra persona hubiera sentido tanta pasión como ella estaba sintiendo en aquel momento. 

			Emitió un suave gemido. 

			Aquel sonido llegó directamente a las entrañas de Eric y le endureció el cuerpo. Él le pasó las manos por los costados a Jenny, lentamente, para memorizar sus contornos. El ruido de la tela bajo sus dedos lo excitaba. 

			Quería más. 

			Quería sentirla y hacerla suya. 

			En aquel momento no había nada más importante. 

			Encontró la cremallera en la parte trasera de su vestido y se la bajó. Le abrió el vestido por la espalda sin separar los labios de su boca y entonces, debido a que alguna parte de sí mismo aún funcionaba y podía pensar, la tomó en brazos. 

			—¿Tu habitación está libre? 

			—Sí —murmuró ella. 

			Sí. Él la deseaba. A Jenny no le importaba el motivo, o que hubiera deseado a tantas otras mujeres antes que a ella, o que fuera a desear a muchas otras después. En aquel momento la deseaba a ella. 

			Eric entró en la habitación y cerró la puerta con un pie. Después, junto a la cama, le apartó el vestido, lentamente, observando la lencería provocativa que llevaba. Al verlo, notó que el cuerpo se le endurecía de nuevo y que comenzaba a dolerle el vientre. 

			Tuvo que hacer un esfuerzo por contenerse y hacer las cosas despacio. Nunca había sentido tanta urgencia. Tenía ganas de rasgar la tela y apartarla. Sin embargo, buscó y desabrochó botones y apartó capas de tejido hasta que ella estuvo ante él con su perfecta desnudez. Eric la deseaba con todo su cuerpo. 

			Jenny pensó que debería sentirse azorada. Aquél era el primer hombre que la veía desnuda. Sin embargo, ninguna de sus inseguridades apareció. Se sentía como si fuera otra persona. Era alguien que estaba cómoda con su sexualidad, en vez de sentirse avergonzada. 

			Al instante siguiente, Eric le calentó todas las partes del cuerpo con las caricias de sus manos. Mientras ella observaba, su respiración se hizo cada vez más entrecortada, hasta que casi le faltó el aliento. Eric se quitó la camisa y los pantalones, pero cuando se llevó la mano a la cintura de los calzoncillos, Jenny lo detuvo. La sorpresa que se dibujó en su rostro le provocó a Jenny un intenso sentimiento de poder y disfrutó de él, aunque no comprendiera su origen. 

			Posó ambas manos en las caderas fuertes de Eric y, sin apartar la vista de él, le retiró la prenda lentamente. Cuando ella llegó a sus muslos, él se hizo cargo y terminó la tarea rápidamente. Después abrazó a Jenny y la apretó contra su cuerpo. 

			Con suavidad, la tumbó en la cama y comenzó a fijar en la memoria su contorno y sus curvas, pasando los dedos por su piel suave antes de que sus labios siguieran el mismo camino. 

			Jenny se movió bajo sus caricias, con una sensibilidad intensa a cada uno de sus roces, con el deseo de sentirlo todo. Se estremecía con tanta fuerza bajo él que Eric pensó que él mismo iba a perder el control que había conseguido mantener hasta aquel momento. 

			Finalmente, con la cabeza dándole vueltas y la sangre hirviendo, supo que no podía esperar más. 

			Se colocó sobre ella y la besó, perdiéndose en su sabor a fruta de verano. Le hizo separar las piernas con una rodilla y quiso entrar en ella. 

			Sintió una ligera retirada por parte de Jenny y notó una delicada resistencia cuando comenzaba a penetrar. 

			De repente, una vaga alarma saltó en su mente. Y, cuando entendió lo que ocurría, la preocupación se hizo mayor y echó la cabeza hacia atrás. 

			—¿Jenny? 

			Por su tono de voz, ella supo lo que iba a decirle. Lo que iba a hacer. O lo que no iba a hacer. 

			No, ella no podía permitir que se detuviera en aquel momento, cuando estaba completamente preparada para él. No, cuando todo lo que había esperado, deseado y soñado estaba tan cerca. 

			Cerró las piernas alrededor de su cintura y lo mantuvo cautivo mientras lo enterraba en su cuerpo. 

			El dolor estalló en ella y se extendió como una explosión. Jenny se obligó a superarlo y a concentrarse en las sensaciones que iba a experimentar, en su necesidad de plenitud. El dolor pasó. 

			Muy rápidamente, ella empezó a mover las caderas, tentándolo hasta que él se unió al ritmo que se había creado entre ellos y lo mantuvo con pasión. Continuó creciendo, hasta que de repente, Jenny notó otra explosión, pero de placer. 

			Aquella sensación desconocida la invadió, la bañó, la ungió. Y cuando, finalmente, comenzó a desvanecerse, la dejó en manos de la euforia. 

			Suspiró y acurrucó su cuerpo bajo el de Eric. 

			Cuando él se retiró, Jenny se sintió despojada, vacía. 

			Eric se apoyó en un codo y la miró fijamente. 

			—Eres virgen. 

			¿Estaba enfadado? ¿Le habría ofendido su falta de experiencia? No, él no podía ser así. Jenny intentó reunir todo el valor posible. 

			—Sí. 

			Eric se sentía como si le hubiera robado algo precioso. Si él lo hubiera sabido... pero era imposible. 

			—¿Por qué? 

			Durante un instante, ella no comprendió su pregunta. 

			—Así es como llega el paquete normalmente, hasta que se desenvuelve. 

			Él dejó escapar un suspiro de desasosiego. Estaba enfadado consigo mismo. Aquello no debería haber sucedido. Debería haberla dejado en la puerta de casa y haberse marchado. 

			—No, ya sabes a qué me refiero. ¿Por qué no me lo habías dicho? 

			—Porque la gente no lleva notas de descargo de responsabilidad escritas en un costado, como un paquete de tabaco —respondió ella—. Tienes que admitir que no ha habido muchas ocasiones en nuestra conversación para que te diera esa clase de información. 

			—Creía que tú... —la frustración lo privó de las palabras, e incluso de la capacidad de pensar con claridad—. ¿Cuántos años tienes, de todas formas? 

			—Veintiséis. 

			Eric se dio cuenta de que tenían la misma edad. Sin embargo, él tenía experiencia y ella... era una persona inocente. Por eso él había tenido una sensación de pureza cuando la sostenía entre sus brazos. Porque ella lo era. Y él le había robado aquella pureza. 

			—Veintiséis años y no habías... eh... 

			—No, no había... eh. Nunca había estado cerca de... eh —ironizó ella. 

			Jenny era guapa. Más que guapa. Y era una Hall. Su familia era rica. Eso significaba que debía de haberse movido en su círculo social, aunque... Eric sabía que no era así. Sin embargo, era difícil creer que una mujer llegara a su edad y no hubiera estado con ningún hombre. 

			—¿Por qué? —volvió a preguntarle él. 

			—Porque antes de esta noche nunca había querido —respondió ella. Después apretó los labios y comenzó a acariciarle el hombro suavemente con las puntas de los dedos. 

			Estaba empezando a despertarlo de nuevo. Demonios, ¿qué le ocurría? Acababa de hacer algo sin pensar y allí estaba, queriendo repetirlo. 

			Frustrado, se sentó en la cama y se pasó la mano por el pelo. 

			—Deberías habérmelo dicho. 

			Su tono era de acusación. Claramente, había quedado decepcionado. Ella intentó no permitir que aquello le hiciera demasiado daño. 

			—Y habrías parado. 

			Él la miró por encima de su hombro. No podía evitar sentirse tentado por Jenny. Intentó fortalecer su decisión de no volver a cometer un error, pero no pudo. 

			—Sí. 

			Ella se encogió de hombros, como si lo que quería decir fuera evidente. 

			—Por eso no te lo dije. 

			—Me siento como si te hubiera robado algo. 

			¿Era eso? ¿Eric se sentía culpable porque era su primera vez?, se preguntó Jenny. Ella estaba feliz porque él fuera el primer hombre que le hacía el amor. Y, con toda probabilidad, el único. Después de lo que acababa de sentir, no podía verse en otra relación menos intensa. 

			Jenny le dibujó la espina dorsal con el dedo índice, acariciándole la piel. 

			—Me habrías robado algo de verdad si hubieras parado. Es posible que yo titubee y me sonroje demasiado en ocasiones inoportunas —admitió—, pero no soy una papanatas, Eric. 

			Lo estaba volviendo loco. Eric se volvió hacia ella por completo para mirarla directamente a la cara. 

			—Te he visto en el juzgado. Sé perfectamente que no lo eres. Pero sí creo que soy culpable de haberte abrumado. 

			Entonces, ella sonrió de una forma que a Eric le llegó directamente a las entrañas y que, al mismo tiempo, lo excitó sin que él pudiera evitarlo. No podía controlar sus pensamientos, porque ella los ocupaba todos. 

			Jenny alzó los brazos hacia él. 

			—¿Podrías abrumarme de nuevo? 

			Allí estaba él, intentando compensarla por lo que había hecho y allí estaba ella, queriendo que lo hiciera de nuevo. 

			—¿Cómo? 

			A la vista de que él se estaba tomando aquel asunto mucho más seriamente de lo que ella hubiera pensado, Jenny decidió tomarse las cosas con filosofía. 

			—Bueno, como no puedes devolverme la virginidad y no voy a volver a ser una persona inmaculada, aunque no vuelva a hacer el amor con nadie... si te sientes inclinado a repetirlo... 

			Aquélla era una tentación demasiado grande como para que él pudiera contenerse. Eric se tumbó a su lado de nuevo y la abrazó. Y al hacerlo, se dio cuenta de que aquello era lo correcto, aunque sólo fuera durante un momento. Después no pudo pensar más. 

			—Es evidente que no eres lo que pareces, Jenny Hall —le dijo, y le dio un beso en el cuello. 

			—Eso es todo un alivio —respondió ella con un suspiro. 

			Riéndose, Eric la besó en los labios y descubrió que una segunda vez podía ser incluso más dulce que la primera.
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			Eric se quedó a dormir. 

			No tenía intención de hacerlo. Pasar la noche con una mujer no era algo que Eric hiciera con regularidad. Sobre todo, la primera noche que hacía el amor con esa mujer. 

			Pero eso también había sido distinto en aquella ocasión. 

			Las horas habían pasado sin que él se diera cuenta, mientras ellos estaban suavemente entrelazados. Había perdido la cuenta de todas las veces que la embriagadora mezcla de inocencia y sensualidad de Jenny lo había excitado, y ella había conseguido persuadirlo para que le hiciera el amor «sólo una vez más». Finalmente, extenuado, se había quedado dormido. Y no se había dado cuenta de qué hora era. 

			La luz del día le había hecho pensar que estaba en casa durante los primeros instantes después de despertar. Sin embargo, al abrir los ojos por completo, se había dado cuenta de que estaba en un error. 

			No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba el niño allí, mirándolo. 

			Sobresaltado por la presencia de Cole, Eric se incorporó de golpe. Durante un segundo, su aplomo natural lo abandonó. No tenía ni idea de qué decirle al niño, ni de qué hacer. 

			Al menos, no parecía que el niño estuviera disgustado por verlo allí, en la cama de Jenny. Aquello era algo. 

			—Eh... buenos días —pudo decir, por fin. Después volvió la cabeza para pedirle ayuda a la mujer que había a su lado. 

			Pero ella no estaba allí. 

			El otro lado de la cama estaba vacío. Y notó que estaba frío, al pasar la mano por las sábanas. Era evidente que Jenny se había levantado sin despertarlo. 

			Y lo había dejado allí, para que él se quedara en blanco bajo el escrutinio de aquellos enormes ojos verdes. 

			Y entonces, mientras él pensaba qué podría decirle al niño, Cole sonrió. Sonrió de verdad, como si hubiera visto a un amigo. 

			—Hola. 

			—Hola —respondió Eric con inseguridad.

			Durante todo el tiempo que había pasado con él en el baño el sábado anterior, no le había oído decir nada. 

			—Así que sabes hablar —dijo. Necesitaba ayuda. Rápidamente—. Eh... ¿dónde está tu madre? Quiero decir... 

			Eric se quedó sin voz. ¿Cómo la llamaba el niño? ¿Jenny? ¿Señorita Hall? Probablemente no la llamaba mamá. O quizá sí. 

			—Estás despierto —dijo Jenny de repente, mientras aparecía en la puerta de la habitación. Al oír voces, había ido a investigar. Y al rescate de Eric. 

			Estaba un poco arrugado, pensó. Y era adorable. Verlo dormido a su lado le había hecho dudar aquella mañana, cuando debía levantarse. Pero tenía que pensar en Cole y en cómo funcionaba la mente de un niño de cuatro años. Pensó que sería mejor no confundir más al niño permitiendo que los encontrara dormidos y juntos en la cama. Sobre todo, teniendo en cuenta que ella no había podido quitarse la sonrisa de satisfacción de la cara en ningún momento. 

			Jenny apoyó una cadera en el quicio de la puerta. 

			—¿Te apetece desayunar? 

			Eric la miró. Estaba más fresca de lo que ningún ser humano debería estar por las mañanas. Después, miró a Cole. 

			—Creo que sería mejor que me fuera. 

			Ella sabía que tenía razón, que ya lo había tenido durante más tiempo del que nunca hubiera soñado, pero aun así, no quería que se le escapara todavía. 

			—El desayuno ya está hecho —le dijo ella alegremente—. Y es la comida más importante del día —tomó a Cole de la mano y tiró suavemente del niño hacia la puerta—. ¿Por qué no dejamos vestirse al señor Logan? 

			Cole miró a Eric con solemnidad y después asintió. Sus intensos ojos verdes cambiaron de Eric a ella, pero no antes de haberle sonreído de nuevo. 

			—Está bien. 

			Aquella sonrisa no le pasó desapercibida a Jenny, y le produjo una sensación cálida en el alma. Desde la muerte de su madre, Cole no le prestaba atención a nadie. 

			—Parece que le caes bien —le dijo a Eric—. Creo que le has causado una buena impresión. 

			Y Cole, pensó Eric unos segundos después, cuando Jenny había cerrado la puerta y él se estaba vistiendo, también lo había impresionado a él. 

			 

			 

			Eric pensaba marcharse directamente, después de despedirse amablemente. Pero no llegó a hacerlo. En cuanto salió de la habitación supo que estaba perdido. 

			Eric acabó quedándose a desayunar. 

			Lo que hizo que se quedara no fue la comida, que según descubrió, Jenny había mandado traer de un restaurante familiar cercano a su apartamento. La comida estaba buena, pero no espectacular. Lo que verdaderamente lo empujó a quedarse fue la compañía. Sobre todo la de Jenny. 

			Jenny parecía más suave y más segura que antes, pero mucho menos belicosa que como él la había visto en el juzgado. Eric pensó en aquella vieja película de Joanne Woodward, Las tres caras de Eva. Una tímida, otra atrevida y otra cabal. Sin poder evitarlo, Eric se preguntó si aquélla era la Jenny real, si él había conseguido atravesar las otras dos facetas para llegar al corazón de aquella mujer. 

			Le gustaba aquella versión. Mucho. 

			—¿Más café? —le preguntó Jenny, y le acercó la cafetera. Para ser un hombre que había dicho al principio que no tenía demasiada hambre, había terminado en un santiamén las tostadas que ella le había servido. 

			Eric cubrió la taza con una mano e hizo un gesto negativo con la cabeza. Jenny le había dicho que el café sí lo había hecho ella. 

			—Está muy bueno, pero no quiero tomar más para no empezar a agitarme mientras voy hacia la puerta. 

			Eric se dio cuenta de que, mientras mordisqueaba su tostada como un ratoncito, Cole lo había estado observando en silencio. Y cuando se levantó, el niño lo imitó. 

			Eric contuvo la sonrisa. Era como tener una sombra. 

			Jenny lo acompañó a la puerta junto a Cole y él se volvió a mirarla. Era una escena doméstica, algo en lo que él no había tenido ningún interés antes de aquel momento, pese a las poco sutiles insinuaciones de su madre para empujarlo a que terminara con su vida de soltero. Sin embargo, lo encontró extrañamente atractivo y se preguntó si no habría algo en el café que había tomado. 

			Aun así, se quedó vacilando en la puerta y le dijo a Jenny: 

			—Me gustaría verte de nuevo. 

			«Sólo está siendo amable», se dijo Jenny, sin querer hacerse ilusiones. 

			—No tienes por qué decir eso. 

			—Claro que sí. Si no, ¿cómo ibas a saber que quiero verte de nuevo? 

			Ella bajó la cabeza. 

			—El trato era una cita. Ya has cumplido con creces.

			Él se quedó mirándola con asombro. 

			—¿Me estás diciendo que no quieres verme más? 

			Aquél había sido el segundo error de Jenny de aquella clase en menos de veinticuatro horas. 

			¿Acaso Eric se creía que estaba loca? ¿Qué mujer soltera, muerta o viva, rechazaría una cita con él? 

			—Quiero decir que no tienes obligación de hacerlo. 

			—Jenny, claro que no tengo obligación de salir con una mujer. Si lo hago es porque quiero. 

			Allí estaba de nuevo aquella maravillosa palabra, querer. 

			Y entonces, ella lo entendió. Eric se sentía culpable. Culpable porque ella era virgen y él le había hecho el amor sin saberlo. Aquello la reconfortó, aunque habría deseado que Eric tuviera una razón distinta para querer salir con ella. 

			—Eric, no me debes nada por... —se interrumpió y miró a Cole. No podía terminar aquella frase—. Ya sabes.

			—Sé que no te debo nada, pero quizá si me lo deba a mí mismo. Me gustaría que nos viéramos de nuevo, Jenny. Di que sí. No estoy acostumbrado a suplicar, y no estoy seguro de saber cómo se hace. 

			Ella quería decir que sí, gritarlo, pero tenía miedo de que él sólo estuviera pidiéndoselo forzado por la culpabilidad. Quería que se lo pidiera después de que hubiera tenido un tiempo de reflexión a solas. Así que le puso las manos en la espalda y lo empujó hacia el pasillo. 

			—Ve a casa y piénsalo un poco más —le dijo. 

			Bueno, aquello era un comienzo, pensó Eric cuando se encontró al otro lado de la puerta cerrada. Normalmente, tenía que despegarse de una mujer después de acostarse con ella, y conseguir una segunda cita nunca le había planteado el menor problema. Lo problemático era conseguir mantener el interés después de que la caza inicial hubiera terminado. Su atracción se enfriaba después de eso. Aquélla era la primera vez en que la caza había comenzado después de la primera cita. 

			Muy interesante, pensó Eric mientras caminaba hacia su Ferrari y se sacaba las llaves del bolsillo. 

			 

			 

			—Bueno, ¿y por qué tienes tanto brío esta mañana? —preguntó Rhonda mientras se sentaba en su escritorio, que estaba a cinco pasos del de Jenny. 

			Normalmente, Jenny era una optimista en el trabajo, pero aquel lunes por la mañana estaba más animada que nunca y todo el mundo lo había notado en la pequeña oficina. 

			La abogada que era su mano derecha en las batallas legales no era de las que se rendían fácilmente. Rhonda Sinclair creía que todo era asunto suyo, incluyendo las vidas privadas de la gente que había a su alrededor. 

			Jenny no estaba tan segura de que quisiera compartir nada con ella aquella mañana. 

			Fingiendo que estaba absorta en la información que tenía en la pantalla del ordenador, ni siquiera miró en dirección a su compañera. 

			—¿Qué? 

			Rhonda se levantó y se acercó a Jenny. 

			—Si sonríes más se te va a romper la cara. ¿Qué ha ocurrido? —le preguntó, y fijó la mirada en la pantalla, pero el brillo del monitor no le permitió leer nada—. ¿Has encontrado algo para obligar al otro bando a rendirse? 

			Jenny sabía que Rhonda se refería al caso Ortiz. El jurado aún estaba deliberando, pero parecía que finalmente llegarían a un acuerdo aquel mismo día. Ella debía presentarse en el juzgado por la tarde. El jurado quería volver a escuchar algunos puntos, pero Jenny tenía el presentimiento de que ya habían resuelto la deliberación. 

			Ella aprovechó la excusa que Rhonda le había proporcionado tan ingenuamente. No quería compartir con nadie la pequeña gema que brillaba en su pecho. Sabía que era una tonta, que Eric no iba a llamarla más pese a lo que había dicho el día anterior. Él sólo estaba hablando de boquilla, diciendo algo que podría traducirse como «Ya te llamaré algún día», pero aún era lo suficientemente pronto para ella como para que pudiera pensar que lo haría. 

			—No creo que vayan a rendirse. Acatarán la decisión del jurado, supongo. 

			Ella no tenía al jurado en el bolsillo, pero sus contrarios tampoco y, cuando llegaba la hora de inclinarse por uno o por otro, mucha gente se ponía del lado del más débil. Jenny sabía que tenía que recordarles aquello a los miembros del jurado en todas las oportunidades que tuviera. 

			Rhonda dejó escapar un suspiro mientras volvía a su asiento. 

			—Sería un buen cambio para el bufete si lo hicieran —dijo—. Los acreedores están empezando a congregarse en el vestíbulo. 

			Jenny intentó recordar si se había dejado el talonario en la cocina. Había pagado a Sandra aquella mañana. 

			—Puedo... 

			Rhonda la interrumpió. 

			—Ya lo has hecho. Una y otra vez —le dijo. Jenny había sido más que generosa y había corrido con muchos de los gastos de la firma de su propio bolsillo—. Esta empresa no puede ser una organización sin ánimo de lucro, sobre todo si tú eres la que contribuye en todas las ocasiones para mantenerla a flote. No es justo.

			¿Y para qué servía el dinero si no se podía ayudar a los demás? Era algo que su abuela le había repetido con frecuencia, y Jenny lo creía firmemente. 

			—Tampoco es justo todo lo que le ocurre a esa gente. 

			—Oh, por favor, ya lo sé, Jenny. Pero si fueras más noble, te convertirías en estatua de yeso, y yo tendría que cuidar de que no te ensuciaran las palomas. 

			Jenny fingió un escalofrío. 

			—Qué preciosa visión —dijo. Tomó unos cuantos papeles, los metió en su maletín y se levantó—. Bueno, tengo que irme ya. 

			Rhonda la observó mientras salía. 

			—Llámame en cuanto sepas algo. 

			Jenny se despidió haciendo el símbolo de la victoria con los dedos. 

			—Lo haré. 

			 

			 

			Eric estaba sentado al fondo de la sala. 

			Jenny llevaba la cabeza llena de argumentos y estadísticas, pero sintió su presencia antes de mirarlo. Antes de verlo. 

			Al principio, pensó que no era real, que sólo era producto de su imaginación. Pero entonces, sus miradas se encontraron y él le guiñó el ojo. A Jenny se le hizo un nudo en el estómago. Sabía que su imaginación no era tan poderosa. 

			El juez no había entrado aún y los abogados del hospital estaban hablando entre ellos, con apariencia de seguridad. Jenny necesitaba un momento para respirar hondo y reunir valor. 

			Se inclinó hacia la última fila y miró a Eric. 

			—¿Qué estás haciendo aquí? —le susurró. 

			—Quería verte en acción de nuevo. Con la ropa puesta —añadió, en voz baja y con una sonrisa. 

			Ella notó que enrojecía al instante. 

			—Oh, por favor, ahora no —le rogó. No podía permitirse pensar en hacer el amor con Eric. En aquel momento no. Su cliente la necesitaba. 

			—Lo siento —le dijo él, pero su sonrisa se hizo más amplia. Sin embargo, no había ido allí para ponerla nerviosa—. ¿Quieres que me marche? 

			—No —respondió Jenny—. Pero no hagas ruido, por favor. 

			Él estuvo a punto de reírse. ¿Acaso pensaba que iba a intentar distraerla? 

			—No te preocupes, no voy a juguetear en el asiento —le prometió. 

			No, pensó Jenny. Pero quizá ella sí. 

			Jenny asintió y después caminó hacia la parte delantera de la sala. Cuando llegó a su sitio, había apartado a Eric de su mente. 

			El jurado había solicitado oír de nuevo algunos de los testimonios. Era la tercera petición de aquella clase. Ella miró al equipo de abogados del hospital. Todos tenían una sonrisa petulante en el rostro. Jenny sabía que tenían la seguridad de que iban a ganar. 

			No obstante, ellos estaban luchando por una gran empresa y ella, por un hombre que no podría volver a caminar. Un hombre que necesitaba el dinero que había pedido como indemnización no sólo para pagar sus facturas médicas, sino también para mantener a su familia porque ya no podría trabajar para ganarse la vida. Y todo, debido a la negligencia del cirujano. 

			El taquígrafo de la sala leyó de nuevo el testimonio. Aquello requirió más de veinte minutos. Después de que terminara, el abogado jefe del equipo del hospital se dirigió de nuevo al jurado. 

			Jenny se puso en pie y protestó. Su protesta no fue admitida y entonces solicitó un nuevo turno, igual al de su oponente. El juez no tuvo más remedio que concedérselo. 

			Jenny escuchaba con los puños apretados. Para reconfortarlo, le lanzó una sonrisa a Miguel Ortiz, que estaba sentado en la silla de ruedas, a su lado. 

			—No se preocupe —le susurró al hombre. 

			En cuanto el otro abogado se hubo sentado, ella se levantó y se acercó lentamente a la tribuna del jurado. Asegurándose de que miraba uno por uno a cada miembro, comenzó a desgranar argumentos de manera segura, calmada y convincente. Finalmente, les pidió que alcanzaran la resolución que creyeran más justa y se sentó, rezando. 

			El jurado salió hacia la sala de reuniones y ella tuvo la esperanza de que fuera por última vez. 

			 

			 

			Por fin, la espera había terminado. Jenny le sostenía la mano a su cliente para darle fortaleza. Mientras esperaba a que el juez y el portavoz del jurado completaran en protocolo antes de leer la sentencia, contuvo el aliento. 

			—El jurado declara que el demandante debe ser indemnizado con una suma de diez millones de dólares. 

			Jenny se quedó boquiabierta. La cantidad era el doble de lo que ellos habían pedido. 

			Los siguientes minutos fueron de total confusión. Ella miró a la otra mesa y pensó que nunca había visto a otras seis personas más serias. Sin embargo, no hubo gritos de apelación ni advertencias veladas. En el fondo, los abogados sabían que aquello era lo más justo y que el hecho de oponerse daría muy mala fama al hospital. 

			Dayley, el abogado jefe, le dijo secamente que la indemnización sería entregada a finales de aquella semana. Y cuando sus compañeros y él se marcharon, la familia y los amigos de Miguel Ortiz los rodearon, exultantes, para felicitarla y darle las gracias. Ella apenas se dio cuenta de que el juez se retiraba. Y era muy consciente de que Eric aún estaba al fondo de la sala. 

			A él le gustó ver cómo Jenny abrazaba alegremente al hombre de la silla de ruedas. Miguel le besó las manos y le dio las gracias en sus dos idiomas. 

			—Es usted mi nueva santa —le dijo Miguel—. Tenemos que celebrarlo. Venga a mi casa y traiga a su familia, a sus padres, a todo el mundo —añadió, y aquella invitación fue repetida por su mujer y sus hijos—. Daremos una gran fiesta. 

			Jenny pensó en su familia. Sin darse cuenta de que tenían prejuicios, sus padres consideraban que la gente como Miguel eran los sirvientes. Sus padres estarían fuera de lugar en la fiesta de Miguel. 

			—Me temo que mi familia no podrá ir, pero yo tengo un niño pequeño —le dijo Jenny. 

			—Tráigalo —respondió Miguel, y después dirigió la mirada hacia Eric, que se estaba acercando a ellos—. Y traiga también a su novio. 

			Jenny se puso muy rígida, esperando a que Eric protestara, y después balbuceó: 

			—Oh, no, él no es mi... 

			—Me encantaría ir. Dígame el lugar y la hora —la interrumpió Eric con una sonrisa, y su mirada le golpeó a Jenny directamente en las entrañas—. Parece que al final he conseguido una segunda cita.
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			Jenny se quedó asombrada de cómo Eric encajaba allí. 

			En realidad, llamaba la atención, pero porque era guapísimo, no porque su comportamiento hubiera creado un círculo imaginario a su alrededor, ni lo hubiera apartado de las demás personas que habían asistido a la fiesta de celebración de Miguel Ortiz aquel sábado siguiente. 

			Él la había sorprendido al aparecer para acompañarlos a Cole y a ella a la fiesta. Ella había pensado que no había dicho en serio que iría, pero Eric había llegado con media hora de antelación, vestido informalmente. Llevaba unos pantalones vaqueros que se le adherían al cuerpo como una segunda piel y ella se sorprendió a sí misma mirando demasiado y reprimiendo suspiros. 

			Después, Eric siguió sorprendiéndola cuando comenzó a hablar perfecto español con los niños, que al principio se mostraban tímidos, pero a los que finalmente consiguió ganarse. 

			—Creía que no hablabas español —le dijo ella, recordando lo que había dicho Eric cuando Miguel se había referido a él como su novio. 

			Él sonrió y le guiñó el ojo. 

			—Algunas veces es útil hacerse el tonto. 

			En aquel momento no se estaba haciendo el tonto. Mientras Jenny observaba la escena con admiración, Eric no sólo jugaba con Cole, sino con todos los demás niños que habían ido a la fiesta. Se llevaba tan bien con ellos que la esposa de Miguel decidió hacerle responsable de la piñata que había colgada en el pequeño jardín. 

			Eric organizó a todos los niños en orden de altura, para que los más pequeños también tuvieran oportunidad de intentar romper el burro de cartón de colores, que contenía varios kilos de caramelos y dulces. 

			Para gratitud de Jenny, incluso se las arregló para que Cole participara en el juego. 

			Como era tan pequeño para su edad, Cole acabó en el segundo puesto. Eric lo ayudó a practicar el golpe, guiándole los brazos, hasta que por fin le puso la venda en los ojos y suavemente hizo que girara sobre sí mismo. 

			Cole, como su predecesor, golpeó tres veces con el palo, pero no consiguió acertar en el burrito. Cuando el niño se quitó la venda, Eric no tuvo más que alabanzas para los esfuerzos del niño, de modo que consiguió borrar la sensación de fracaso que el niño podría haber experimentado. 

			—Buen trabajo, Cole. Sigue practicando ese swing y los marines querrán que te unas a ellos dentro de unos dieciséis años. 

			Jenny asimiló aquel número, igual que asimiló la sonrisa que iluminó la cara de Cole en aquel momento. En dieciséis años más, Cole tendría veinte, una buena edad para unirse a los marines. Eric había recordado la edad de su hijo. 

			Ella notó que se le henchía el corazón en el pecho. 

			Aquél fue el momento en el que Jenny se dio cuenta de que se había enamorado de Eric. Se había enamorado de verdad. Aquélla no era una sensación salvaje y apasionada que se había derivado de la fantasía de una adolescente. Y no se había enamorado porque él hubiera conseguido que el mundo se detuviera el sábado anterior, cuando habían hecho el amor. Jenny se había enamorado porque Eric Logan era bueno, amable y decente. 

			Y porque había conseguido llegar hasta su hijo. No sólo lo había salvado, sino que había despertado su alma. 

			Se abrazó a sí misma mientras continuaba mirándolos. Eric le estaba dando una quesadilla a Cole y Jenny oyó la risa del niño. Si la vida pudiera ser más perfecta, no creía que pudiera soportarlo. 

			 

			 

			—No se ha despertado durante todo el viaje a casa —comentó Eric, mientras miraba al asiento trasero del coche. 

			Cole estaba sujeto en su silla y se había quedado completamente dormido en cuanto lo habían sentado allí. 

			—Ha tenido un gran día —le dijo Jenny. En realidad, ellos dos lo habían tenido, pensó—. No lo había visto jugar así desde que murió Rachel —añadió, y miró a Eric mientras él sacaba al niño de la sillita con delicadeza. Volvió a sentir que se le henchía el corazón. Aquel hombre iba a conseguir que se le partiera en pedazos—. Gracias. 

			—¿Por qué? —susurró él—. Tú eres la que me invitó, así que yo debería darte las gracias a ti —cerró la puerta del coche y comenzó a caminar hacia el apartamento. 

			—Fue Miguel quien te invitó. Yo no habría tenido agallas para hacerlo. 

			Él se detuvo en el primer escalón que subía hasta su puerta. Habían hecho el amor una semana antes. ¿Cómo era posible que Jenny siguiera sintiendo timidez con él? 

			—¿Por qué no? 

			Ella bajó la vista hasta su bolso y comenzó a buscar las llaves. Después abrió la puerta. 

			—Porque no habría creído que quisieras ir a una fiesta así. 

			—¿Y por qué no? Ha sido muy divertida —respondió él. Entraron en el apartamento y ella encendió la luz antes de dirigirse hacia la habitación de Cole. Eric la siguió, llevando al niño en brazos. 

			—Lo sé, pero... bueno... la gente del mundo en el que tú te mueves considera a Miguel y a su familia sólo como jardineros y como sirvientes... 

			Él esperó a que ella apartara las mantas y posó a Cole sobre la cama. 

			—¿De verdad soy tan malo? 

			—No, claro que no —respondió ella rápidamente—. Supongo que estaba pensando en mis padres. No es que sean crueles ni condescendientes, es simplemente que las cosas siempre han sido así para ellos y... —su voz se desvaneció. Estaba empeorando las cosas—. No sabía que hablaras español. 

			Eric se dio cuenta de que ella quería cambiar de tema, así que se lo permitió. 

			—Hay muchas cosas de mí que no sabes —respondió. Sentía que la atracción que había crecido entre ellos era cada vez más intensa y estaba tomando proporciones que no podía controlar—. Y hay muchas cosas de ti que yo no sé. Pero me gustaría aprenderlas. ¿Qué te parece si acostamos al niño y comenzamos la lección? 

			Ella se excitó al instante. 

			—Me parece un buen plan. 

			Acostaron juntos a Cole. El niño estuvo dormido durante todo el proceso de quitarle la ropa y ponerle el pijama. La única resistencia que opuso fue un débil gemido, pero no abrió los ojos en ningún momento. 

			Eric observó los dibujos del pijama. 

			—¿Batman? 

			Ella sonrió con cariño mirando a Cole y le apartó suavemente el pelo de la frente. Tenía una expresión tan serena, tan plácida... Ojalá las cosas fueran también así cuando estaba despierto. Pronto, pensó. Pronto. 

			—Es su superhéroe favorito —le explicó Jenny a Eric. 

			—El mío también —le dijo él. Ella lo miró sorprendida y él se rió—. Volvía loca a mi madre pidiéndole un cinturón como el de Batman. Al final tuvo que pedirle a alguien que me hiciera uno. Los bolsillos interiores estaban llenos de gominolas y dulces. A mí me pareció genial. 

			—Debiste de ser un niño muy travieso. 

			—Dicen que de tal palo, tal astilla —respondió Eric. Después abrazó a Jenny y la sacó de la habitación de Cole hasta el pasillo—. ¿A ti qué te parece? 

			Ella tuvo que respirar profundamente. 

			—Me parece que si no me besas ahora mismo, voy a explotar. 

			Él le acarició la mejilla, pensando en lo suave que era Jenny. Y en lo increíblemente tentadora que resultaba. 

			—Yo estaba pensando exactamente lo mismo. Es gracioso que las grandes mentes a veces trabajen juntas. 

			—Gracioso —murmuró ella mientras le rodeaba el cuello con los brazos. 

			No hubo preliminares. La pasión los atrapó al instante. Había estado esperando a tomar el control de la situación. 

			A hacerlos prisioneros. 

			Él la besó sin cesar, cada vez más profundamente, cada vez con más apetito. Eric deslizó las manos por su cuerpo con la seguridad y el respeto de alguien que sabía lo que era suyo y, al mismo tiempo, se sentía sobrecogido por poseerlo. 

			En un caos de cuerpos, besos y deseo, encontraron el camino hacia la habitación de Jenny y cerraron la puerta. Y, en un segundo, él le quitó la blusa y el sujetador y se llenó las manos con sus pechos, y después acercó los labios para probar el sabor dulce de su piel. 

			Con el corazón golpeándole el pecho, Eric dio unos pasos atrás, se quitó la camisa y la tiró al suelo. Y cuando volvió a acercarse a Jenny, ella lo sorprendió desabrochándole el cinturón y el botón de los vaqueros. Con las puntas de los dedos le arañó ligeramente el vientre. 

			Pese a todas las sensaciones que aquello le estaba produciendo, casi sintió diversión al experimentar su atrevimiento. Le divertía el contraste de la mujer que él había pensado que era con la que había resultado ser. 

			O quizá, sólo quizá, Jenny fuera de aquella manera por él. 

			Era un pensamiento engreído, pero le gustaba que ella fuera de aquella manera con él y con nadie más. Que Dios lo ayudara, pero le gustaba el hecho de haber sido el primero para ella. Y que ella fuera suya exclusivamente. 

			Aquel pensamiento hizo tambalearse su mundo. Él nunca había deseado que nadie fuera exclusivamente suyo, porque aquella exclusividad implicaba una promesa silenciosa, una responsabilidad que él no quería asumir. 

			Y sin embargo, allí estaba, disfrutando de ella. 

			Deseándola. 

			Deseando a Jenny. 

			La pasión explotó en sus venas y sostuvo sus manos, guiándoselas mientras ella bajaba la cremallera y los pantalones hasta los muslos. 

			Jenny lo miró a los ojos y él vio el brillo de la diversión en ellos. 

			—¿No lo estoy haciendo bien? —le preguntó en un susurro. 

			Él sonrió. 

			—No lo estás haciendo lo suficientemente rápido —respondió. 

			Al siguiente instante, él era quien la estaba desnudando a ella. Cuando la despojó de toda la ropa, se lanzó a la tarea de introducirla en su círculo de fuego.

			La besó una y otra vez, reduciéndola al deseo más ardiente, a los jadeos más entrecortados. Ella no podía conseguir lo suficiente de él, de su contacto. 

			Más. Quería más. 

			Y ni siquiera teniendo más conseguiría saciarse. 

			Aquello era increíble. Jenny habría jurado que la vez anterior había experimentado todo lo que había que experimentar, que lo había sentido todo. Pero se había equivocado. En aquel momento, él le estaba haciendo cosas maravillosas a su cuerpo, a su ser. Todos los rincones de su cuerpo ardían en pequeñas explosiones mientras él la llevaba de clímax en clímax con sus manos, con los labios, con la lengua. 

			La estaba volviendo loca, pero aquélla era una magnífica manera de perder la razón. 

			Entre jadeos, miró a Eric e intentó forzar las palabras. 

			—Dime... ¿ha... habido... muchas muertes... por placer? 

			Eric se rió. Ella lo estaba agotando, pero aún así no tenía queja. 

			—No, que yo sepa. ¿Por qué, estás en peligro de muerte? 

			—Sí —respondió Jenny, en un suspiro. 

			Él tuvo que inclinarse para poder escuchar su respuesta. 

			Y sonrió. 

			—Yo también. 

			Después, entrelazó las manos de Jenny con las suyas y penetró lentamente en su cuerpo, observando cómo la pasión encendía su mirada y sintiendo cosas en el alma que nunca había sentido. 

			Ella era suya y él era suyo, y aquello estaba bien. 

			Lentamente, Eric puso en marcha un ritmo que los dos ansiaban, sabiendo que no sería la última vez. Ni siquiera aquella noche. 

			 

			 

			Sin darse cuenta, Jenny canturreaba canciones cuyos títulos no recordaba. No tenía importancia, las canturreaba de cualquier modo. Era su alma la que cantaba. 

			Dos semanas y no había señales de que aquello fuera a terminar. 

			Dos semanas durante las cuales Eric había formado parte de todos los días, de todas las noches. 

			De todas las noches. 

			Había aparecido en la oficina y había hecho que a Rhonda se le cayera la baba. Siempre que podía escaparse del trabajo, iba a verla al juzgado para animarla en silencio, o a la biblioteca mientras ella estaba investigando para sus casos. 

			Además, aparecía en la puerta de su apartamento con la cena, con entradas para el cine, con vídeos de programas de televisión antiguos que le encantaban y de los que ella nunca había oído hablar. Y con adornos de Navidad para el árbol que Cole y ella estaban decorando. Ella se había sentido exultante porque había conseguido que el niño la ayudara. Y el tener con ella a Eric, también, hacía que la experiencia fuera indescriptible. 

			Eric se ocupaba de incluir a Cole en todo lo que los involucrara fuera del trabajo. 

			El pequeño estaba despertando a la vida con todas aquellas atenciones. Respondía a Eric de una manera que a ella le llenaba los ojos de lágrimas y le alegraba el corazón. Llegaron a un punto en el que Cole esperaba la próxima visita de Eric, igual que ella. 

			Y las noches... las noches eran maravillosas, pedazos de cielo brillante. 

			Jenny intentaba no dejarse llevar, no encapricharse más. Cada vez que él se quedaba con ellos, se decía a sí misma que era la última, que él perdería el interés en ella y que debía ser feliz con lo que había tenido. Pero en el fondo, Jenny sabía que quería que continuara, contra todo pronóstico y contra el sentido común. 

			Hacía todo lo posible por que las noches fueran memorables para los dos. 

			Y la noche siguiente contenía el aliento y cruzaba los dedos, y cuando Eric volvía, ella se enamoraba de él un poco más. 

			Incluso sabiendo que el final se acercaba, que estaba esperando en algún lugar entre las sombras, Jenny no recordaba haber sido tan feliz en toda su vida. 

			 

			 

			Fue uno de aquellos días en los que Jenny se sentía como si hubiera pasado un tornado por la oficina. En cuanto conseguía resolver una crisis surgía otra. Se vio atendiendo todos los teléfonos porque Rhonda estaba en el juzgado y Betty, la secretaria, estaba enferma. Otro de los abogados, Jack, estaba fuera de la ciudad recopilando pruebas para uno de sus casos y Foster, el cuarto de sus compañeros, había decidido tomarse unos días de vacaciones. 

			Jenny se sentía sitiada y atacada, pero finalmente, a mediodía, se hizo un momento de calma. Tuvo ganas de posar la cabeza sobre el escritorio y echar una cabezadita, pero sabía que si lo hacía no podría despertar. Así pues, pensó en que disfrutaría de aquella tranquilidad despierta. 

			Eric no había aparecido, pero Jenny sabía que aquel hombre tenía una vida y una posición que mantener. Si era afortunada, lo vería aquella noche. Y aquel pensamiento la mantuvo animada. 

			A los pocos instantes, alguien llamó a la puerta de su despacho y abrió la puerta. Jenny alzó la vista de unos documentos y al ver quién era el recién llegado, sonrió. 

			—Oh, gracias a Dios. 

			—Muchas mujeres dicen eso cuando me ven —dijo Jordan mientras se sentaba en la silla que había frente al escritorio de su hermana. 

			—Bueno, ¿y a qué debo el honor? —le preguntó Jenny, mientras comenzaba a recoger los expedientes que tenía sobre la mesa. Nunca había sido capaz de trabajar en el caos. Se levantó y abrió un cajón del archivador. 

			—Estaba en el vecindario y pensé que podría llevarme a mi hermanita a comer —respondió Jordan, y la observó mientras ella guardaba carpetas—. Parece que no tocas el suelo con los pies —comentó, y entrelazó las manos por detrás de la nuca para apoyarse—. ¿No tienes nada que contarme? 

			Ella se detuvo y miró a su hermano. 

			—¿Quieres decir que él no te lo ha contado? 

			—¿Él? 

			Jenny le lanzó una mirada de reprobación. Como si no lo supiera. 

			—Eric. 

			Jordan sonrió. 

			—¿Por qué no me lo cuentas tú? 

			Quizá fuera cierto que no lo sabía, pensó Jenny, pero no se paró a analizar el motivo. 

			—Supongo que se puede decir que estamos saliendo juntos. 

			La sonrisa de Jordan se extendió de oreja a oreja. 

			—Tienes la cara iluminada. 

			No había razón para negarlo. 

			—Me imagino que sí. 

			Terminó de meter las carpetas de expedientes en sus cajones correspondientes y entonces se detuvo. Aquella sonrisa de su hermano escondía algo más. 

			—¿Y por qué tienes esa cara de listillo? 

			—Por nada. 

			—Jordan, conozco esa cara. ¿Qué es lo que sabes tú? 

			Él se encogió de hombros. 

			—Que hice una buena cosa. 

			Ella lo estudió con la cabeza ladeada. 

			—¿Te refieres a lo de que le torciste el brazo a Eric para que participara en la subasta? 

			Él alzó las manos en señal de rendición. 

			—Apenas tuve que torcérselo. Sólo estoy contento de haber conseguido convencer a Lola. 

			La sonrisa de Jenny se desvaneció. 

			—¿Para qué? 

			Él no dijo nada y Jenny insistió. 

			—¿Para qué, Jordan? Cuéntame la verdad. 

			Jordan suspiró. 

			—Le pedí que pujara por Eric en tu nombre. 

			Ella se sintió como si le hubieran echado un cubo de agua fría. 

			—Le pediste a Lola que pujara en mi nombre. Por Eric —repitió ella lentamente, mientras intentaba entender las palabras. Y entonces, el horror, la vergüenza, comenzaron a atenazarla—. ¿Cómo pudiste? 

			—Jenny, a ti siempre te ha gustado. Yo lo sé. 

			—¿Y por eso le conseguiste a tu insulsa hermana una cita por lástima con él? 

			—Eso no es cierto. Creía que te haría feliz. 

			—Y lo era. Lo habría sido, en las circunstancias correctas. 

			Se estaba quedando sin palabras, abrumada por el dolor y la vergüenza. ¿Había estado Eric riéndose de ella durante todo el tiempo? Él era un hombre deseado y popular, y ella era tan sólo la hermana pequeña de Jordan. 

			Jordan intentó defenderse de aquel ataque. 

			—Creías que un grupo de amigos tuyos te había conseguido una cita de ensueño. ¿Por qué ahora te parece distinto? 

			¿Cómo podía preguntarle algo así? ¿Qué habría estado pensando Eric durante todo el tiempo que habían pasado juntos? ¿Y Cole? ¿Cómo iba a reaccionar Cole ante todo aquello? El niño ya se había encariñado demasiado con Eric. 

			Notó una opresión en el pecho. 

			—Porque tú eres mi hermano. Porque tú eres su amigo. ¿Tuviste que pagarle para que saliera conmigo? 

			—¡Por supuesto que no! —exclamó Jordan, y al darse cuenta de que estaba gritando, bajó la voz—. Eric ni siquiera sabe que yo estaba detrás de esto. 

			Eric y Jordan eran amigos íntimos. Ella sabía que lo compartían todo. Que su hermano no le hubiera dicho a Eric lo que estaba pasando era inverosímil. 

			—No te creo —le dijo Jenny, e irguió los hombros. 

			No había forma de escapar de aquel dolor. Notó que los ojos se le llenaban de lágrimas. 

			—Será mejor que te vayas, Jordan. Hoy no voy a comer. De repente se me ha quitado el apetito. 

			—Jenny... —dijo Jordan, e intentó ponerle una mano en el hombro, pero ella se alejó. 

			—Vete. 

			Cuando Jordan se marchó, cuando supo que estaba sola, apoyó la cara en el escritorio y lloró mientras sentía que su corazón se hacía añicos.
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			—Hola. 

			Sobresaltada, Jenny se dio la vuelta y vio a Eric entrando en la oficina. 

			Desde que le había pedido a Jordan que se marchara, quince minutos antes, había estado absorta en sus pensamientos, en su propio dolor, intentando recuperar el control antes de que Rhonda volviera del juzgado. No había oído abrirse la puerta. 

			En aquella ocasión, cuando el corazón comenzó a golpearle el pecho, Jenny lo sintió pesado como el plomo. 

			Durante todo aquel tiempo, ella había estado fingiendo, albergando esperanzas secretas... ¡Dios, qué tonta había sido, qué tonta! 

			Eric vio una extraña expresión en su rostro. ¿Habría ocurrido algo malo? 

			—Nunca había visto la oficina tan vacía —le dijo mientras miraba a su alrededor, a los escritorios atestados de carpetas y de papeles. Normalmente, aquel lugar estaba lleno de gente. Eric decidió mantener la situación ligera hasta que ella le dijera qué ocurría—. ¿Has ganado todos los casos que había que ganar? 

			Un poco antes, aquella mañana, el comentario de Eric habría sido una broma. Sin embargo, Jenny ya sabía la verdad. Se estaba riendo de ella. ¿Por qué otra razón alguien como Eric Logan, que podría tener a cualquier mujer de la alta sociedad que deseara, estaría perdiendo el tiempo con ella? 

			Para reírse. O por pena. Y Jenny no estaba segura de cuál de las dos cosas era peor. 

			Jenny luchó por que la emoción no le quebrara la voz, pero tenía un nudo en la garganta. 

			—Por una vez no tenemos citas. Rhonda está en el juzgado, Jack está fuera del estado y Foster está de vacaciones. Betty está enferma. 

			Él se acercó a ella y la tomó por la cintura, pero Jenny se apartó. ¿Por qué? 

			—Vaya, pues parece que tú estás muy sana. No creo que tengas ningún resfriado como para alejarte de mí. 

			Ella se colocó al otro lado del archivador y lo miró. «¿Te has entretenido lo suficiente conmigo? ¿Les has contado a tus amigos que has estado con la hermanita de Jordan? ¿Les has contado que es tan idiota como para pensar que había algo entre ella y tú?» 

			—¿Y qué sería lo que te alejaría de mí? 

			Al escuchar aquello, Eric supo que realmente ocurría algo malo. Aquélla no era la misma mujer cuya cama había dejado unas horas antes, a la madrugada. Aquélla era una persona distinta, más fría. 

			—¿Cómo? 

			—¿Cuánto tiempo pensabas continuar con esta... broma? ¿Con este proyecto? —le preguntó ella, mientras agitaba las manos con impotencia—. Ni siquiera sé cómo llamarlo. 

			¿Se estaba perdiendo algo?, pensó Eric. 

			—No te entiendo. 

			—No, supongo que no. 

			Eric no pudo comprender lo que ella decía y frunció el ceño. 

			—Jen, no entiendo este galimatías. ¿Qué quieres decir? 

			¿Cuánto tiempo más iba a fingir que era inocente? Eric no podía pasar por tonto. 

			—Que ya has cumplido. Que ya no tienes por qué dedicar más tiempo a esto —le dijo Jenny, y vio cómo fruncía aún más el ceño. Quizá hubiera debido ser actor—. Ya has hecho más de lo que debías en nombre de la beneficencia. Puedes volver a tu vida. 

			Eric dejó escapar un suspiro de frustración. Aquello iba de mal en peor. Por algún motivo, ella estaba enfadada con él. 

			—Bueno, ahora ya sí que no entiendo nada. ¿Podrías hablarme en inglés, por favor? 

			—¿Quieres que te hable en inglés? Muy bien, lo haré. Yo no soy un caso de caridad. Es posible que a alguien como tú se lo parezca, pero no lo soy. Tengo mi orgullo, demonios. Quizá tú pienses que me estás haciendo un favor, pero no es así. No tienes por qué malgastar más de tu precioso tiempo y de tu precioso encanto conmigo. 

			Él se quedó boquiabierto. «Buena interpretación», pensó Jenny con sarcasmo. Aquel hombre era realmente actor. 

			—Y no te preocupes, no voy a sentarme junto a la ventana esperando a que aparezcas en el enrejado recitando poesía —añadió. Dios, cuando pensaba en lo tonta que debía de haber parecido, sólo tenía ganas de llorar. O de darle un puñetazo—. Soy una persona adulta y sé que esas cosas sólo ocurren en los cuentos. Y yo no creo en los cuentos. 

			Durante un segundo, él se sintió furioso. No tenía ni idea de lo que ella pensaba que había hecho para merecerse aquel estallido. 

			—¿No te parece que necesitarías ir a terapia? Porque yo creo que lo necesitas un poco. Quizá mucho —se corrigió, y miró los montones de documentos que Jenny tenía apilados en la mesa—. Este trabajo te ha sacado de quicio. 

			—No, no es cierto. Mi trabajo es la única cosa que me mantiene cuerda. Más o menos —replicó Jenny. 

			—Entonces, alguien ha tenido que echarte algo en el café o has estado fumando algo. Porque nada de lo que dices tiene sentido. 

			¿Cuánto tiempo más iba a continuar con aquella charada?, se preguntó Jenny. No tenía tiempo para aquello, así que terminó. 

			—Lo sé, Eric. Lo sé. 

			Él exhaló todo el aire de los pulmones. 

			—Muy bien, pues ya hay alguien que lo sabe. ¿Te importaría contármelo? 

			—Sé que mi hermano puso el dinero de la puja. 

			—¿Puja? ¿Qué puja? 

			—En la subasta. Puso el dinero para pujar por ti. Mi hermano le pidió a Lola Wilcox que pujara por ti en mi nombre. 

			Ella seguía sin explicarse debidamente, pero Eric continuó intentando desentrañar el significado de sus palabras. 

			—¿Querías salir conmigo? 

			—Sí. No, maldita sea. Jordan no me dijo lo que había hecho. Yo creí que... creí que... 

			Su voz se interrumpió. ¿Por qué iba a sonar mejor que habían sido sus amigos los que habían pujado para conseguirle una noche que no olvidara nunca? 

			Jordan tenía razón, pensó Jenny. Sonaba igual de mal. Simplemente, el saber que había sido su hermano el que había orquestado todo aquello hacía que ella se sintiera peor. 

			Al menos, una parte de todo aquello estaba comenzando a aclararse para Eric. Se sentó en una esquina del escritorio y le dijo: 

			—Bueno, a mí tampoco me lo contó. Lo único que hizo fue pedirme que me ofreciera voluntario cuando tú me pidieras que... —se detuvo entonces, al asimilar aquella información—. Entonces, ha sido Jordan el que ha organizado todo esto, ¿no? 

			Con las manos en las caderas para no estrangularlo, Jenny le lanzó una mirada asesina. 

			—No te hagas el gracioso. 

			Eric alzó las manos en señal de rendición. Estaba intentando no reírse ante la expresión fiera de Jenny. Estaba adorable cuando se enfadaba, pero él no creía que le gustara oír aquello en aquel preciso momento. 

			—Estoy sorprendido, eso es todo. 

			Estaba sorprendido de que su mejor amigo hubiera sido tan intuitivo cuando él mismo no había visto lo que tenía delante de las narices. Que Jenny era una mujer apasionada que sólo necesitaba las circunstancias apropiadas para demostrar su fuerza y sacar a relucir su fuego. Y que él había sido lo suficientemente afortunado como para ser el instrumento que lo había hecho posible. 

			Mientras ella continuaba regañándolo, él pensaba que era magnífica. 

			En el corto tiempo que había transcurrido desde la subasta, Eric había tomado un curso intensivo en Jenny Hall. Y le había gustado lo que había aprendido. Ella no se apoyaba en los laureles y el dinero de su familia. Por el contrario, había decidido seguir su propio camino y ayudar a defenderse a los pobres y los menos privilegiados. Ella creía en las luchas que libraba. A Eric, aquello le parecía admirable e inspirador. No había duda de que conectaban en muchos aspectos. 

			Y tenía la intención de que siguieran conectando. Pero, para hacerlo, iba a tener que aclararle a Jenny varias cosas. Y lo primero de todo era conseguir que dejara de gritarle. 

			Pensó en besarla. Haciéndolo conseguiría silencio de inmediato, pero temía que ella se sintiera ofendida, así que intentó romper su retórica. Y no fue fácil. Después de todo, Jenny era abogada. 

			Por fin, cuando ella se detuvo para tomar aire, él se las arregló para poder decir más de media palabra. 

			—Escucha, Jenny, no sé qué piensas que ocurrió, pero... 

			Oh, no, él no iba a cegarla de nuevo con su encanto. Jenny ya sabía que no era inmune a sus efectos. Reunió toda la fuerza que tenía y le dijo lo mismo que le había dicho a Jordan, pero con más sentimiento, porque notaba que, por dentro, el corazón le estaba sangrando. 

			¡Qué estúpida había sido al creer que podrían tener una oportunidad, que Eric pudiera sentir algo por ella, algo que se acercara a la cuarta parte de lo que ella sentía por él! 

			—Vete. Vete, por favor. 

			Eric intentó agarrarla de los hombros, pero ella se echó hacia atrás antes de que pudiera alcanzarla. 

			—He dicho que te vayas. 

			Él se debatió entre agarrarla y hacer que lo escuchara y que entrara en razón o darle un poco de tiempo para que se calmara. Se decidió por lo segundo. 

			Además, él también necesitaba tiempo para pensar en todo aquello. El próximo paso que diera podría sellar su futuro y tenía que estar seguro de que deseaba darlo. 

			—Está bien —dijo, y se dirigió hacia la salida—. Como quieras. Me voy. 

			«Lucha por mí, maldita sea», dijo una vocecita en la cabeza de Jenny mientras veía cómo se cerraba la puerta. 

			«Tonta hasta el final, ¿no?», se burló de sí misma mientras se daba la vuelta. 

			 

			 

			Rhonda llegó del juzgado cinco minutos después y, casi al mismo tiempo, entraron en el bufete tres nuevos clientes. Jenny se obligó a concentrarse en el trabajo y a actuar como si todo fuera bien. Como si no acabara de destrozársele la vida. 

			Se las arregló para mantener la compostura hasta que llegó a casa y Sandra se marchó. 

			Sólo entonces, a solas, se permitió derrumbarse sobre el sofá, acurrucarse y comenzar a llorar. 

			Sollozó tan desesperadamente que no sabía si sería capaz de parar. 

			No supo cuánto tiempo pasó allí, llorando, intentando calmarse, diciéndose que tenía que cuidar del niño que la esperaba en su habitación. Cinco minutos, media hora... no lo sabía. Todo se había detenido a su alrededor. 

			Y entonces sintió una manita en el hombro y oyó una voz que decía: 

			—No llores, mami. No llores. Todo va a salir bien. 

			Mami. 

			Alzó la cabeza, con los ojos muy abiertos y llenos de lágrimas, y miró a Cole. 

			—¿Cómo me has llamado? —le preguntó con la voz ronca, intentando carraspear. 

			Cole no respondió inmediatamente. Continuó dándole golpecitos en el hombro y repitió: 

			—No llores, mami. 

			Entonces, las lágrimas volvieron a fluir, pero en aquella ocasión, eran lágrimas de alegría. 

			«Se cierra una puerta y se abre otra».

			Había perdido a Eric, o al Eric que ella había soñado, pero había conseguido la unión con Cole, y aquello era lo que de verdad importaba. 

			Cole. Su Cole. 

			La había llamado mamá. 

			Abrazó al niño con todas sus fuerzas, agradecida por aquel pequeño milagro. 

			—Oh, Dios, te quiero, Cole. 

			—Me estás estrujando —protestó él finalmente, con la voz ahogada, y ella sintió su respiración cálida en el cuello. 

			Jenny se separó ligeramente y, con una sonrisa entre las lágrimas, le pasó la mano por el pelo. 

			—Lo siento —le dijo, y le besó la frente—. No volveré a hacerlo. 

			Tenía mucho por lo que estar agradecida. Se secó los ojos con el dorso de la mano y ayudó a Cole a que se sentara en su regazo. Ya notaba el sol abriéndose paso en su alma. 

			—¿Te apetece que vayamos a la heladería a comprar helado? 

			Él se movió en su regazo para mirarla. 

			—¿Eric también? 

			«Oh, cariño, esto te va a hacer daño». 

			Jenny intentó que su tono de voz fuera alegre. 

			—No, Eric no. 

			Cole ladeó la cabeza con los ojos verdes clavados en ella. 

			—¿Por qué no? 

			—Porque en este momento no está aquí —dijo ella, intentando excusarse. 

			Cole bajó de su regazo y fue por el teléfono inalámbrico. Se lo entregó a Jenny y le dijo: 

			—Llámalo. 

			—Me temo que... 

			Cuando iba a intentar darle alguna explicación sencilla, Jenny se interrumpió, escuchando. ¿Era música aquello? Le parecía que eran las notas de una banda de mariachis, como la que había oído tocar en la fiesta de Miguel. La melodía se estaba colando en el apartamento pese a que las ventanas estaban cerradas. 

			—Es música —le dijo Cole mientras señalaba hacia las puertas de cristal de la terraza. 

			—Tú también la oyes, ¿verdad? 

			Parecía que el sonido provenía de la parte trasera del edificio. Con curiosidad, Jenny se levantó y abrió las puertas de la terraza. En el jardín de la urbanización había un pequeño estanque y árboles, que era lo que la había empujado a alquilar aquel apartamento en primer lugar. Al salir, vio que tres personas vestidas de mariachi, alineadas junto al estanque, estaban tocando María Elena, la canción que a ella le había gustado tanto en la fiesta de Miguel Ortiz. Al observarlos con atención, se dio cuenta de que eran el hermano de Miguel, su hija y su hijo. 

			El hermano de Miguel, Santos, le señaló con las maracas hacia el enrejado que había adosado al muro del edificio y ella bajó la vista. 

			Entonces se quedó boquiabierta. 

			Eric estaba en el enrejado, subiendo los dos pisos que había bajo el de Jenny, acercándose a su terraza. El enrejado chirriaba como si estuviera lanzando advertencias a cada movimiento. 

			—«¿Cómo te amo? Deja que explique las maneras...» —comenzó a recitar él, alzando la voz para hacerse oír por encima de la música. 

			—¿Te has vuelto loco? —le preguntó ella, anonadada. 

			—Tú dijiste algo sobre sentarte junto a la ventana esperando a que un príncipe trepara por el enrejado recitando poesía —le recordó Eric. 

			Se había vuelto loco de verdad, pensó Jenny, mientras notaba que algo se removía en su interior. Aquello no lo estaba haciendo para reírse de ella. Más bien se estaba poniendo en peligro de muerte. 

			—Dije que no iba a sentarme junto a la ventana... Oh, no importa. ¡Vas a romperte el cuello! —le gritó—. Baja ahora mismo —añadió. 

			Eric no se amedrentó, aunque se preguntaba cuánto tiempo más aguantaría el enrejado antes de desplomarse. No lo notaba muy estable bajo los pies. Tenía la esperanza de que Jenny no tardaría mucho en dejarse convencer. 

			—No puedo bajar hasta que me digas que me perdonas, aunque técnicamente yo no he hecho nada. 

			Ella sintió pánico. 

			—Yo... 

			—Será mejor que hables deprisa. Esto está empezando a ceder. 

			—¡Está bien, está bien, te perdono! Tú no has hecho nada malo. Fue Jordan el que... 

			—¿Por qué? —preguntó él—. ¿Por unirnos? No sé qué opinarás tú, pero yo le estoy muy agradecido. 

			—¡Sí, sí! Eric, por favor, entra. 

			Jenny alargó los brazos para agarrarlo, pero él se alejó para que no pudiera hacerlo y se agarró al enrejado. 

			—Está bien, pero con una condición. 

			Ella se estaba quedando sin aliento y comenzó a rezar. 

			—Ya te he dicho que te perdono. 

			—Ahora tienes que decir que te casarás conmigo. 

			Jenny se quedó boquiabierta de nuevo. 

			—¿Qué? —él tenía que estar bromeando. ¿Por qué le estaba haciendo aquello?—. Eric, todavía no es el día de los Inocentes. 

			—Ya lo sé. Esto no es una broma, Jenny. No quiero perder a la única mujer a la que merece la pena amar en este mundo. 

			¿Creía que estaba siendo amable? ¿No se daba cuenta de todo el daño que le estaba haciendo? 

			—No tienes por qué decir todo esto. 

			¿Cómo podía convencerla? ¿Por qué estaba empeñada en no fiarse de él? 

			—¿Es que no lo entiendes? Digo esto porque quiero. Cuando te miro a los ojos, me siento en mi hogar. Nunca había sentido nada parecido, Jen. Y no quiero perderlo nunca —le dijo. Tuvo la tentación de saltar a su terraza, pero sabía que debía aguantar hasta que ella cediera. Y utilizó el as que tenía en la manga—. Puede que no te lo haya dicho todavía, pero te quiero. 

			—No, no lo habías dicho todavía —susurró ella, mirándolo con aturdimiento—. ¿Me quieres? 

			—Si no te quisiera no arriesgaría mi vida en este enrejado —respondió él, y justo en aquel momento, la estructura emitió un sonoro chirrido. 

			Ella alargó los brazos de nuevo, aterrorizada. 

			—Por favor, Eric, entra... 

			Pero él resistió allí, sacudiendo la cabeza. 

			—No hasta que digas que sí. 

			—¡Sí! —gritó ella. 

			Habría gritado cualquier cosa que él le hubiera pedido con tal de que saltara a tierra firme de nuevo. 

			—Di que te casarás conmigo. 

			—Eric, por favor, piénsalo bien —le pidió Jenny, y deslizó el brazo sobre los hombros de Cole, que había salido a la terraza para ver lo que ocurría—. Es un trato para tres. 

			Con los ojos al mismo nivel de la terraza, Eric sonrió a Cole. Y Cole le devolvió la sonrisa. 

			—Cuento con ello. 

			Cole miró a Jenny. En los ojos del niño había un deseo que ella no había visto en todos aquellos largos meses. 

			—¿Voy a tener también un papá? 

			Eric la miró. 

			—Es decisión de tu madre, pequeño. 

			Cole la miró esperanzadamente. 

			—Por favor, mami... 

			—Sí, por favor, mami —repitió Eric, mientras el enrejado chirriaba una vez más. 

			—¡Sí, sí, sí! —gritó ella. 

			Jenny se inclinó hacia delante y agarró a Eric por el brazo justo cuando el enrejado comenzó a separarse del edificio. Tiró con fuerza de él y consiguió arrastrarlo a la terraza. Cole también lo agarró de la mano cuando saltaba la barandilla y los tres cayeron al suelo. 

			A Jenny le latía el corazón desbocadamente cuando declaró con alivio: 

			—¡Te tengo! 

			Eric estaba de rodillas ante ella y la abrazó. 

			—Sí —le dijo—. Me tienes. 

			Y, de pie a su lado, Cole abrazó con sus bracitos a su nueva madre y a su nuevo padre y gritó «¡Vivaaa!» justo cuando el último besaba a la primera.
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